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EL IMPRESOR A QUIEN LEYERE 
la tercera edición de loy ocho existentes en-

trenases de M i g u e l ¿tí C e r v a n t e s Saavedra. 

Amicus Socrates , amicus Piato ¿ 

sed mu gis arnica Veritas. 

Video deteriora : probo 

se^uorque meliora. 

M i intento principal en esta re impre-
sión da ocho entremeses compuestos por M i -
guel de Cervantes Saavedra , es sacarlos ds 
la mala compañía i obscuridad en que y a -
cen , incorporados á igual námero de comé-
dias del mismo ingenio. Accesoriamente m s 
propongo , en primer lugar , contener la p u -
blicación ó impedir la v e n t a de una bibl io-
teca con que la nación está amenazada , bi-
blioteca que no puede dexar de ser malís ima, 
habiéndola compilado manos tan i n e p t a s : i , 
en secundo l u g a r , a^piio á demostrar con 
]a lectura de estos ocho entremeses que para 
restaurar h propiedad , la pureza i gracia de 
la lengua castellana , es fusrza cebar á los 
lectores da nuestras buenas obras del gran 
siglo con un nuevo linage de e d i c i o n e s , v i s -
tiéndolas algún tanto á lo moderno. 

Estos dos propósitos segundarios serán t r a -
tados mas por extenso de lo q u e , al pare-
cer , requiere el tamaño i naturaleza de la 
obra p r i n c i p a l , i de lo que ha introducido el 
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esti lo del mayor nómero de nuestros e d i t o -
res. Mas si se considera la importancia de 
repeler bohe ias que suenan en loor de una 
patria que inhábiles compiladores aderezan de 
matachín , i de atraer las personas de todas 
esferas i condiciones á la lectura de los bue-
nos escritos castellanos , hecha con los ojos 
propios de cada uno i no con los anteojos de 
los eruditos que ven & bulto i en grueso j se 
dirá que di salida al empeño de mi d e s i g -
nio muy superficialmente. M u y somero iré: 
es muy cierto ; i muy popular. Habré de 

'hacerlo aposta , con la mira de no asustar 
con la% pro l i j idad del primer ensayo , i con 
3a de hacerme leer de los dolientes del mal 
gusto dramático mas necesitados de remedio, 
ios quales hallan en estilos con que casi 
fri<a el que u s a r é , SJ delicioso i ponderado 
contentamiento. 

E n el discurso de este prólogo , según las 
especies qua actualmente me ruedan por la 
c a b e z a , tal vez i m p u g n a r é , reprehenderé , es-
carneceré , m a l d e c i r ? , á uno que otro escri-
t o r , ora v i v o , ora d i f u n t o , descubriendo de 
el los faltas que no los dexen en buen p i e -
dicamento. E l e fecto de roda impugnación 
p¿ra con el vulgo de los leyantes es este: 
el descrédito del impugnado aun quando haya 
andado i n j u s t o , rígido o necio el impugna-
dor. ; M a s no podré esperar de la novedad 
útl prologo ^ue produzca la noved;;d de que 



las censuras se apliquen únicamente á los o b -
jetos á que se dirigen i no h las .personas, 
c u y o nombramiento, si se h a c e , es por a u -
tenticar la cita , o por evitar la largura de 
los títulos de las obras ? mas conciso , o por 
brevedad , ó por comprobad on ? N o puedo 
llevar la mira en ocasionar descrédito ageno, 
porque aborrezco entrañablemente la vulgari-
dad de las calificaciones , asi en bien como 
en mal , asi en letras como en amiss , asi 
en lo público como en lo privado. Por este abo-
rrecimiento que digo , es la salva que hago, 
i no porque tema el escozor de las tornas; 
antes b i e n , por lo que me a t a ñ a , d e c l a r o 
que confirmo el error del vulgo en orden al 
menoscabo en que incurren tanto los impug-
nados escrito-es en forma , ccmo los suge-
ti 1 los impugnados que expusieron algo al pu-
blico en letras de molde : en c u y o segundo 
lugar -me coloca es'.e prólogo difuso , acerca 
del qual otorgo solo , por ahora , la so lem-
ne declaración. 

Viniendo al cumplimiento de mi p r o p o -
s i t o , me es fuerza r e f e r i r , dando de mano 
á mas larga introducción , como nació en mí 
ésta idea de reimprimir entremeses de C e r -
vantes. Lei en la gazeta de M a d r i d el anun-
cio del „Espír i tu de M i g u e l de Cervantes Sa-

avedra con la adición de una novela c o m i -
s c a intitulada la T i a Fingida , obra postuma 
í«iel mismo C e r v a n t e s , hasta ahora medita, 
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,.i Is mas amena , fest iva i c o n e c t a de t o -
, .das las de esre inmortal é incomparable au-
r o r " . EJ nombre del sacador del espíritu me 
desabrió , imaginando que seria alguna de sus 
candideces ese e x e r u c i o á que se habia puesto, 
de cxórcista intruso. Habia y o malogtado a l -
gunos minutos en hojear los suplementos i 
apéndices de literatura española pegados f e a -
mente i k la rebatiña á la traducción de los 
principios filosóficas de literatura , escritos 
por Batteux. E^to basta paia quien entiende 
de memos escritores. 

N o obstante mi desabrimiento , el deseo 
de leer una novela de Cervantes , recien des-
c u b i e r t a , me aguijaba vivamente. Recorro li-
Drenas preguntando por la novela la Tía 
Fingida, con ánimo de no dar entrada al 
E s p í r i t u , porque no queria poseerlo. L o s 
mas de los libreros no la conocen. Uno , el 
ú l t i m o á quien l legué , me dice one la t ie -
ne i vende con el Espíritu. .Pues si t e n -
g o ese espíritu dentro d d cuerpo de las obras 
del autor , paia que ese desperdicio de g a s -
to por una alma en pena ? respondí i opuse. 

Salí de allí amohinado. Un amigo mió, 
( D . C . Z . ) mancedo de una templanza e x e m -
plar acompañada de mas que razonable gusto 
l i t e r a r i o , oyéndome la resolución de no leer 
la no veja postuma i hasta ahora inédita , \ 
trueco de no pagar conjuntamente el Es-
píritu , mt ofreció prestar el libro 5 i e o 
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efecto me lo presentó tras una breve d i l a -
ción. Antes de tomarlo en mis manos le ro-
pué que me señalase desde donde empezaba 
hasta donde acababa la dichosa T i a , para 
no asustarme con el encuentro de ese peca-
dor Espíritu , que es visible. Hecho esto i 
puesto el registro o demarcación de l ímites 
en el libro , lo tomé , leí la novela , formé 
del mérito de la composit ion mi juicio , i 
restituí el romito á su duexio. 

Se paso un año, i m a s , sin acordarme de 
la T i a F i n g i d a , hasta que f a l ' o de lioros de 
entretenimiento que dar ü leer h una perso-
na doméstica ( q u e 110 tengo necesidad de 
significar ) me vino á la memoria la dicha 
novela i como no se puede haber sepaia-
da de) espíritu de M ' g u e l d e C e i v a n t e s , car-
gué con todo. Y a en mi poder por compra, 
me dio la humorada t i 26 de setiembre de 
este año de leer el libro desde el principio, 
dos hojas antes de la advertencia. 

Hal le en esta i sus anotaciones un t o -
rrente de palabras fuera de la madre de una 
buena d i s t r i b u t i o n , una b a n h u n d a de elogios 
á Cervantes llenos de generalidades que nada 
convencen , como los de el mas sabio de su 
not ion , honor del entendimiento humano , i 
el anuncio de una o n r a , muy encarecido i 
fanfarrón , que me hizo estremecer , contem-
plando yo las manos que la fabrican ó t h a -
pu7an , de ci y o paño es una muestra el Es • 
piritu desconsolado. 
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M a s , contra mi opinion , veYifícóse que 

no h a y libro tr>n malo que no contenga aigo 
busno... entiéndase lo malo de lo que es ne 
hechura del espirituader. V i por primera v e z 
citados honrosamente los entremeses de C e r -
vantes con el apoyo de la autoridad de M r . 
F lor ian que recomienda quatro de ellos , i 
con Ja de Pirón imitador de dos de los quatro: 
sugetos q u e , siendo escritores acreditados en 
mía nación en que t:in excelentes dechados 
h a y de poesías d r a m á t i c a s , no me dexaban 
vaci lar en aprobar por bueno su d icrámer , 
bien que no haya v o leido del primero ni 
una letra , i del segundo solo la comedia in-
titulada lu Mctromanía ó el Poeta. Estos d o j 
messieurs ( i ) , pues , me movieron con su au-
toridad , no el voto de reata del espir i tua-
clor, íi busenr i leer unas composiciones dra-
máticas de Jas que tan pocos españoles , aun 
los muy curioios , han he-.ho lectura. D e 
la que yo hice , no muy de p r i s a , íorme e¿te 

(:) Errata-, en que hoce incurrir la co~ 

tríente galihablay Mor.simes quiere decir. 
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de ocho entremeses de Miguel de Cervan-
tes Saavedra. 

E L R E T A B L O D R L A S P/TAR A V I L L A S 
De este i du los demás entremeses señalaránsc 
niuchos pr imores , i un tantico de descuydos, 
especialmente en la moral. Téngase entendido 
que los aciertos exceden muchos , muchísi-
mos grados á las negligencias , las quales 
realza la del icadeza del gusto teatral de 
nuestros d í a s , sin que obste al acatamiento 
que profeso á estos d r a m a s , el que en la 
reseña de los primores gaste y o menos p a -
labras que en la manifestación de los des-
lices , ni tampoco que estos sean alguna v e z 
notados con frases sacudidas. Este desenfado 
causará mas impresión , i será recibido con 
provecho de aquellos á quienes se quiere d o c -
trinar en estos puntos: esto en quanto al 
sacudimiento. En quanto á la demasía de p a -
labras , hase de saber que serán tasadas con 
la necesidad de que salga de ellas la luz que 
alumbre á ver en otras partes defectos que 
r.i siquiera se sospechan ; i téngase presente 
que los vituperios asi de lo que se ama como 
•de lo que se a b o n e c e , en fuerza del d is-
g ¡sto con que los recibimos ó del placer 
maligno con que los abrazamos , se nos gra-
tan mas penetrantemente. 
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E l hombre de gasto mas acendrado en 

buenas letras que ha tenido el orbe , ha-
biéndole un l iterato exhortado á executar con 
Hacine el trabajo que se habia tomado con 
el gran Cornei l le , respondió : pronto está eva-
cuado : basta poner al pie de cada página, 
bello , patético , armonioso , sublime. 

Una aprobación tsn completa no dañaba 
en el país donde se dio , país tan abundante 
en crit icas menudas i e x c e l e n t e s , aun sobre 
el mismo Rac ine \ mas en el nuestro sería 
recrecer la nociva usanza de canonizar todo 
lo antiguo i lo moderno de ciertos autores 
c é l e b r e s , i no picar la curiosidad para que 
se lean , exáminen i estudien. M i anhelo es 
que se renueve crít icamente la lectura de 
nuestros clásicos antiguos con el enlabiamiento 
de la modernidad. Pero conozco que mal se 
introducirá esta sana golosina como se tras-
luzca que r o se guarda con autores tan fa-
mosos la reverencia que se les debe por muy 
buenos respetos. Con q u e , para no frustrar 
mi intento en la obra que reimprimo c i e -
rro mi preámbulo al bosquejo de análisis con 
esta l lave de oro : todo lo que no se tache 
expresamente , se alaba de hecho con la re-
petición de estrivillo que no debe cesar de 
lengua ge sencillo , familiar , ameno , propio, 
fluido, i mas corriente que el de los demás 
coloquios de Cervantes : de invención singu-
< ar , concebida sin -violencia i producida con 
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serenidad: de un diálogo tan natural, que 
parece que se está oyendo á las mismas per-
sonas que lo hablan : de caractéres tan dis-
tintamente dibuxados, que no se confunden 
unos con otros, ni con dibuxos de los mis-
mos caractéres hechos por otras manos : de 
dichos festivos , de refranes adequados , de 
sentencias utiles á la vida humana , de ocu-
rrencias inopinadas que suspenden i recrean 
al lector mas distraído ó saturnino, aca-
bando en hacerle reir de gana con dulzura9 

i sin estrépito de carcaxadas. 

Si no , ¡ que contenga la risa suave que 
tengo experimentado , el que oyga al truhán 
Chanfal la decir al dignísimo gobernador de 
un honrado pueblo : que lo deseche con ve-
nirlo ó ser de las Al gar* ovillas ! A la C h i -
rinos , que añaas : en vida de la señora i 
de los señoritos ; si es que el señor gober-
nador los tiene ! El regidor adv i i r te la que no 
es casado el señor go ernador ; i ella rocude: 
pora quando lo sea ; que no se perderá nada. 
L a enmienda que el escribano hace de la 
voz Ciceronianca ocasiona , ¡a graciosa res-
puesta del a lcalde qi>e dice : siempre quiero 
decir lo que es mejor \ sino que les mas re-
ces no acierto. E.; muy cómica la petición 
del dinero adelantado que hace la Chir inos 
i lo que ocurre íobre esto. ¡ I la confianza 
blasonadora C' n que hombres i mngeres sa 
prometen ver las m a r a v i l l a s del retablo! ¡ I 
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la ap'ehens'on dé los mas en ver objetos que 
no tienen mas s e r , que el fantástico que les dá 
el amor propio por no incurrir en la nota de 
ilegítimos ó de confesos ! 

E s notable aqui el ingenio de C e r v a n -
tes en suponer sin las ilusiones del retablo, 
pero preocupados en la virtud de él , al g o -
bernador i al escribano : lo que forma una 
contraposición que aumenta la risa en una 
escena la mas llena de pasos i lances , t o -
do V'.ro nuiles , que jamas se ha escrito. L a 
ojeriza del alcalde con el H a b e l i n , por la 
peo -eñez del cuerpo de e s t e , acrecienta la 
fiesta. Pero todo ceda á la venida del F u -
riitír. N o ha¿JO memoria de lance comico mas 
natural , mas gracioso i d e c i s i v o : una i m -
p;e: ion me ha h e c h o , que estoy continua-
mente pensando en él con regocijo a d m i r a -
t ivo. La impresión protunda que me hace 
el F u r r i é ' , n3ce de que su venida i sus 
fieros , lexos de haber desvanecido la credu-
lidad , la confimaron. I asi , Chanfal la se 
v ic .orea por lo extraordinario del suceso \ i 
dice la virtud del retablo & c . 

La moraleja es útil i bien deducida , i tan 
nerc-saria en onces como ahora , pues he visto á 
personas , que se tienen por ilustradas , de 
ellas con la boca abierta , ue t i las con las 
C' jas en a r c o , de ellas con sobresalto de niá-
:/ia , de ellas c o i adm ración de ¡os pro-
¿ fsos la i L i c a m o d e r n a , al oír las a r -



t iculaciones que salían del tubo de la i n a r -

tificiosa máquina l lamada la Nina invisible, 

obra de la pueri l idad para la estol idez. 

P o i q u e lo h a l l é puesto en primer lugar 

en el catá logo q u a t r i p a r t i t o del espintua-

dor, i accesor iamente porque carece de v e r -

sos , c u y a tentación despeñaba á menudo a 

C e r v a n t e s , l l e v a en la c o l e c c i o n la d e l a n t e -

ra este entremés. E n el qual no me place 

de todo en todo la escena I V , no porque 

en si no esté bien escri ta i la conversac ión 

sobre poetas i comedias bien introducida; sino 

porque induce c ierta inveros imi l i tud que un 

señor g o b e r n a d o r , que no parece Serlo de la 
í n s u l a B a r a t á r i a , l i c e n c i a d o , i poeta autor 

de 22 comedias , no h a y a tenido mas av iso 

en orden á conocer i despreciar los e m b e b -

eos de los saltirobancos. Se le pinta tan s e n -

ci l lo , tan i n e x p e r t o , i tan c á n d i d o , que e l 

mismo es quien determinó que se manitestase 

el retablo en r e g o c i j o del desposorio que apa-

drina , despues de haber oido las prendas que 

se requerían para ver las cosas que en el re-

tablo se mostraban. ¡ M u c h a s impleza es es ta . . . . 

T o d o cabe en la flaqueza h u m a n a , por mas 

empleos que 'se a d m i n i s t r e n , t í tulos de u n i -

versidades i de academias que se ootengan, 

i obras poéticas i prosayeas que se trabajen. 

E m p e r o , justo es v o l v e r por el honor de la 

instrucción ' de personas tan condecoradas i 

erguidas. 
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Parece que Cervantes previno i satisfizo 

en parte la objecion quando hace exclamar 
a Chanfa l la : ¿ el gobernador es poeta r \Cucr-
po del mundo ! pues dale Stc. , Q u e d i n a de 
nuestros actuales mocosos , i barbados i c a -
n o s , i masculinos i f e m e n i n o s , c o m p o n e d o -
res de anacreónt icas? o , si q u i e r , de m e l e n -
dezianas r 

O t r o s í : la escena es algún tanto episódica, 
ingerida para dar lugar á que Ja máquina 
del retablo se ponga á punto Esta obser-
vación sirva de a/iso para notar las muchas 
escenas de est2 jaez , i no tan bien intro-
ducidas , que pone en sus comedias el non-
pJus-ultra del arte cómico Inarco Celénio. 
l o que evidentemente aparece como una os-
citancia en Cervantes , es que en medio da 
la fiesta retablil , quando la Chirinos anun-
cia i les mirones aprehenden que bayla la c a -
lana doncella Herodias , el señor alcalde sal^a 
con la sande¿ : pero si esta es Jodia ac. 
l a objecion pase en toca de Benito Repol lo . 
Pero la solucion es impropia del tru;aman, el 
que debía responder : que los mirones, i no 
las figuras que sacaba, hablan de carecer de 
las tachas de judaismo i de ilegitimidad. 

Chanfal la se apellida también" JVIontiel : «i 
no es o l v i d o del nombre en Cervantes. Si 
lo es , á te que no se puede decir que to-
dos son nombres de Santos , pa^a q:¡e valga 
la e q u i v a l e n c i a . — J u a n a Cast iada i Teresa 



Kepolla 50n dos psrsonít35 doncelli les del e n -
tremés. Esta concordancia de los apellidos con 
el género del nombre merece una regla p a r -
ticular en el primer epítome de grama'.ica c a s -
tellana que salga á luz. ¡ Q u e s^a pronto! 
rntes , si p'iede ser , que algún romancista, 
surtido de latines volanderos , ponga al Re-
tablo de las Maravillas este epígrafe : Cre-
drditas pariter ac incredulitas perdiderunt 
homines. Hcsiodus in Operibus. 

L A C U E V A D E S A L A M A N C A . ~ Tierna 
con una dulzura entrañable es la primera es-
cena de la Cueva de Salamanca , tan a f e e , 
tuosa , que puede competir con las T e r e n c i a -
nas mas acabadas en este genero j si no ¡as 
fupera por las resultas cómicas que tiene. 
N o se halla en ella un movimiento del c o -
razon , un requiebro , una frase , una silaba, 
que no componga un retrato al justo de la 
situación del ánimo de un marido amoroso 
que se despide , i de una muger que siente 
(n extremo la ausencia i su soledad. Nadie 
que lea esta escena la primera v e z , d¿xa-
xá de concurrir en los mismos afectos que 
j ó he sentido. En la segunda l e c t u r a , como 
y a se sabe el argumento, se hace alto en 
las palabras de Leonarda , se descifra el do-
ble sentido de ellas , se conoce que siente 
fingidamente el apartamiento de su esposo, i 
que asi se extrema en las significaciones ds 
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su dolor : se admira la pintura de las n o v e -
las adulteras temerosas de sus m a r i d o s , i aun 
de las veteranas , prodigas en caricias i pa-
rasismos , anzuelos con que sacan de lo pro-
fundo del cerebro de sus flexibles consortes 
los zeloscs pensamiento^. 

/ Las escenas quinta i octava no causan 
esta especie ce i lus ión, ni auti de-de la pr i -
mera l e c t u r a ; pues se tienen los ant::c-den-
tes del recato de Leonarda i del amor que 
profesaba á su marido. Causa , sí , la escena 
octava el placer indecible de ver tan f ina-
mente descrita la disimulación de aquella n u -
la hembra. E n la escena siguiente uno se 
ris del buen concepto en que Pancrácio la 
tiene , quando exclamando ¡ malo ! al oiría 
que habia encerrado en su casa i en su au-
s e n c i a , un estudiante, añade: en verdad, se-
ñora que si no &c . Buen Pancrácio : tu mu-
ger es demasiado car i tat iva : ya sabes la c o n -
dición que t i e n e , ella te lo recuerda, de no 
poder negar nada de lo que se la pide. E n 
la escena quinta las palabras no hay Lucre-
cia £tc. son un epílogo de las tragaderas 
marídales de P a n c r á c i o , i un estimulo de 
risa para quien sabe la verdad del caso. 

D e l blanco principal da la moraleja r e -
pito lo mismo que dixe del Retablo P e r o 
aqui los medios de descorrer el velo á pro-
digios c ; e cautivan a los n e c i o s , son infa-
m e s , i de peor exempio para las niugeres, 



que de buen aviso á los m a r i d o s . A m a i 

criada quedan impunes de su l iviandad . i 

aperdigadas para orra ocasion sin estorbos 

de estudiantes salamanquesos i el sacristan 

i el barbeio y a segures de l legar otra v e z 

ú su mal fin con fortuna nías propicia. ; S e 

Jiamará cast igo de estos cachondos d que h a -

yan part ic ipado de los manjares de la c a n a s -

ta una persona extraña é inesperada , i e l 

sugeto que los tales m a l v ; dos quisieran te-

ner mas lexos de su gaudeamus ?... N o h a -

blemos de eso , que me enfado. 

L a o c t a v a de arte m a y o r con que el l a -

dino estudiante l lama á los escondidos en la 

carbonera , esté versif icada e legantemente. L o s 

versos octosi lábicos del renruite sen c c m o d e 

glosa , i como aherrojados con una consonan-

cia fi.xa desde el quarto v e r ¿ o : v iolentos i 

disparatados. 

E l picaro barbero habia por ron bre Ni-

colás en la escena segunda , i Roque en la 

duodécima de la impresión cíe 1 7 4 9 , q u e 

es la que ha servido de original á la pre-

sente. Se le ha dexado el nombre solo de H o -

que , sin mas m o t i v o que ser el mismo del 

rapista que quitó la piunera baiba al e d i t o r . 

L o s comentadoras i apologist •;> de C e r v a n t e s 

que hayan estudiado el derecho c i v i l de Jos 

Romanos , podrán defender al autor m a n i f e s -

tando con Triboniano , T e ó f i l o i D o r o t e o que 

«i maestio baiuero era un m e z o p j o h i j a d o , 
3 
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que conservaba los nombres del padre natu-
ral i del adoptivo. E n el ínterin que e l los 
establecen esta opinion erudito-legal , p e r m í -
tase á un hombre lego i l lano decir que la 
Crist inica era una criada liviana , i una 
amante de poca memoria. ¡ D e f e c t o es te se-
gundo , g r a v e en los enamorados! A l g u n o 
discurrirá entre sí que si el la hubiera teni-
do que nombrar á su c u y o mas de dos veces , 
le hubiera ido chantando sucesivamente t o -
dos los nombres masculinos de la letanía. 

C o m o quiera que sea , la recordación del 
hombre primero que me rasuró , es prueba de 
un natural dotado de agradecimiento : v ir tud 
que deseo exerzan conmigo los doctos e d i t o -
res futuros que reimpriman este entremés ador-
nándolo con una estampa que represente Ja 
opípara cena que sale del vientre de la c a -
nasta , i puliéndolo con este letrero que les 
suministro contra Leonarda , que la viene tan 
de perlas como otros muchos latinajos vie-
nen a los asuntos que como temas coronan: 

Licet ipsa neges , 

Pul tus loquitur quodcumaue tegis. 
Séneca in Hércule Oiitano. 
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FX V J E T O Z E L O S O . - i N o es dable p o -
ner en escarnio ú los v ie jos que se casan 
con mozas , sin que al mismo tiempo se jus-
tifiquen i c a n o n i c e n , en c e n o m o d o , Jas 
solicitaciones impuras encaminadas a perver-
tir á ías mozas casadas con v i e j o s , o o n c e . 
diendo á estas al descubierto una amplia ab-
solución de sus l iv iandades?. . . N o es dable , 
practicable , hacedero ? Pues que los farsa-
dores se abstengan de t r a t a r argumento se-
mejante. Sabido es que la codicia de a l g u -
nos padres , ó de qualesqmera otros e n c a r -
dados de la crianza i colocacion de las don-
c e l l a s , olvidados d é l a s pasiones que les a g i -
taron en la mocedad i juventud , tiranizan 
la inocencia só color de hacerla fel iz ima-
ginando que no serán poderosos a hacerla 
perder , i mucho menos á convertirla en re-
finada malicia , los a ñ o s , la experiencia, los 
libros , el trato , los espectáculos , las señas, 
los requiebros callejeros , los billetes a m a -
torios , las amigas c a s q u i v a n a s las criadas 
congraciadoras, las v i e j a s f a l d u d a s , i el s in-
número de baterías i asaltos de los que ^ b r a -
voneles de su h o n o r , ocupan lo mas de su 
tiempo en repartir domésticas deshonras i 

doméstica depravación. 
La codicia , pues , i falsos presupuestos 

de los padres i de los que hacen sus veces , 

sean los zaher idos , disponiendo de manera la 

traza , incidentes i discursos de la comedia , 



20 
que no se descompongan el respeto i s u m i -
sión que se les debe , i que há de conservár-
seles hasta con alguna quiebra de la l iber-
tad natural de los hi ios. Los poetas c ó m i -
cos caminen por esta senda á quitar á los 
v ie jos la esperanza de cumplir su afición á 
tomar compañeras no parejas , haciendo que 
la fis¿a , vejamen i vi l ipendio recaygan sobre 
los verdaderos eulpsdus : si culpados pueden 
llamarse los padres i otros criadores que, 
tra-cordados del ardor de sus años j u v e n i -
les , piensan asegurar á sus hijas o educadas 
( como asimismo los viejos pretensores de es-
posas jóvenes) un ventajoso pai t ido en las 
comodidades de la vida que el dinero pro-
porciona. r I donde residen ó han residido 
esos ingenios v b t u o s o s que hayan sabido ó 
sepan conciliar lo r idiculo de la comedia 
con el respeto debido a la paterna a u t o r i -
dad ? .ó que , dando por efectuado el casa-
ni ento de viejo con moza , ensenen al v i e j o 
á endulzar i hacer apacible la suerte de su 
compañera , i á ésta á vivir contenta con 
su suerte sin pensar en pan de trastrigo? 

Ya estamos aburr idos , i con hámago i 
náusea , de cir la série da emplastos que 
una joven casada tiene que aplicar de con-
tinuo a su v ie jo marido. Inarco Celénio casi 
apuro el recetario en el Piejo i la Niña, 
i vació el resto en el S í de ellas i donde, 
en el lugar en que lo coloca , viene como 
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for los cerros da Uheda : tales enumeracio-
res i tales caracteres son el centro de sus 
gracias Lo cierto es que con todoi los h i -
pérboles contra los consorcios desiguales en 
edad , los matrimonios celebrados entre j ó -
venes frescos i fervientes á impulsos de un 
mutuo afecto simpático , componen un núme-
ro mayo: de compañías desgraciadas que, guar-
dada pioporcion en la cantidad , montan los 
matrimonios contraidos entre m o z a s , ó t ibias 
ó indiferentes o repugnantes $ i viejos macha-
cones , cascad t*'S i achacosos. 

La objecion fuerte contra estas últimas 
conjunc ones estriba en que el fin mas i m -
portante del m a t r i m o n i o , quando no se frus-
tre totalmente con la debilidad de la v e j e z , 
r o puede perfeccionarse con la educación de 
les hijos faltando e! pndre. N o es tan fáci l 
hacer cómica esta objecion , como deshacer-
la con seriedad, diciendo en esta forma. E f e c -
tuando regularmente esos enlaces el interés, 
el mi si o dinero que dexe el viejo en su muer-
te , cuya llegada apresuró con el estado con-
yugal , atraeiá para la v i u d a , que quedará 
muy bien , un mozo robusto , si no r ico, que 
supla i enmiende la debilidad pasada, i c u y -
de de la tierna sucesión que h a y a dexado 
el difunto. Por manera , que muchos mozos 
que nunca hubieran salido de pelones i so l -
teros por otra vía , suelen encontrar su f o r -
tuna i la dignidad paterna en viudeces de 
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esta ca' idad ; i viudas que tal vez nunca m a -
ridaran si no se Jas hubieran inclinado v i e -
j o s , extraen de la sequedad de pocos meses 
consuelos conyugales i maternos para muchos 
años. 

T o d a esta discusión háme parecido per-
teneciente al punto á que vengo. ¿Que d i r e -
mos , pues , de una m u c h a c h u e l a , de una 
mocosa que se introduce en este entremés del 
V i e j o Zeloso , detestando con tanta gracia á 
los viejos f L a lectora ó espectadora de estos 
pasos no dexará de sentir un impulso cos-
quil loso de seguir las mismas hue l las , i de 
abrazar iguales ocasiones que se la presen-
ten : las que no la faltarán con menos e s -
torbos. En r i g o r , la moral de este entremés 
no desagrada tanto como Ja del anterior , en 
el que un buen marido , recatado i cauteloso 
con su honor , lo que es timbre i no tacha , 
es sacado á la vergüenza en la ofensa que 
intenta contra el su hipócrita esposa. E n 
este entremés el v ie jo es zeloso i desconfia-
do en demasía , i no cumple con las obl i-
gaciones mas urgentes de m a r i d o ; i con todo, 
su muger desea que D i o s le dé sa lud, le 
agradece las galas que la d á , i dice que no 
tiene m3s que desear en este punto. E s t á o p r i -
m i d a , ó demasiado encerrada, i apetece d e -
sahogo i espaciamiento, tal v e z sin acertar h 
concebir en que consiste ; i , ciertamente , sin 
conocer el peligro. A s í parece de estas pa-



labras de Cañizares en la escena tercera . es 

mas simple £lc. 
Cañizares no se engaña en el concepto 

que formó de doña Lorenza. E s t a se halla 
confusa con la promesa de Hort igosa , que la 
induxo á recibir una visita i i , advirt iéndo-
la Cristina que la vecina t a r d a , desea de 
todo corazon que no venga. L o que disue-
na de la simplicidad con que doña Lorenza 
es pintada , es aquel cúmulo de dicterios con 
que rocía al marido : boca de lobo , lengua 
de escorpión , silo de malicias , le apell ida. 
Si el ánsia de disculparse la mueve á pro-
rrumpir en tales denuestos ; digo que la s i -
tuación del ánimo está bien significada, pero 
que es malo el exemplo. L o que no logra-
rá pase mió es que doña Lorenza dé voces 
para que todo el mundo sepa su inocencia 
i la maldad del v ie jo , cabalmente en el punto 
en que tanto tenía por qué cal lar , pues que 
tantos indicios la hacian sospechosa. 

Desentendiéndonos del etecto m o r a l , i 
poniendo los ojos en la composicion sola i 
señera , ¿ quien no se admirará de la m u -
tación de "los tres caractéres principales, doña 
Lorenza , Cristina i Cañizares? Los viejos i 
las niñas de Inarco Celénio no tienen los 
matices i la variedad de los v ie jos i mocitas 
de Cervantes. D e l carácter de doña Lorenza 
ya se apuntó lo bastante. E l de Hortigosa 
está bien representado, muy bien representado* 
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pero no tiene tintas particulares que lo d is t in-
gan de otros iguales retratos. Cristina es la 
chica mas donosa i mas mona que se ha repre-
sentado en tablas escénicas. Es una inocente 
v ivarachuela . T a n inocente , que pide á H o r t i -
gosa un f r a y l e c i t o pequeño con quien se huel-
gue. Este diálogo es muy lindo i expresivo: 
LOT. ¿Ila honra, muchacha C- is . 1 el holgar-
nos, tia 6lc. La inexperiencia hácela animosa i 
animadora ; i en un lance c r i t i c o , e n g a ñ a -
da de una palabra equivoca , por poco dá al 
traste con toda la maraña de la v e c i n a , i 
con la confiada seguridad de Cañizares . 

Este apellido era para Cervantes el sím-
bolo de los zelos n i m i o s ; i sería bien que 
formase un probérvio comparativo oe ellos 
en la lengua castellana. E l latin romanzado 
con que nuestro Cañizares contiene á su a m i -
g o para que no entre á visitar á doña L o -
renza , es muy propio de un viejo q.¡e quie-
re autorizar opiniones triviales echándola de 
s a b i o ; i és como hacer ver al compadre 
que le cito al Apostol en un texto muy v o -
o.ado , que él tiene también adagio latino de 
autor incierto con que empatarle la erudi-
ción. E l odio que tiene á las vecinas, i el 
encono al mismo nombie de vecina ( i ) están 

(i) jjQue le arguyan los doctos de lati-
nes sueltos con el vel vicinitas, quod ego 
in propincua parte amititiae puto de Teren-



expresados con una grande i sazonada n a -
turalidad. L o que y o echo menos es que 
Cañizares no nos e x p l i q u e , quando habla con 
su compadre , por qué aquella vez había s a -
lido de casa sin haber dado vuelta á la l la -
v e de la puerta principal , como tenía de 
costumbre , pudiendo alegar esta ra?on para 
volver quanto antes ú su casa. Entonces e l 
compadre podía contarle algún suceso pare-
cido al que me refirió un médico que en-
contró con mal v e n é r e o , venido de allende, 
á una casada encerrada baxo seis llaves , á 
cuva visita le l levó el carcelero marido. 

Es verosímil la entrada del galan mien-
tras Hortigosa extiende el g u a d a m e c í : un se-
tentón no tendría la vista muy perspicaz; 
i sobre todo, estaba sin sospecha de tal con-
trabando. E l chasco de darle con el agua 
en los o j o s , pudo muy bien facil itar la e v a -
sion del galan ; pero es indecentísimo que 
doña Lorenza se encierre con él á vista del 
marido Acaso algún sabio apologista v e n -
drá á escusar el desdoro con estos versos 
de Séneca in H i p ó l i t o : 
Furor cogit sequi 

pejora. I/adit animus in praeceps sciens, 
remeatque , frustra sana consilia appeiens. 

E l corazon de doña Lorenza no quedaría 

ció en la comedia del rimbombante título 

Heautontimorumenos ! 

4 
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m u y sosegado, ni m u y bien parada su h o -
nestidad , con la furtiva visita del mocito 
presentado por Hortigosa. Cervantes , sin em-
bargo de que sabía muy bien que de aquella 
visita quedaba entablada una ilícita amis-
tad , hace que los pobres músicos engañados 
canten : 

, , las riñas de los casados , 
, ,como aquesta , siempre sean , 
„para qne despues se v e a n , 
„s in pensar, regoci jados". 

L o s maridos enhastados debieran cantar, 
digo i por no usar de otro vocablo mss feo. 

E s preciso advertir un defecto muy c o -
mún en autores i actores dramáticos de nues-
tra tierra. A l fin del entremés dice doña L o -
renza : aunque mi esposo está mal con las 
vecinas & c . I Cristina se despide diciendo: 
ó Dios , señoras vecinas. A l l í no hay mas v e -
cina que Hort igosa: luego dirigen la palabra 
á los miradores. 

Otra advertencia no tan importante. N o 
he podido averiguar de qual de los dos s e -
ñ o r e s , Cañizares i Leonarda , es Cristina s o -
brina política ó carnal. — Pase la investi-
gación á los comentadores i disculpadores p e -
rennes de Cervantes. 

También el editor ha empleado sus v i -
gil ias en estas útiles congeturas. Exemplo. 
E n el apunte del lugar i t iempo de la acción 
que pone al pie de las personas que ha-
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blan en este estremés, ha elegido por t iem-
po parte de una tarde i de aquella noche s i -
guiente. Fúndase en estas razones c o n j e t u r a -
les. Aunque los desposorios se efectúan t a m -
bién de dia , lo común es que se celebren 
de n o c h e , asi porque de esta manera el ru-
bor de las desposadas tiene un velo mas es-
peso , como porque asi los novios no tienen 
tanto que esperar para el cumplimiento de 
sus castos deseos. Haciendo en la e s c e -
na X V I I , que es la del desenlace , men-
ción un músico de que estaba con sus com-
pañeros en un desposorio , pared en medio de 
la casa de C a ñ i z a r e s ; las lucubraciones del 
editor han preferido la n o c h e : con respecto 
á los novios , por la razón expresada ; i con 
lespecto á Hortigosa i compinches, como capa 
de sus maldades. 

E L V I Z C A I N O F I N G I D O . = Las primeras 
palabras con que empieza este estremés, con-
tienen todo el artificio del enredo con que 
el cortesano don E s t e v a n de Solórzano in-
tenta burlar á una taymada sevillana. 

E l cimiento de la máquina estriba en 
servirse de dos cadenas , una falsa i otra fina, 
ambas parecidas en extremo , metidas den-
tro de dos bolsillos ó bolsas , tan idénticas 
en su materia i hechura particular ni mas 
ni menos que lo parecen las cadenas en las 
suyas. 



32 

Solórzano empeña la falsa en manos de 
doña Cristina , diciendo que pesa 120 escu-
dos de o r o , sobre la qual la pide diez e s -
cudos , encargándola que gaste á cuenta otros 
v e y n t e en una cena que debe aderezar aquella 
noche para un vizcaino que viene á desas-
narse. D i c e que el vizcaino es hi jo de un 
amigo suyo que se lo ha recomendado , m a n -
cebo á quien , por lo que se trasluce ( que 
110 está cla^o) ha garbeado la cadena que 
empeña : que á dos idas i venidas , doña 
Cristina se quedará con toda la cadena. 

D o ñ a Cristina sospecha, i con razón , de 
una liberalidad tan inesperada , hecha por 
un cortesano á quien no conoce. Solórzano 
consiente con mucho gusto en que la toma-
dora de la cadena la haga contrastar , to-
car i retocar por un platero ¡ i se despide, 
quedando en volver de allí á media hora, 
i aun antes , si es que un platero vec ino 
de doña Cristina está en su tienda. 

Habidas pocas palabras entre Cristina i 
una visitante , amiga suya , sobre este ventu-
ron l lovido , quando la moradora de la casa 
iba á ponerse el manto para salir á ver al 
platero con la mira de certificarse del peso 
i quilates de la cadena , hele , hele por dó 
el mismísimo platero asoma i entra á 
suplicarla le haga la merced de l levar al otro 
dia su muger á la c o m e d i a , i de entrete-
nerla , porque le conviene quedar l ibre a q u e -



\ 

lias horas. Como doña Cristina le recibe d i -
ciendo que su venida la quita de los hom-
bros el manto que iba á ponerse para ir á 
buscarle, el platero la pregunta qué le quie-
re. Entonces ella le pide que la diga el 
peso, finura i quilates de la cadena, h l res-
ponde que la ha tenido muchas veces en 
sus manos , i que pesa 150 escudos de oro: 
treynta mas de los que dixo Solórzano. E l l a , 
que está sobre ascuas , requiere al platero que 
no se engañe en el aprecio. J i asegúrala con 
decir que dos veces ha tocado la cadena , es-
labón por eslabón ; i , por mas señas, nom-
bra al gsntil-hombre cortesano tal de Solór • 
zano que habia l legado á tocarla i pesarla: 
con lo que todas las sospechas de doña Cr is -
tina se desvanecen. 

Solórzano vuelve. Halla acreditada su ca-
dena , i recibe los diez escudos : s a l e ; i t o r -
na con el vizcaíno. Este cae al instante en 
su vicio ordinario de achisparse , tanto mas 
fácilmente , quanto y a venía de casa refren-
dado. Con este motivo su conductor le saca 
de casa de doña Cristina i le l leva á dor-
mir la zorra en lá s u y a , previniendo que 
serán allí temprano por la tarde. 

Solórzano vuelve al momento lamentán-
dose de la mayor desgracia del mundo que 
les ha sucedido: que es haber encontrado á 
la vuelta de la calle a un criado del pa-
dre del vizcaíno , el qual criado traía d ine-
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ro con cartas i nuevas de que el dicho pa-
dre quedaba á punto de espirar , i de que 
mandaba que su hijo partiese al momento si 
quería hallarle v ivo. Añade que tomó del 
vizcaino para doña Cristina diez escudos, los 
que la presenta i entrega con los otros diez 
que habia recibido de ella : pide se le v u e l -
v a la c a d e n a , dorando la pildora con decir 
que si el padre v ive , el hijo volverá á 
darla, ó Solorzano dexará de ser... un t r a -
palón. A q u i se dice claro quien es el pro-
pietario de la cadena. 

Doñ a Cristina se contenta de haber g a -
nado diez escudos tan h o l g a n d o , i vuelve 
la cadena. M a s don Estevan rehusa admi-
t i r l a , diciendo con mil refranes que por la 
de oro de veynte i dos quilates que él d e x ó , 
se le restituye una de alquimia , bien que 
parecida. Doña Cristina jura i perjura ser 
la misma. 

Un alguacil , que parece implicado en 
el conchavo i monipodio , entra á los gr i tos , 
lágrimas i maldiciones. Don Estevan le in-
forma de la causa , i le j j ide por merced que 
l leve la señora al corregidor , ante quien se 
averiguará la verdad. D o ñ a Crist ina se a t r i -
bula i angustia en términos que es una c o m -
pasión. D e veras, causa lástima la persona 
acosada i apretada de un cargo calumnioso, 
por mas que por otros títulos sea muy de-
linquiente. 
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El trapacero don Estevan compone la 
desavenencia con este concierto: él l levará la 
cadena falsa al v i z c a i n o , en fé de que este 
es mentecapto i algo borrachuelo; i le dará 
á entender que es la suya , pues se parece 
tanto á la fina : que doña Cristina contente 
al alguacil con una grat i f i cac ión, gaste el 
dinero de la cena de aquella noche , i so-
siegue su espíritu. E n efecto , ella promete 
gastar un escudo en la cena , da seis e s c u -
dos al alguacil , i vuelve á Solórzano los 
seis escudos que la dió demasiados. D e s c ú -
brese la burla. Sin embargo, doña Cristina 
es tan magnánima , que convida para la cena 
de aquella noche á los bellacos que la chas-
quearon. 

E l editor pone tan por extenso el e x -
tracto de este entremés para que se vea claro 
la necesidad de dar otro rumbo á los argu-
mentos de este j a é z , si es que se quiere s a -
car de ellos en el teatro la utilidad moral 
que deben dexar las pinturas de personages 
viciosos. Para poner en escarnio la codicia 
de una astuta ramera se emplean quatro per-
sonages de poca probidad , Solorzano , A z c a -
ray , el platero i un alguacil , cuyos proce-
deres me inspiran tanto enojo, que no me que-
da risa para solemnizar la burla hecha á 
doña Cristina, M a s : si ésta queda escarneci-
da , doña Brígida, su compañera de oficio, no 
lleva su sepanquantos , como parece regular 
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en un vejamen dado á la ramería. E s v e r -
dad que aqui se vé castigada con una burla, 
a lgo costosa , la codicia de una ramera ; pero 
e l golpe no es tan e f i c a z , que haga á la 
burlada desistir de su mala vida , ni apartar 
de ella á otras , ni contener á los visitado-
res. D o ñ a C r i s t i n a , ramera se q u e d a ; i los 
burladores , quando m e n o s , han grangeado in-
troduccion en la casa. E n suma , la d o c t r i -
na de este entremés es un aviso á las mozas 
de partido para que vivan sobre aviso con 
los dadivosos de antuvión. Si l lego á e x t r a c -
tar , como ahora pienso que debo hacerlo, 
la noveia que me ha puesto en este trabajo 
de prologuista i editor , indicaré las sendas 
por donde los poetas cómicos deben transi-
tar estos caminos resbaladizos , i los con ellos 
confinantes. 

Ahora di gamos del v izcaíno fingido que 
la p r i m i t i v a , original i adamítica lengua vas-
cuence no le ha de privilegiar de este ba-
ñito de l a t i n , por mas que chil le el v i s i o -
nario Astarloa. Non semper ea sunt quae 
videntur: décipit frons prima mu/tos: Faedrus. 

L o s espectadores, perdiendo la inteligencia 
de las primeras i concisas palabras con que em-
pieza este drama , se quedarán en ayunas de 
todo el artificio. Por mí lo saco. Hasta la 
segunda lectura no me enteré de la traza. 
Por mucho silencio que se guarde desde que 
suene el pito para alzar el telón , son tan 



breves 1as razones que se dicen sobre bolsas 
i cadenas , que el espectador mas atento se 
queda sin los antecedentes. E l mult i íóquio 
que hay en la hermosa escena siguiente , pero 
intempestiva, por inconexá con el blanco pr in-
cipal , debiérase haber abreviado ó suprimido 
en gracia de la introducción exposit iva de l 
drama ; ó quando no , diérase enmendado el 
paucilóquio de la primeia escena relatando 
al f i n , descubieito el c h a s c o , toda la traza: 
sesgo que hubiera aumentado el de leyte con 
el placer de la suspension. 

L a moral i religion de Solórzano no es 
mas que de palabra i de caballería. E l d ice 
á su amigo que el chasco ha de ser sin 
ofensa de D i o s , i sin daño i desprecio de 
la burlada. Los seis escudos que hace á 
doña Cristina dar al alguacil , ¿no redundan 
en daño de tercero ? ¿ Por qué no los pagó é l 
de su bolsillo ? Para pedir los diez que dio 
demasiados , anda bien listo. E n quanto a l 
desprecio , aunque doña Cristina no estaba bien 
opinada , como constaba al correg idor , de creer 
es que de resultas de la burla , tuviese que 
padecer una l luv ia de pullas i apodos i s e -
ñalamientos con el dedo , sin escampar. 
Puesto caso que Solórzano i Quiñones c a l l a -
sen , el alguacil no guardaría secieto. I aun 
haciendo á estos tres hombres d k h o s , i al 
platero i a los músicos , mas silenciosos que 
Harpócrates , ¿ quien pondría el deuo en la 

S 
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boca á doña "Brígida ? c> 

En orden á la no-ofensa de D i o s , lean 
l o s españoles esros dos pasages que nunca 
ó tarde calarán Jos extrangeros que 110 hayan 
v i v i d o de asiento mucho tiempo entre n o -
sotros , 1 con afición al dialecto picaresco: 
Alguna hechura me ha de costar la cadena; 

pero no mucha. 
Aceptamos el combite ; i todo saldrá en la 

colada. 

Parece que el platero i el burlador esta-
ban de acuerdo para engañar á doña Cris-
tina. Si era así , ; para qué la duplicación 
de cadenas i bolsillos r Si no estaban de c o n -
cierto, «como el platero entra tan á cuento 
con el achaque de que su vecina l leve el 
día siguiente por la tarde la persona de su 
niueer a la comédia i la tenga separada de 
su ludo * ; C o m o se dexa llevar tanto de las 
apariencias de la cadena , siendo hombre que 
no se e n g í ñ i en su oficio r ; Honrado h o m -
bre sena el , quando no reparaba , por un 
gusto fútil , en que su muger se acompañase, 
i en un espectáculo , con una hembra de la 
mala nota de doña Cri-tina la s e v i l l a n a ] 

Solorzano se equivoca en rererir el a p r e -
c i o de la cadena. L a primera vez dice que 
peso n o escudos ae o r o ; i quando la pide 
delante del aguacil , diet que 150. A no cons-
tarnos por otios testimrnios que la m e m o -
ria del honor del entendimiento humano fía-



queaba algunas veces , pudiéramos decir que 
no cabe pintarse mas compendiosamente la 
propiedad de un embustero en no acordarse 
de Jo que ha d icho. Si esta compostura no 
es u-a cavilación , hay un mot ivo mas de 
alabar la cabal pintura que de los c a r a c -
teres i costumbres , hasta incluir las meno-
res menudencias casi i m p e r c e p t i b l e s , hace 
Cervantes. Puesto y a en el camino delicioso de 
lar. alabanzas , exclamo : ¡ qué dos caractéres 
de mugeres de una misma vida , tan l i n d a -
mente diversificados! Lo que pasa eon Q u i -
xbnes avizca : nado , y a quando Solorzano s irve 
de intérprete , y a quando doña Brígida le 
entiende por sí , y a quando ia misma e n -
cuentra donayre en las explicaderas del v i z -
caino , sin entender le ; no es r e t r a t o , no es 
pintu a , no es i m a g e n , no es simulacro , sino 
la so iedad misma en es a ocurrencia , la 
naturaleza misma descubierta , las mismas per-
sonas hablando i obrando de propio impulso 
i movimiento. L a ilusión teatral l legará a 
lo sumo en los que hayan p resenciado lances 
p jrec idos , los quales no dexan de freoi ien-
tatse. 

En é ; tc i en todos los demás en treme-
ses de Cervan r es la condicion de los inter-
locutores , que no son incul tos del todo , ó no 
son XDCireros, no et,tá manifestada en la c o r -
teza del vest ido , ni en el labial profer imien-
to . esto e s , la imi tac ión no consiste solo 



en poner en boca de los interlocutores c i e r -
tas voces , i c iertas frases , por lo común 
estropeadas é interrumpidas : no estriba en 
solo hacerles usar de ciertos modismos é id io-
tismos , q u e , como son l o c a l e s , de provin-
cia o nación , no son entendidos de toda la 
naturaleza. Por consiguiente, estos entremeses, 
por mas que se altere i estrague la gent i l 
lengua en que se escr ibieron, por mas que 
sean traducidos con poca destreza , conserva-
rán eternamente sus gracias sólidas , i o f r e -
cerán una exácta imitación de varios p a s a -
ges de la vida social. N o pronostico igual 
suerte á las comedias de Inarco Celénio : las 
que , sacando casi todo su chiste de vocablos 
i dichos pasageros i l o c a l e s , antiquaránse 
dentro de pocos a ñ o s , como los trages d e 
las modas poco seguidas. T a m p o c o se t r a d u -
cirán ; ni traducidas , aun con toda la d e s -
envuelta anchura con que lo están en caste-
llano la Escuela de los maridos i el Médico 
á palos , hallarán lectores ni representantes. 

L a segunda escena de nuestro V i z c a i n o 
es en su g e n e r o , mirada en sí s o l a , un d e -
chado perfecto d? imitación. E m p e r o , como 
todas los genios , todos los lances , todos los 
discursos , todas las preguntas i respuestas, i 
aún las sílabas rodas de un drama deben t e -
ner trabazón intima con el objeto principal , 
esme fuerza decir que la delicadísima e s c e -
na segunda es superfina , pues la pintura del 
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carácter genial i facultat ivo de las dos mu-
geres , i de sus comprofesoras , debia estar 
ligada estrechamente con los medios de' que 
se vale Solórzano para introducir i pegar el 
chasco. Heríme con esta espina en el delicioso 
camino... Que se hubiese publicado, ó nó, una 
pragmática contra los coches , de aqui no se 
colige, ni de aqui nace accidente alguno que 
se enlace con el chasco. Estos episodios, por 
cortos que s e a n , son divagáncias que rom-
pen la unidad esencial de los dramas, la 
unidad de acción , la unidad que no admite 
dispensa. Esa otra unidad de interés con que 
han salido los literatos de poquito , hacién-
dola suplente de la de acción , como si en 
la puntual observancia de esta no se e n c e -
rrasen todos los intereses; es ociosa i redun-
dante, é inventada por algún curiano que tra-
tó de transferir á las ingenuas lindezas de 
las buenas letras las romas sutilezas del f o -
rense laberinto. 

Por la pragmática contra coches , de que 
se hace mención en la escena segunda, se 
viene en conocimiento del tiempo i reynado 
en que fué escrito este entremes. Piquemos 
un poquito en historia. En 3 de enero de 1 6 1 1 , 
reynando el piadoso Fel ipe I I I , se hizo s a -
ber i mandó cumplir : que no se pudiese ha-
cer de nuevo coche alguno sin licencia del 
presidente del Consejo , i que dentro de t r e y n -
ta días se registraran los que h a b i a , en aten-
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cion al gr*n número ds ellos c u e rodaba 
en perjuicio de la c a b a l l e r í a : que ninguna 
m u g a r , publicamente mala ds su cuerpo , pu-
diese andar en coche , carroza , litera ni silla: 
que tampoco ningún ho n j r e , de q u a l q u i c a 
calidad que fuese, se encochase sin l icencia 
del R e y ; pero , sí , las damas, como fueran 
destapadas i descubiertas , i en coche p r o -
pio i con quatro caballos , i no m^nos, A esta 
pragmática alude el entremés. D ¡ e z años an-
tes , en dos de junio, el mismo monarca , que 
l levaba entonces dos años de santo reynado, 
había mandado expedir otra pragmática , o r -
denando , entre otras cosas prohibitivas , que 
las mugares , públicas ganadoras con sus c u e r -
pos , no pudiesen usar oro , perlas ni seda 
fuera de sus casas , además de quedar co 11-
prehendidas en las prohibiciones intimadas 
á las señoras: que tampoco las fuese l íc i to 
andar en coche , en el qual , siendo a lqui -
lado , no entrase parsona a l g u n a , de qual -
quiera estado i ccndicion que fuese. 

L a flamenca madama M a r g a r i t a , muger 
dal principa don Juan , hijo de los R e y e s 
Cató l icos f traxo de su tierra el primer c o -
che rbano de quatro r u e d a s , t irado d¿ quatro 
caballos; coche que se conservaba en la armería 
R e a l , si el que se enseñaba á t ítulo de haberle 
usado doña Juana la loca, fué el primero que 
nos vino á España. La madama flamenca e n v i u -
dó, i restituyóse á su p a t r i a ; con lo que los 
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coches dexárcn de estilarse. Honestóse la des-
titución de ellos con acusarlos de que eran 
de un uso muy costoso , i solamente s e r v i -
bles para tierra llana. Volvieron los flamen-
cos en el reynado de Carlos Primero; i se res-
tablecieron las cocheras. 

¿Estas noticias , i las observaciones de t o -
da especie, no estarian mejor colocadas al 
pie de cada página correspondiente, ó al 
fin de cada entremés ? E s t o es hablar como 
hombre de tanto g u s t o , ccmo de poca na-
cion ( i ) . Respondo : puestas al f i n , no serian 
leidas de n nguno de los que tienen necesi-
dad de ellas ; i estampadas á los pies de 
las páginas, requerían el continuo aviso de 
\cuydado , \por el amor de D¿os ! que esta 
nota es para los lectores, i no para los re-
citantes!.,. j Cuy dado , digo ! 

L A G U A R D A C U Y D A D O S A . L a fecha 
de la cédula esponsal del sacristán , descubre 
el mes i año en que se ti abajó tste entre-
més , el quinto en esta coleccion , i el pri-
mero en mi estima , tanto por su desempeño 
como por su argumento. E s una saladísima 
burla de un militar eramorado i mal corres-
pondido , i de un sacristán preso de amores 
pagados honestamente : en cuyos espejos pue-
den verse los militares galanteadores , i los 

(x) Es t reta de : hombre de poco mundo. 
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paisanos i los hopalanderos enamorados , si son 
capaces de corrimiento. 

L a unidad de lugar se observa en él sin 
violencia alguna. E l soldado no desampara, 
ni debe desamparar la e s c e n a , en fuerza de 
la guardia cuydadosa que hace i se ha i m -
puesto. Aunque se le da el titulo de solda-
do , no es ningún mochilero , sino un oficial , 
pues espera ser provisto en gobiernos de cas-
tillos i plazas. E n aquellos tiempos llamaban 
soldado á todo el que m i l i t a b a , incluyendo 
en el nombre desde el grado de capitán g e -
neral hasta la plaza simple de soldado. E l 
gran C a l d e r ó n , que milito honrosamente m u -
chos a ñ o s , dice en una de sus comédias que 
los reyes no son mas que unos soldados de 
fortuna. 

Nuestro Soldado ofrece pasages muy c u -
riosos. T a l e s son la enmienda de la deman-
da para el a c e y t e de la lámpara : las lamen-
taciones de escasez al oir los puntos que ca lza 
Crist ina : la glosa repentina sobre el verso 
casual chinelas de mis entrañas: el e q u í -
v o c o de la deshonra de Cristina en el rastro: 
el a legato de los méritos i prendas de los dos 
competidores. Los oficiales de la barbería que 
habi an estado oyendo desde la tienda todos 
los coloquios i la sarracina que se iba ar-
mando , salen á la cal le apenas oyen que el 
amo de la casa los l lama para celebrar el 
desposorio de Cristina ccn Pasi l las. L o s v e r -
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sos que c a n t a n , son como compuestos de 
repente por tales artífices. 

El fregado de Cristina i la desocupa-
ción de los dos monagos me han movido á 
elegir por tiempo las tres de la tarde. L a 
docilidad con que el soldado acepta el c o n -
vite á la boda de su desdeñosa prenda , pide 
de derecho que se remunere con este latin 
de Ovidio : pauper ubique jacet. 

Por lo que dixe de remunerar , viene 
aquí á propósito que se sepa la gracia d^l 
espirituados Pago á don Agustín G a r c i a de 
Arrieta la primera r.oticia que me dió del 
valor de estos entremeses , con poner en la 
reimpresión los de su catálogo por el m i s -
mo órden con que él , citando á o t r o s , los 
citó en una nota de su compilación de la 
filosofía de Cervantes. Que vea su merced en 
que mas puedo servitle. 

E L J U E Z D E L O S D I V O R C I O S . r=: E s t a 
composición dialogal es un mero juguete del 
ingenio satírico de Cervantes , el que sabía 
muy bien quienes son los jueces competentes 
en las causas relativas al contrato i sacra-
mento del matr imonio, i la gravedad , sa-
biduría i madurez de tales magistrados. A s i , 
pues, este drama coxea en la verosimil i -
tud , fundamento principal de las poéticas 
ficciones. 

Otro cargo puede hacérsele. N o hay en 
6 



el entremés t r a m a , no hay enredo a lguno, 
no hay problema que resolver. D e los inter-
l o c u t o r e s , unos entran á oir i j u z g a r , otros 
ü presenciar como asistentes de la c u r i a , otros 
á alegar de su pretendido derecho contra sus 
conjuntas personas. Oídas varias querellas i 
demandas , entran unos músicos con los ad-
herentes de su oficio : el juez extraña t a n . 
dango en el lugar de la administiacion de 
justicia : se le alega una razón, asaz plausible 
según los antecedentes: los músicos tañen i c a n -
tan ; i dase fin dichoso al entremés. 

L o satírico está en un punto tan alto i 
s u b i d o , que puede desengañar á los propios 
i extrangeros preocupados , que vociferan que 
en España se ha carecido de la libertad de 
manifestar por escrito francamente los p e n -
samientos. N o es mi intento refutar á estos 
preocupados con lugares de obras que corren 
i correrán sin obstáculo , tanto o mas libres 
en aquel genero de cuerda desenvoltura que 
rinde utilidad á las naciones. Véase, en prue-
ba de lo satírico de este drama, la pintura 
que doña Guiomár l u c e de un hidalgo m i -
litar ocioso , cursante, de garitos , i la qu« 
el marido de ella extiende contra los r e c e p -
tores i jueces en comisjon. Y o quisiera que 
todas las señoras casadas aprendiesen de m e -
moria parte del discurso del soldado , desde: 
jBueno es que quieran las mugeres hasta 
doscientos maridos ! para que por ignorancia 
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ro incurran en lo que S3 reprehende en é l 
tan verdadera i enérgicamente. 

D e l i propiedad i economía de los t é r -
minos cúnanos , del lenguage , estilo , chiste 
dulcísimo , v i v a expresión de los caracteres 
i de las pasiones ocasionadas por la edad, 
por el oficio , por los disgustos domésticos 
é instabilidad de los amores mundanos , no 
hay que decir mas sino que son obra del 
ingenio de nuestro gran M i g u e l , estante en ' 
su centro. 

Arbitrariamente he señalado de nueve á 
diez la hora de la audiencia divorciat iva. 
i o s curíanos explicarán en virtud de la pe-
ricia de su ilustrada práctica , que hacia 
en el juzgado el procurador , i de quien te-
nia el nombre i representación. Corrida por 
todos sus trkmites , sin faltar uno , esta im-
portante averiguación , me harán la merced, 
si gustan provehermela gratis , de inscribir a l 
pie del título del entremés aquella recón-
dita definición : justitia est constar.s et per-
petua voluntas jus suum unicuique tribuendi. 

; D i x e gratis ? Pues no. Quiero pagárselo, 
ahora que me viene á la cabeza , con refe-
rirles de un gran letrado francés una regla 
de derecho que les rasque la picazón que 
les hayan causado estas palabras del entremés: 
de esa manera moriríamos de hambre los es-
cibanos i procuradores; et reliqua. 

El canciller Enrique d ' Aguesseau , la lum-



44 
brera mas resplandeciente del foro france's por 
su sabiduría i rectitud jurídicas , preguntán-
dole un dia el duque de G r a m o n t el m a y o r 
si habia manera de acortar los gastos i de 
abre/iar los procedimientos cu-ianos , respon-
dió estas terminantes i estremecedoras p a l a -
bras : „ m u c h a s veces ha pensado en eso , i 
, ,aun principié un ordenamiento sobre el asun-
, , to ; mas contúvome la consideración de que 
„ i b a á quitar el pan á un número e x c e -
s i v o de a b o g a d o s , escribanos i procurado-
r e s . " 

E l entremés es tan acre como c o m p r e -
hensivo. Pasemos á otras dos facul tades con-
fines á la forense en el desinterés con q u e 
se exercen , i en la turba-multa que come 
de ellas. Los ufanos profesores i los j o v i a -
les alumnos del colegio de c irugía-médica de 
C a d i z taparán la boca á la deslenguada A l -
donza de M i n j a c a con una muceta" morado-
p a g i z a , para que la muy habladora e n t i e n -
da que la diferencia de la mitad del justa 
precio que en otros tiempos desfilosofados iba 
de un médico á un cirujano en la tasación 
de sus respectivos méritos , ahora mil i ta á 
favor de los chtrurgo-médicos contra los m é -
di:o-solos de Universidad. Estos médicos s i m -
ples i netos han sido casi igualados con los 
curanderos en la sabia graduación hecha por 
colegiales novatos. N o s o t r o s , consintiendo una 
decision tan inapelable, reservamos el glorioso 
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dictado de matanderos para los que tratan 

á dos manos las enfermedades. 

E L E C C I O N D E L O S A L C A L D E S D E 

D A G A N Z O . z z Este entremés está escrito en 
buenos versos sueltos endecasílabos. Los m e -
tros octosilábicos í menores del canticio son 
tan disparatados como los de las canciones 
validas que , empezando á entonarse de n o -
che en las calles por los devotos del dios 
ü a c o , rematan cantándose con mil gorgeos 
artificiosos i música acordada en los teatros 
públicos i en los estrados de forte-piano. 

De la elección de estos a l c a l d e s , parte 
es satírica i parte burlesca. La satírica está 
descubierta en lo que dice Francisco H u m i -
llos : i hemos de comprar nuestro nombramiento 
á gallipabos, á cántaros de arrope, & c ? 
L a burlesca se dirige á entretener con la 
imitación de las rústicas explicaderas de unos 
hombres campesinos, i con la impertinencia 
de un bachillerejo que se ocupa en repiochar 
vocablos mal dichos í pronunciados. 

Pinturas de esta calidad no son propias 
del teatro , donde no deben sacarse á la v e r -
güenza sino ridiculeces culpables. . . ¿ Q u e car-
go puede á un labrador hacerse de que no 
hable con pulidez ? H a y mas en estos ve-
jámenes. Los mocitos que se han reido en el 
teatro con las rudezas de los payos fingidos, 
se muestran bufones con los verdaderos con 
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quienes encuentran , i los apitonan. D e aquí 
resulta , ademas i allende, de algunas r o m -
peduras de caDezas h u e r a s , que los payos no 
adelantan en cultura i crecen en malicia, i 
cobran odio inacabable á las gentes de las 
ciudades. ¿ C o m o se tolera esta desunión i 
baraja de unos ciudadanos con otros ? ¡ Por 
cierto que la lengua patria se halla en buen 
e s t a d o , para que solo los honrados c u l t i v a -
dores del campo sean zaheridos porque la 
malparan i asenderean ! 

E s o no me parece bien. M a s acertado 
fuera motejar las locuciones barbáricas de los 
anuncios i prometimientos de los maestros i 
nuestras de esas escuelas de l e n g u a s , que 
culteranamente han platonizado con el nom-
bre de academias ( i ) ; de esos anuncios i 
prometimientos de los sacamuelas , de los 
e l i x i r i s t a s , de los fabricantes de hilos i l i -
cores , i de los mercaderes que afectan con 
algún pretexto especioso malbaratar los e n -
seres da sus tiendas i almacenes. Los e x -
trangeros ¡ e s cosa s i n g u l a r í s i m a , ! solo c o -
rriente entre los hijos de T ú b a l i Társ is ! 
acabadnos de l legar á España , ó á lo sumo 
habilitados con solo el castel lano descomu-
nal de las correspondencias que se hal lan en 

(i) Maestro de estos conozco, que llama 

la lengua matriz al idioma materno ó na-

cional . 
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las gramát icas p e r e g r i n o - e s p a ñ o l a s , logran e l 

privi legio i e x é n c i o n de no consultar la parla 

de sus avises i not ic ias con los nacionales 

que pueden i deben entender su lengua i r a -

tema! ; P a r a q u é esa consul ta ni la c o n s i -

g u i e n t e correcc ión , si e l los e x p e r i m e n t a n q u e , 

mientras andan va l idas sus enseñanzas i m a -

nifaturas , sus v o c e s i frases sen el mas t e l . o 

ornamento de la . e t o r i c a d e las personas de 

porte ? . 
E l moteiador de v o c e s impropias q u e 

quiera picar mas a l t o , ahí tiene á e-quadras 

los r a m p l o n i - p e r i o d i s t a s , á sociedades los a c a -

d e m i - e r u d í t o s , á co leg ios los g e r . g o n z i - i o r e n -

ses á oficinas los a m t i g u o - d i p l o m a c i a n o s , a 

legiones los t á c t i c o s gal ihubl istas , todos o b l i -

gados por instituto , ó por presunción h t e -

rária, u saber la lengua de C a s t i l l a . E n c e -

rrase en estos señores mies tanto mater ia l 

para motejos de mal lenguage , que me pa-

rece imposible que un mi l lón de sátiras hen-

cha todas las medidas . 

N o hago memoria de compo^ic ion en que 

la burla de" los idiot ismos l a b r a d o r e s c o s , ^ u n -

do el objeto principal , esté l igada á un ar-

gumento curioso i entretenido , á un a r g u m e n -

to de aquel los que , l lamando por grados la 

atención , ti -nen suspenso acuciosamente el 

ánimo hasta el desenlace . I a s i , la e l e c c i ó n 

de los a lca ldes de D a g a n z o , aunque d>?na 

de conservarse i que agraciará en el t e a t r o , 
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no es de los ocho entremeses el que leeré 
mas veces para mi recreo. M e contento con 
recomendar este drama á cierto letrado (cuya 
v i d a no sé si D i o s guarda t o d a v í a ) tene-
broso v a r ó n , hombre de panza abultada i de 
pasos m e d i d o s , natural de la v i i la del a c e y t e 
mas famoso , sugeto que ha hecho su f o r -
tuna entre Humillos , Jarretes , Berrocales i 
l lanas de fraque i escritorio , para que le 
aplique con aquella seriedad que tantos reales 
con tanta nombradla le ha redituado , aquel 
letrerico que su semi-señoría , como tan docto, 
l lamará epígrafe : ut desint vires, tamen est 
laudanda voluntas. 

E L R U F I A N V I U D O . ~ E l que h a y a leido 
la novela de Rinconete i Cortadi l lo , verá 
aqui puesto en acción casi todo el quadro 
de la casa de Monipodio . Con la autoridad 
de Horacio , mal aplicada ( i ) , se ha hecho 
entre los humanistas un axioma el dicho de 

(i) NO me acuerdo del texto literal de 
Horacio á que aludo en este lugar , ni me 
parece necesario que me canse en buscarlo. 
Para salir del paso bástame el recuerdo de 
que el poeta habla comparativamente , i en 
esta substáncia : „/¿j poesía es como la pin-
„tura : un quadro habrá que te agrade mas, 
„íz lo miras de cerca; i otro , si lo con-
templas desde cierta distancia: éste, ob-
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que la poesía es cono la pintura. E l editor 
cue no tstima ni abraza las opiniones por el 
crédito de los autores que las establecieton, 
sino por los fundamentes en que se apoyan ; 
tiene er terdido que la pces ia , especialmente 
la dramática i épica , es tan superior á la p n-
tura , ccmo la luz natural lo es á los re íkxos 
de la artificial , i el cuerpo á la son bra. 

L a pintara representa á los o?jetos en 
una postura pern aner.te , i casi de una ve?; 
i quando tiene que figurarlos formando c ier-
to argimento , se va le de símbolos , i de a le -
gorías i de sigros , convencionales para pccos: 
arbitrios , que sen suplementos que admiten 
muchas, d i v e r s a s , i ¿un cortrarias inteipre-
t aciones, l a suspension i embeleso qi.e causa 
en los inteligentes , p i c v k n e de la t x c t l e n -

Z)servado ccn poca luz , tiene mas nérito ; i 

aquel fusta nos , mirado ccntoaa claridftd-u 

La sen.ejunza r.o puede ser mas cercana ni 

mas verdadera , i contiene una doctrina im-

portante , 710 solo para les fceras i pin-

tores , sino ti tr.bien para todos les que ha-

llan i escnlen con intención de •penetrar 

con sus rozones sin que se les vea el arma 

punzante , i ton el fin de qi.e los heridos 

se huelguen con sus liegos. Suficiente arri-

mo es que la comparación corra parejas por 

aquel loco for donde les objetos se p ori-

an. Ttdcs salen esto , púas yo le sé siendo 

7 



cia de la imitación colorida , i no de ía 
expectat iva del paradero del suceso. A l c a n z a 
tan poco con sus enlaces , que la union que 
reyna o puede reynar en las figuras de un 
quadro , no pasa de la trabazón que tienen 
los personages de una escena dramat ics , l e í -
da sin antecedentes i con.seqüencias. Esta l e c -
tura , asi desierta , es casi imposible en una 
buena escena : i por lo tanto , la. pintuia mas 
acabada es solo comparable á algunas escenas 
episódicas , buenas en s í , pero intempestivas. 

L a poesía exerce una jurisdicción mas e x -
tensa en sus imitac iones , i se sirve de unos 
coloridos tan valientes , que son las palabras 
i las pasiones i acciones , que , remedadas 
estas con la pureza , propiedad i decoro que 
la naturaleza i el arte requieren , los colores 
poéticos no dexan duda alguna de su s igni-

un lego impresor. Con todo , literatos hay, 
i no de los menos estirados, cue aferrán-
dose de- las primeras palabras de Horacio 
UT PICTURE FOES I S , i valiéndose del 
sentido cue ¿laman s3b¿lPTslDO , han es-
tablecido i promulgado la ley de que la 
poesía i la pintura son dos hermanas tne-
llizas de las mismas incliuaciones i propie-
dades , i de »las mismas facciones i talles, 
i que se las debe vestir con el mismo ro~ 
page , como hacen los padres cariñosos con 
los gemelos de an mismo sexo. 
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ficndo al que sabe el idioma i no es un leño. 
No la contenta que se vea de un golpe un 
suceso , una pasión ; sino que se v a y a desen-
volviendo por grados. E l l a va guiando con 
su arte i divina inspiración los acontecimien-
tos - los afectos , i los l leva por sus trámites 
mor des desde el principio i nacimiento hasta 
q-ie producen victoriosamente el electo que 
se propuso. Con esta mira se vale de los 
medios mas conducentes que pueden hacer 
res-altar e imprimir aquel fin ultimado de su 
proposito , que es una lección clara i tenaz 
dada a los hombres en un cierto i solo punto 
mas ó menos importante de las costumbres, 

ó públicas o privadas. 
Como el objeto i hrcaduccs da la poesía 

sean estos que digo , la novela da Rinconete 
i C o r t a d i l l o , celebrada. por una d é l a s me-
jores de Cervantes , es de ectuosa en poesía, 
pues no parece otra cosa que una g i e i i a de 
figuras i ' h a z a ñ a s p icarescas ; indep .ndientes 
unas de otras , consideradas como partes 
constitutivas de un éxito quaiquiera , el qual 
no se efectuara sino mediante aquellas, c i r -
cunstancias. S i esta censura cae á p omo sobre 
la novela , con mas q u e quadruplicada razón 
se desploma sobre el presente entremés, donde 
la imitación deba ser mas enderezada a un 
blanco moral ; i la union de los lances t 
personas, para producir la conseqiiencia final, 
mas íntima , mas estrecha i mas ti abada, 



H e aquí el sumario del entremos. T r a m -
págos acaba de '.nviudir : hace el panegírico 
d e ° l a m a l - l o g r a d a : entran tres muge e s , tan 
buenas como fué la difunta : compiten con 
demies fo< entre e l l a s , i á fuér de ellas , por 
la mano esg r imidora de Trampágos : este esco-
ge k ¡a R e p u l i d a : dos barberos traen g u i t a -
rras : se tañe , se canta i se bay la- todo 
se acaba victoreando á Escarramán , el qual , 
desde que sale al taolado , es el objeto d e 
las atenciones de los rufos , rufas , i mús i -
cos q ie se hallan en la casa de T r a m p a g o s ; 
i este viudo , recien de-posado , queda en 
o lv ido i s i lencio, con quiebra de una acción 
tan pequeña i sencilla. 

E . t e entremés estfá también escrito en 
versos endecasílabos como el precedente , v e r -
sos que san buenos asimismo. L a x í c a r a que 
se c a n t a , no t ieni las indecencias de pen-
samientos ni los vicios ds estilo que a t o r -
mentan al lector en las xácaras de Q u e v e -
d o ; mas tampoco tiene las graciosas a g u d e -
z a s , ni las ocurrencias inopinadas que c o m -
pensan lo estrambótico de algunos retratos, 
i de algunas descripciones i metáforas del poe-
ta picaresco. 

Algunos personages del R i f i á n V i u d o usan 
d3. alusiones eruditas que parecerán i m p r o -
pias en genres d i est í j.iéz á los extrangeros 
d o c t o s , q u i no hayan r^^idido en España. 
T a i e s son : hembra digna de griegas i ro-
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nanas alabanzas . Polifémo: Zoilo : antropó-
fago : troglodita : Zonzorino Catón : dió que 
hucer á los poetas mas que Troya al man-
tuano Títiro : abrasaré por ella el templo 
de F.jeso. Pero los extranjeros expertos 
que hayan residido en España i los españo-
les sabCmos muy bien que estas i otras eru-
diciones no son agenas de las luces despa-
biladas de nuestra gente iliterata , i aun idio-
ta i soez i ni las imágenes mas espléndidas, 
ni los atéctos mas enérgicos , ni los racio-
cinios mas sutiles , ni las sentencias mas v e r -
daderas , ni las alegorías mas bien seguidas. 
De estos p r i m o r ^ , en que los españoles no 
reparamos por prestar atención á impertinen-
tes i á dañosas peregrinidades, se oyen los 
testimonios i pruebas cada dia i c da hora, 
en qualquier corro de gente artesana, c a r -
gadora i labradora que habla en su estilo na-
tural i diario. 

L a materia de la conversación de los 
rufos i rufas del entremés es un poco vil é 
indecorosa : Pericona tributária quince años 
de un cuyo, sin que en ellos le pusiese en 
pendencia , ni en peligro dé que le pal-
measen las espaldas : Pericona sentábase á 
prima noche ; i á la queda se hallaba con se-
senta numos en quartos : sutá ( eia como ias 
unciones ) once veces : Trasgos perdió en 
ella una mina potosina: Trampa gos pide , para 
servir de taza , un cuerno ds orinar, no es-



trenado & c . Sin embargo , estas i otras ex-» 
presiones no están vertidas en aquella copia 
ni con aquella b a j u r a , que cau-en la r e p u g -
nancia honrosa i el asco social que infunden 
muchos dramillas del pervertí dor don Rairon 
de la Cruz , i casi todos los de su sequaz, mas 
pervertidor que él i mas inmundo, el tan f a m o -
so en las ciudades de C a d i z i san F e r n a n d o , 
don Juan del Cast i l lo . 

Este h o m b r e , no destituido de ingenio 
ni falto de instrucción en las buenas letras, 
adolecía de los dos achaques que estragan i 
matan á los artistas ddleycablss : pobreza, 
que le hacia atensrse al depravado gusto de 
los quo le pagaban una onza de oro por cada 
saynate; i una docilidad extremada á las insi-
nuaciones de sus amigos , nacida del ansia d-3 
qu2 le apellidasen gracioso i corrido , l lano, 
s n c i l l o , tratable i sin vanidad literaria e l o -
gios ágenos i satisfacciones propias que son 
remora de los progresos i perfección de m u -
chos ingenios , i nndre de la fut i l idad de 
las conversaciones , i causa de la poca u t i l i -
dad de muchos libros. Dentro de la c o v a -
cha d i apuntador escénico , donde le sumió 
su pobreza i su afición á la farándula ( i ) , e m -
pezó á adquirir el conocimiento de las var ias 

(i) síquf 9o es voz ofensiva , sino téc-

nica. Era tal vez la primitiva para deno-

tar compañía de farsantes» 



pasiones humanas i del modo de sacarlas al 
teatro. El Manolo, dramilla abominable á 
la luz de la poesía , de la moral , i aun de 
la racionalidad de les C a r i b e s , i c t ias c o m -
posiciones i paícs íñcics i malvados del in-
decente autor del M a n o l o , le dieren choz; 
i se le auedaron en la fantasía propuestos por 
n.cdelo^para quardo su muía saliese á volar. 
El modo que tenia de o rtificarie de la bon-
dad teatrcl de la locucion era este. F n el" 
popel por conde hacia el apunto , señalaba 
con la uña tecos los dichos t o r p e s , c h a v a -
canos i estrambóticos que movían la risa de 
las ninfas de la Cazuela , i de los mt.cha-
chos i mozolejos que entraban en el pátio 
sin pagar. Con t:.n sabias guias iba cada dia 
aumentando el caudal de sus netas c r : n . á t i -
cas , é iba formándose á Ja sorda el poeta 
mas amado de los v i r o s o s , i el autor 11 as 
productivo de las freideras i de les taber-
neros, desee las cantinas del castillo de san 
Sebastian hasta el ventorril lo mas cercano al 
puente de Suazo. , 

Morales , la figura del donayre , ó el gra-
cioso por título de compañía c ó m i c a , c o -
noció el talento de nuestro señor Juar. ico, lo 
a l e n t ó , f e m e r t ó , promovió i auxilió. A la 
v e r d a d , los dos eran para en uno en incl i-
naciones* bien que en ingenio i raber el co-
mediante no podia ccn cicn n e r i t o s ñ as de 
los que aparentaba , correr parejas ccn- el 



apuntador. El los se comunicaron sus obser-
vaciones. J u s n i c o , como hombre leido , d i -
ria que , según el gusto de los aplaudidores 
en el teatro , venia a! caso resucitar las c o -
medias afelonas, de las quales digo y o (aco-
plando á Horac io) si se parecían á les s a y -
netes que vamos reprehendiendo , que Sicu-
li non invenere Tyranni majus tomentum5 
j este latinico sirva de padrón á tcdps ellos. 
C o m o quiera que fuese esto de lo atelano, 
lo cierto es que los dos sugetos estrecharon 
una amistad que será mas famosa que la de 
Pilades i Orestes mientras haya chispas m a n -
zanilleras en el espacio que hemos demarcado. 

Sus observaciones eran : que ni el a c e r -
tado plan , ni la buena conduction de él , ni 
la verdadera i contrapuesta pintura de los 
caracteres , ni los gracejos urbanos i opor-
tunos hacían la fortuna de un drama , ni 
acredi taban á los f a r s a n t e s ; sino ciertas m e -
táforas descabelladas , i ciertos dichos verdes, 
i ciertos apodos injuriosos, i ciertas penden-
cias groseras , i l i er tcs passgts de v ida 
ruin i criminosa , ayuciado t t d o del énfa-
sis equivoco de un farsante cesgarrado. D e 
aqui inferían que esas composiciones d e s t i -
nadas á un recreo meros fino i mas ruido-
so que el placer que ocasiona la buena c o -
media , i se llaman saynetes asi c e n o pu-
dieran llamarse Salsas o Sobrehúsas , a i r i -
bárian á la cumbre de la pe*i c n i o n si to-



das ellas se volvieran una continuación , bien 
ó mal seguida , de dicharachos i raciocin os 
de los que mueven las carcajadas i a d m i -
ración de la gental la avil lanada 

Propuesto i aprobado sin debate el gran pen-
samieato, C a s t i l l o hizo la primera tentativa E l 
éxito fué superior á las esperanzas de los dos 
extirpadores de la poca decencia que t e n í a -
mos en el teatro sayneti l . L a eoleccion de 
Jos apuntamientos Castilloneses se copio , v a -
ció i agoto en los tres primeros sayneres. 
Nuestros claros varones r o desistieren por eso. 
( Habian de manifestar en c u i e l r c el caudal 
de sus charrerías ? ¡ Eien , por cierro ' A g r a -
decidos al respetable público que podia gus-
tar de sus gracias e invenciones , se a p l i c a -
ron de nuevo yendo por les vericuetos mas 
sucios, resueltos á no dexar sin mención p i -
llería con c,ue pudiesen pagar la benevolen-
cia de dichos expectadores. Andaban a caza 
de expresiones hediondas, i de aquellas no-
bles hazañas que ocurren en las tabernas , i 
en las casas l lanas. Quando tenían junta una 
buena cantidad de acciones i sentencias b a -
canales i meretrícias , la dividian en varias 
porciones , poniendo á caua una un título 
rumboso i de moralidad conocida : los zapa-
tos : el gato : el fin del pabo : el maestro 
de la Tuna : la maja resuelta : los majos 
envidiosos : el aprendiz de Torero : la boda 
del mundo nuevo : Felipa la chiclanera : el 



desafío de la Vicenta* la casa de vecindad', 
la féria del Puerto : i los nombres de otras 
c o a a s , las que mas se repetian en la Sal-
sa ó Sobrehúsa. E s de advert ir que , a u n -
que el t i tulo prometiese decencia , como el 
Liberal, la obra era tan limpia como la de 
los títulos que no engañaban. Cast i l lo en-
carri laba sola i pr ivat ivamente los versos i 
la disposición. L a s e cénas eran largas i t e n -
didas i sin movimiento ; para no cansarlas, 
i evitar tropelías en las entradas i sa l idas: 
eran inconexas i sueltas ; para no t iranizarlas 
con las cadenas de los enlaces. N i argumento 
seguido , ni caractéres verdaderos , ni acciden-
tes preparados se encontraban ; pero a v u e l -
tas de ésto sobraban baratijas , sabandijas i 
culebrones en que tropezar. N o obstante t a n -
to desconcierto enojoso , es preciso condesar 
en honor de la verdad , que cada d r a m i -
Ua , como duraba c ierto t iempo , tenia m e -
dio , i fin, i principio. 

L o s dos grandes hombres de quienes h a -
cemos la historia literaria , se valieron de 
o t r o arbitrio que siempre da lumbre. L a dá 
á pesar de quatro rigoristas ceñudos que d i -
cen Que la certeza o verdad histórica de 
un hecho , lejos de recomendar al autor de 
una comedia o novela , le quita la mitad 
del mériro , privándole de la g lo i ia de la 
invención : aun concediendo que el argumen-
t o sea propio de comedia ó n o v e l a , i que 



este tratado superiormente. E l arbitrio está 
ya insinuado : era esparcir la fama de que 
el hecho que se representaba , era real i 
verdadero , sucedido ora en la V i ñ a , ora 
en el barrio de la Tripería , ora en la M i -
randilla , i en las casas mas freqiientadas 
de estas acreditados barrios. Este arbi tr io , 
pegado al buen desempeño de M o r a l e s , á 
cuyo de ' i -ado carácter el poeta apropiaba 
las genialidades i expresiones de sus p r o -
tagonistas , i personas bien fatales ; co lmo 
de g1 ó r i a á los dos en las representaciones. 
A veces Mora les era la fatal persona con 
su nombre descubierto. M e lian referido que 
cansados el uno i el otro de celebrar con las 
letras i el verso , i con la lengua i act itudes 
hachos ágenos , al fin Cast i l lo presento en e l 
teatro á M o r a l e s sobre una camil la , en e l 
acto de conducirle á tomar las nombradas 
friegas que se administran en la ciudad de 
los sidónios. 

M s ¡ ay amargo de mi ! la robadora 
epidemia de 1800 arrebató al poeta sayne-
til , honor del gaditano coliseo ; i la v e -
jez inexorable se l levó por sus cabales al g r a -
cioso actor , al M o m o del coliseo g a d i t a -
no. O t i a amargura me q u e d a , mas acerba 
que la hiél i los ajtínxos. Los saynetes de 
mi Juanito , destituidos de los entibos de su 
fren merecida r e p u t a c i ó n , que eran ( p e r -
mitidme que os lo repita, pues el dolor usur-
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pa la variedad de palabras) que eran , ( v u e l -
vo á decir) la voz creída de que los h e -
chos q ie representaban eran verdaderos , i e l 
truanesco desempeño del farsante coadjutor, 
son oidos con fastidio , i con náusea i a s -
co ; no solo en las poblaciones de tierra 
adentro , sino en la pacientísima ciudad que 
los vio n a c e r , los c r i ó , i los acomodó tan 
honradamente. M i angustia solo tiene p^usa 
quando considero que la nueva gemianía, 
peor que la de los Chiquiznaques , que las 
sobrehúsas Castilloneses han introducido, 
no dexaiá de estilarse como dialecto ameno 
entre las personas ladinas que habitan des-
de la fortaleza de san Sebastian al puente 
ds Suazo , mientras no se verifique una g r a -
ve revolución en el globo terráqueo. 

H e concluido, descansadamente E L R A S -
G U Ñ O D E A N A L I S I S : en cuyos l incamien-
tos he dexado de industria señaladas las 
rayas que los cruzan , atento á exponer i 
representar con fidelidad las ideas que m e 
ocurrieron de rondon quando formé en mi 
cabeza el diseño semicrítico de los entre-
meses , teniendo aun el ánimo irresoluto s o -
bre reimprimirlos Desembarazado de la c o n -
cluida l.tbor , voy á entrar en ei registro 
de los otros pjn:o> anexos. Quiera Dios 
qua sea con pi* d e r e c h o , i que paren en 
bien mi solicitud i diligencia La tarea es 
indispensable pura justificar m i intención en 
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las reformas que propongo, i en las descon-
fianzas á que incito con una sinceridad po-
co usada. Procuraré llevar la mano tan l i -
gera ( y a que no puede ser suave ) que m e 
acusen i tachen antes de volador que d e 
pelmazo en el desempeño del trabajo que e m -
prendido-he por mi v o l u n t a d , movida i a m o -
nestada de las tres razones poderosas que anun-
cié al principio. L a s que se resumen en estas 
dos: en agitarme un zelo ferviente por la 
pureza de la moral dramática , i en profesar 
un amor encendido á los buenos autores de 
la lengua castellana. 

C A U S A S D E L O L V I D O I D E S C O N O C I -
miento de los entremeses de Cervantes. 

Vamos á buscar estas causas; i plegue 
á Dios que su descubrimiento sirva para no 
atenernos de hoy mas á lo que se antoja á 
nuestros sábios decirnos de los escritos de 
nuestros mayores , yendo con lectura do que 
no los han leido : excepto C a p m a n y , quien 
con los despojos que sacó de ellos despues 
de hater dado en silencio un cruel sacoma-
no á los escritores franceses, echó arrogantes 
plantas de autor famoso i terso. 

Los mas de los españoles reconocen á 
Cervantes por un autor prosayco tan perfecto, 
como por infeliz versificador ; i si tienen de 
él en poder suyo algunas obras p o i t i c a s , es 
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en gracia del alto mérito prosayco i por tener 
las obras completas. L a coleccion de c o m e -
dias i entremeses que don Blas Nazarre r e i m -
primió en 1749 , es el único parto del in-
genio de Cervantes que y a c e desatendido é 
i g n o r a d o , arrinconado i cubierto de o l v i d o 
i desprecio. Por lo común , los mr.jor infor-
mados saben solo que hay ocho comedias de 
Cervantes , c u y a publicación perjudicó no poco 
al preeminente nombre del autor , i a jó sobre-
manera el nombre y a raez de la possía d r a -
mática española. 

Sabido esto de oídas ó por lectura , no 
se exámino de raiz la verdad ó falsedad de 
la n o t i c i a ; ni los sábios que introduxeron ó 
apoyaron la especie , trataron de comprobar la . 
L o que parecía juicio de muchos crít icos, no 
era en verdad , como sucede en casi todas las 
opiniones, sino un eco del l i terato que con 
crédito de sabér sintió asi el primero. E s t e 
tal l i t e r a t o , qualquiera que f u e s e , e m p e z a -
ría á pasar la vista por las comedias de 
C e r v a n t e s : hallando pésimo lo que l e y ó , i 
conforme con !o que de la poesia de C e r v a n -
tes habia dicho un autor de título, i con la 
repulsa de los farsantes en representarlo ; tuvo 
por tiempo perdido internarse en la lectura, 
i á carga cerrada condenó toda la obra, in-
c luyendo en la sentencia á los inocentes i 
gentiles entremeses. 

Al légase ü. esta congetura una razón de 



hecho que prueba el desatiento de nuestros 
erguidos crít icos i amartelados editores. C e r -
vantes , aunque á impulsos de su deshecha 
filáucia tiene por razonables las ocho c o m e -
dias i entremeses i por frutos no desabridos 
del jardín de su ingenio , quando juzga de 
su mérito en comparación c e otras obras s u -
yas del mismo genero , dá á entender que 
los Frutos de Argél i la Destrucción de Au-
tnancia , dramas representados con aplauso en 
los teatros de M a d r i d , cumplían con todas 
las condiciones de la poesía representativa. 
Esta sentencia en causa propia bastó para que 
Numancia i Arge l , dramas fan absurdos como 
la peor de las o c h o comédias , lograsen una 
edición excelente con vistosas estampas. ¿I los 
entremeses, c u y o s argumentos son tan ade-
qnados al génio burlesco de Cervantes ? H a -
biéndolos su autor igualado en mérito con 
las ocho c o m e d i a s , quedaren para darme ocu* 
pación de bilioso editor i pro oguista al par 
del exercicio de pacífico impresor. 

Los apasionados de Cervantes se consue-
lan con que el autor de don Q u i x o t e poseía 
cumplidamente las reglas de la dramática. 
En prueba de lo qual citan i copian el c é -
lebre coloquio del canónigo ccn el cura sobre 
esta matéría , i atribuyen tanto biirbansmo 
dramát ico , de ellos el mal e>en\plo de L o p e 
de V e g a : de ellos á la hambrienta necesi-
dad : uno dice que ton obras supuestas i pro-
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hijadas á Cervantes por un impresor (r) c o d i -
cioso ; i don Blas Nasarre , que era enemigo 
encubierto i doméstico de la gloria de C e r -
vantes , i declarado i calumnioso de la de C a l -
d e i o n , discurrió el medio mas insidioso de 
disfamar á Cervantes. 

L a s palabras Nasarrenas son estas. , , C e r -
v a n t e s v ió con dolor é indignación que e l 
, , teatro de España iba precipitadamente á c o -
, .rrompeise , i á perder toda su g r a c i a : i 
, ,quiso por medio de estas ocho comédias i 
^entremeses , como por otros tantos don Q u i -
j o t e s i Sanchos , enmendar los errores de 
„ l a comedia i purgar del mal gusto i mala 
, ,moral el teatro , volviéndolo a la razón i 
„ á la autoridad de que se había d e s c a r t a d o . " 
Nasarre no ha pedido persuadir á nadie, sino 
al aprobante de su edición ( quien hablaría 
quizá con palabras comunicadas por el e d i -
tor ; que Cervantes llevase ese fin en la c o m -
posición de las ocho comédias i entremeses. 
E n la inclusion de estos muestra Nasarre las 
nociones poéticas que tenia para despotricar 
tanto sobre teatros i contra Calderón. ¿Por 

(i) Es de agradecer con una caxa vacía 

de imprenta el comedimiento i cortesía , la 

equidad i justificación con que algunos se-

ñores autores de libros tratan á los que 

exercen mi noble i generosa profesión. Pero 

los impresores somos Moros de paz, 



«jué tnczcla a les entremeses con las c o m e -
dias , siendo tan diversa las prendas i m e -
recimientos ? ; Q u é hay de absurdo en los 
entremeses r Quien no conoce las gracias de 
e l l o s , tiene el gusto muy b o t o , i no debe 
meterse a cal i f icar de buena ni mala ninguna 
literaria producción. 

En real idad, Nazarre no pretendía sino 
dar este sinsabor k 'os quixotistas , poniendo 
por contrapeso á la gloria adquirida por C e r -
vantes con el Q u i x o t e la mengua i baldón 
que le resultaba con el aborto de las c o m e -
dias. V é a s e lo bien que Nasarre queria ü 
Cervantes, sobre quien hería la pedrada. „ C c n s -

?>ta que una comedia compuesta por el m a r -
q u é s de Vi l lena se representó en Zaragoza 
„ á los reyes , en la qtial hacian su papel 
,personal izadas la Justicia , la Verdad , la 

J5Paz i la Miser icordia , de que se infiere la 
„vanidad de los que se atribuyeron dos siglos, 
„ i mas, despues la invención de poner en 
,,£>/ teatro las cosas espir.itvoles figuradas 
„en aparienciasNasarre habia v e y n t e i siete 
años antes de la reimpresión de las C o m e -
dias intentado rebajar el mérito del Q u i x o -
te de Cervantes posponiéndole al de A v e l l a -
neda , valiéndose de los nombres prestados 
de un e d i t o r , de un aprobante, i de un a u -
tor del juicio de las dos o b r a s , para des-
cargar desde mampuesto sus ruines tiros sobre 
Cervantes. N o habiéndole surtido efecto esta 

9 
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t r e t a , se v a l i ó de la otra y a dicha , ccn 
c u y a i n d u s t r i a , es fuerza c o n f e s a r l o , abrió 
una enorme brecha en la reputación del hi jo 
mas famoso de A l c a l á da Henares. 

E l juicioso Luzán dice que debió e s c u -
sarse en 1 7 4 9 la reimpresión de las c o m e -
dias de Cervantes , pues con ellas no se hizo 
favor alguno al insigne cronista del buen 
A l o n s o Quixano. E s sensible que un hombre 
tan inteligente evi la poética se hubiese e s -
cusado de leer los entremeses , en los que 
hal laría á Cervantes con bastante esplendor. 

E l cabezudo don V i c e n t e Garc ía de la 
Huerta , poco afecto á Cervantes i v e r s i -
ficador de gusto no m u y acendrado, no dió 
lugar en su Teatro Español a estos e n t r e -
meses , sin duda porque son comedias en un 
a c t o ; sino á otros no muy d iscretos , e l e -
gidos de entre aquellos que han hecho risi-
ble el nombre de entremés. 

E l traductorísimo Esta la dice en su dis-
curso preliminar al Pluto que el lector de 
las comédias de Cervantes quedará c o n v e n , 
c ido de que el autor las h izo tan m o n s -
truosas por no pe der mas , ó porque c r e y ó 
que asi agradarían al vulgo , i le dari«n a l -
gún d i n e r o , que le hacía mas al caso que 
la estéril gloria de buen poeta cómico. E n 
quanto á que Cervantes no pudo mas , estoy 
c o n f o r m e ; entendiendo esta impotencia por 
ignorancia en las reglas especiales de la 



dramática. Dis iento de Estola en que C e r -
vantes l a s hiciese asi por agradar al v u l g o , 
puesto que los comediantes , fíeles c o n g r a c i a -
dores del v u l g o , no las hallaron parecidas 
á las comedias con que le daban gusto. M u -
cho msnos convengo con E s t a l a en que el 
dinero hacia mas al caso á Cervantes que 
la esréril gloria de buen posta cómico , pues 
gloria i dineró corrian parejas en e l e x e r c i -
cio dramático , como lo prueban las r i q u e -
zas que L o p e de V e g a adquirió en el , s a -
humadas con la celebridad mas prodigio-
sa. Cervantes , fuera de no ser el ¿4dan de 
los poetas, como él se r e t r a t a , dexó s o -
brados testimonios de no ser hombre que es-
cupiese ningún genero de gloria. , . ¿I de los 
entremeses que dice el señor traductor ?. N a d a : 
ni una palabra. N o los ha'oria leido : si lo 
executára , hubiera hecho de ellos mas caso 
que del mal poema de L a - C u e v a , int i tu la-
do la Bélica , ó conquista de Sevi l la . 

¡ Q u e bien se puede volver contra E s -
tala lo que él reprehende en los censores 
de la inventiva de Calderón , diciendo que 
habrán leido de este poeta pocas ó ninguna 
comédia ! A l fin de su ju ic io acerca de don 
Pedro asienta con mucho magisterio esta p r o -
posit ion; , ,parece que no tenia Calderón t a -
l e n t o propio para pintar en ridículo , pues 
,,no vemos entre sus comedias ninguna de 
,,Vas que llaman de carácter.''- E n el Honi-



bre pobre todo es trazas está pintado un 
es ta fador: la cr dulidad en los trasgos está 
pintada en la D ¡ma duende : la burlería de 
la aero log ía judiciaria , en el Astrologo fin-
gido : la necedad de una hermosa , en Qxal 
es mayor perfección : una m o j i g a t a , en la 
Agua mansa : en la misma , la vanidad de 
un l inajudo montañés : la cultedad do una 
remilgada erudita , en No hay burlas con 
el amor: la impaciencia de un gele a g u e -
rrido , en el Alcalde de Zalamea ; i el c a -
rácter del alcalde , aunque nada tiene de r i -
d i c u l o , sino m icho de loable , es de los mas 
cómicos qua se han sacado á las t a b l a s . -
Perdóneseme e;-,ta digresión , ó téngase por 
n o t a , en pago de que cal lo que el mismo 
traductor se apropio en su discurso delantal 
del E d i p o tres o qiHtro importantes h a l l a z -
gos , que tuvieron otros ha l ladores , i no son 
tesoros escondidos , sino muy patentes en l i -
bros franceses m u y comunes Primer p l a g i o : 
el desvanecimiento de Ja ilusión teatral , to-
mada en cerro Segundo : los exemplos f e -
hacientes de las quiebras de tiempo i lugar 
de los dramáticos g iegos. Tercero : el fa -
talismo , móvi l de la moral de las tragedias 
griegas. Q u a r t o : el fomento del odio á la t i -
ran a , bla.ico de ellas.. . ¡ Quatro , quatro son 
las pluma/as de la dragománica corneja ! 

V u e l v o á lo que tiene conexion con el 
olvido de ios entremeses de Cervantes . Y o 



vio he leido la Derrota de los Pedantes, 
compuesta por Inarco Celénio , compinche de 
Estala M a s conservo especies de que habrá 
ocho años me refirió el sabio joven D . J. M . 
V . ( i ) : que estrechados los defensores del 
Parnaso con los atrevidos i desesperados asal -
tos de los pedantes , i faltos de municiones 
para rebatir á sus enemigos , Cervantes que 
era uno de los mas fuertes soldados del buen 
vando , se val ió de La treta de echarles en-
cima sus c o m e d i a s , con c u y o golpe la hueste 
pedantesca fué rota i puesta en huida v e r -
gonzosa. La invención es trivialísima i pla-
giosa , como casi todas las del árcade C e -
lénio. E s t o no es del caso ; sino preguntar 
ai derrorador : j los entremeses iban, ó nó, 
con e<as comedias fulminantes ? Si iban, ; para 
qué se arrojaron como cosa mala . si no iban, 
¿que edición separada se ha hecho de elios? 
Si las comedias son tan malas , ¿ P o r que 
tuvieron entrada en el Parnaso? M e dirá que 
tsmbien hay allá contrabandos , i que las mas 
de las composiciones no son registradas en 
la aduana de las Musas. , Pero qué n e c e -
sidad tenían los entremeses de entrar por 
a l t o / /Los ha leido el señor á r c a d e / Si los 
ha leido , como tan versado en la poesia c ó -
mica , los habrá hallado dignos de M o l i e r e , 

(i) I la persona mas virtuosa de guantas he 

eonocido i tratado, 
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i mejor dialogados que las come'dias de su 
m e r c e d , que tan excelentes son en la parte 
dialogal . Si no los ha l e i d o , es injusticia 
condenar unas obras sin leerlas desde el pr in-
c ipio al fin ; i mas, quando contienen d i v e r -
sas piezas. Lo mas cierto será que la pasión 
infeliz de la envidia , que es vehementísima 
é implacable entre literatos de tercera suer-
te ( asi como entre los de primera ) hizo de-
generar al derrotador en el ridiculo frenesí 
de querer ahondar mas el sepulcro de unos 
entremeses , q u e , no les diputan , sino le 
arrebatan la palma del primer dialogador c o -
nuco entre los españoles.. . . ¡Que chasco f u e -
ra , despues de lo refutado , que el editor 
no hubiese entendido bien , ó no haya r e -
tenido con entereza , la especie que ocho 
años ha le comunicó el joven sabio ! 

Vengamos á la parte flaca , ó húmeda, c o -
mo dicen de los chambones los jugadores de 
v i l lar . E l bibliotecario don Agust ín G a r c í a 
de Arrieta dice que de los ocho entremeses 
en prosa que Cervantes publicó en 
quatro son unos excelentes ensayos i unas 
muestras nada equívocas de su singular a p -
titud para un género tan difíci l . ( el c ó -
mico ). E l señor bibliotecario es el primero 
que los nombra despues de N a s a r r e , i el ú n i -
co que los e logia. . . ¿ Los habrá leido 1 T a m -
poco. Bien claro lo muestra el ignorar que 
dos de ellos están escritos en verso. ¿Pues 
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én dorde Arr ieta supo de ellos 7 E n la mis-
ma obra no fué. . . Seria en algún libro fran-
cés. E l título del Retablo maravilloso por 
de las maravillas lo anuncia paladinamente. 
A r r i e t a , que no tiene dictamen suyo , dice 
también que de las ocho comedias es quizá 
la menos mala la intitulada el Rufián di-
choso. Y o , que no puedo determinar qual es 
la peor , apuesto este prólogo que la v a c i -
lante decision de Arr ieta es también c o p i a -
da de algún autor f r a n c é s : verbi gracia , de 
M r . F lor ian , Andando el tiempo descubriré- • 
n.os de que autores nacionales ha copiado la 
coleccion completa i ordenada cronológ ica-
mente del Parnaso antiguo i nuevo , quul no 
tenemos todavía : ¡ graciosa bravata de un 
hombre por quien nada podemos tener ! Hasta 
el t ítulo es ccmu suyo. L o nuevo es contra-
rio de lo v ie jo , i Jo rr.cderno de lo a n t i -
guo , señor bibliotecario. A ñ a d e qne tampoco 
tenemos t o d a v í a , ¿ i la tendremos por sus 
desvelos infel ices ? una coleccion completa i 
cronológicamente ordenada del teatro espa-
ñol antiguo i nuevo, que abrazará Ja potsia 
dramática , precedida de la historia crí t ica 
del teatro español , de que absolutamente ca-
recemos , i que hace suma fa l ta . L a hay 
de que metan el resuello para dentro al a tre-
vido plagiário que cal la-cal lando trasladó de 
Luzán letra per letra la historia de nuestro 
íeatio , i presentó por muestras de buena p o e -
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sía dramática los peores trozos de cada au-
tor. E x c e p t ú o lo que puso de la Tia i la 
Sobrina. Bien q u e , en espetar al público toda 
entera la primera jornada , sin omitir la re-
lación de la defensa de Gerona , que es i m -
pertinentísima á todas l u c e s , se echa bien 
d e ver su crasa ignorancia en las buenas l e -
tras , i que solo por fama pública escogió 
aquella comedia. 

Q u e Cervantes poseía un talento c ó m i -
c o superior al que han manifestado los d e -

. mas españoles i los cómicos mas eminentes 
de todas las naciones antiguas i modernas, 
es una proposicion tan v e r d a d e r a , que nin-
gún inteligente que haya examinado las obras 
de esta calidad que han salido á luz, o r i g i -
nales ó traducidas , debe ponerla en question. 
¿Pues qué fal tó á Cervantes pregunta el 
investigador Arrieta . Y o se lo diré á su m e r -
ced. L e fa l tó conocimiento del a r t e , ó sea 
d e aquella junta de observaciones que nos 
enseñan lo que se debe seguir ó evitar en Jo 
pract icado hasta nuestros dias , é indican los 
caminos que debem andarse para mejorar lo 

"defectuoso i llenar la medida de lo in-
completo . 

Repito que Cervantes estaba dotado de 
talento cómico en grado e m i n e n t e ; mas no 
puedo convenir en las conseqiiencias que to-
dos sacan del coloquio del canónigo con el 
cura. A l contrario , infiero de él que Cervan-



tes no sabía del arte dramática , lo que es 
preceptiva i discursivainent¿ , sino quatro prin-
cipios t r i v i a l e s , quatro reglillas i observa-
ciones vagas i g e n e r a l e s , de las que oimos 
todos los d í a s , quando se habla de teatro, 
s?.lir de la boca de qualquier let iadi l lo i 
de qualquier mediqui l lo que no saben mas 
de estas cosas que del arte con que lasV te-
las se teñian de púrpura en T i r o . C e r -
vantes cita en el coloquio , como composi -
ciones que guardan bien los preceptos.del arte, 
las tragedias la Isabela , la Alexandra i la 
Numancia. Con estos exemplos pierde todo 
el concepto de inteligente en la dramática, 
porque tín ninguna de las tres tragedias se 
halla a r t e , ni el mas mínimo concierto , ni 
un carácter bien escogido , ni una escena pa-
sadera. D i c e de las dos primeras tragedias 
que alegraron á los simples i prudentes, á 
los vulgares i escogidos. ¡ buenas tragedias 
las que inspiran alegria ! lindo perito en el 
arte el que las califica de artizadas , por-
que alegran ! L a risa que tantos absurdos ins-
piran , es lo único que tienen de alegre. D e 
las demás composiciones de que hace m e n -
ción el celebrado coloquio , no digo nada; 
porque no las he leido. Ñ o obstante , en aten-
ción al critico que las aprueba , se pned<? 
asegurar, sin miedo de e r r o r , que serán t&n 
guardadoras de los preceptos del arte como 
las ;.legres tragedias, 

m 



E n resolución , los entremeses de C e r v a n -
tes han estado desconocidos i ultrajados á 
causa de que los literatos que tenian obli-
gac ión de leerlos oara examinarles é ilustrar 
al público añadiendo esas llores á la corona 
que ciñe las sienes de C e r v a n t e s , se han fia-
do de la fama pública que ha impuesto la 
nota de malísimo poeta al autor del Q u i x o t e : 
quando algunos no los hayan vil ipendiado con 
segunda intención. Con solo que los hubieran 
h o j e a d o , verían seis de ellos en prosa , en 
3a que el genio de Cervantes no estaba o p r i -
mido i violentado. Esta vista les hubiera e x -
c i tado la lellexlon de q u e , bastando un buen 
natural comico para salir de unas comédias 
en un acto con buen suceso , era de presu-
mir que Cervantes no desdeciría de su in-
genio en esas corras composiciones. Esta re-
ík.xion engendiaria esta otra : que iguales p i e -
zas contemporáneas i anteriores no carecerían 
de prendas apreciables , pues no es de creer 
que Cervantes perfeccionase aquel género, sino 
que se atuvo en él al uso corriente , asi como 
se atuvo en las comédias divididas en tres 
jornadas ; bien que en elias quedo muy atrás 
de las que agradaban. ¿ N o se puede colegir 
que aprobó en profecía con su dictamen seis 
entremeses aquel autor de título que dixo a 
un impresor que nada se podia esperar del 
verso i riiucho de la prosa de Cervantes? 

L a l i g e r e z a , i tal vez malicia , de los 



literatos reprehendidos sirva de aviso para 
no adherir ciegamente á las noticias i d i c -
támenes de ningunos, i para movernos á hacer 
uso de nuestros sentidos. No incluyo en e l 
nombre de literatos al espirituador. Este h o m -
bre es tan blanco , que no puede aprovechar-
se de la segunda reflexion antecedente para 
retroceder algunos años , i hacer caso de los 
entremeses en ese teatro español cronológica 
desde Lope de Vega hasta nuestros dias. 
¡ A y del público, amenazado de tan enorme 
gravedumbre ! Es predicar en desierto s u p l i -
car al espirituador que dé pronto de mano 
á su empresa , para c u y o acabamiento le falta 
t o d o , sino los buenos d e s e o s ; i que ¡ p o r 
Dios ! no nos deshonre mas con sus desat i -
nadas elecciones i encomios extremosos. 

Para que se vea á las claras que no le 
trato con dureza sino con justicia d e m e n t e , 
permítaseme hacer el extracto de la novela 
la Tia Fingida , en cuya composicion el bue-
no de don Agust in encuentra casi todas las p a r -
tes de una perfecta comédia : permítaseme, 
siquiera porque su ex imen me ha guiado íi 
mirar el amor cómico baxo nuevas inspeccio-
nes. Hass enagenado tanto con la T í a , que 
llama á esta composicion la m i s elegante, 
la mas donosa i felizmente escrita , no solo 
de las novelas de Cervantes , sino aun de 
todas sus obras. 

¡ A Dios ! T o d o el enxambre de qui-
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xotistas va á cargar sobre A r r i e t a , i no le 
dexará hueso sano. ¡ Quré lástima de sabio 
magullado ! ¡ que dolor de nación , privada de 
tantas cosas que la hacen taita , i solo A r r i e -
ta podia suministrárselas ! 

L A T I A F I N G I D A . — D o s estudiantes m a n -
c e b o s , pasando por cierta calle de Sa laman-
ca , vieron con celosía la ventana de una casa 
sospechosa- Un vecino artesano , que v iv ia 
pared en medio de la cusa , les informó de 
que habia ocho días que moraba en ella una 
señora forastera , medio beata , con una s o -
brina de extremado parecer ; i con un escudero 
i dos dueñas. Los estudiantes se encienden 
con la relación del vecino. Esperaron hasta 
las doce del dia , hora en que vinieron las 
moradoras, á quienes descubrieron sus cabe-
zas con un extraordinario modo de crianza 
i respeto. 

E l l o s , habiendo yantado , convocaron sus 
compañeros para dar una música aquella n o -
che á las forasteras. Hubo una cruel cen-
cerrada : se las cantó un soneto i un romance. 
Una de las dueñas suplica de parte de su 
señora doña Claudia de Astudi l lo i Quiñones 
$ los .musicadores estudiantes que se v a y a n 
con la música á otra p a i t e , por escusar e s -
cándalo. Uno de los pretendientes ruega que 
la señora doña Esperanza de Torra lva M e . 
neses i Pacheco , sobrina de doña Claudia , se 



asome. L a dueña le desengaña, empezando sa 

arenga con dos huy ! huy ! 

E n esto , un gran tropé.l de gente viene 
por la calle. Sospechan que es la justicia de 
Ja ciudad ; i todos se hacen una rueda , r e -
picando los broqueles i cruxiendo las mallas. 
L a justicia teme al aparato , i los dexa triun-
fantes. Ufanos con la victoria quieren pro-
seguir el c h i c o l e o ; mas las señoras foraste-
ras no les hacen caso. D e lo qual ellos se 
amohinan ; i quieren apedrear la casa , que-
brar la celosía , i dar una matraca ó c a n -
taleta. A l fin , reprimen su enojo. 

A l alba se deshizo la quadrilla de la 
serenata. Los estudiantes , que eran m a n c h e -
gos , fueron á casa de uno de los que l l a -
maban generosos en Salamanca, gastador , e n a -
morado , i , sobre todo , amigo de valientes. 
L e contaron por extenso el suceso. E l c a -
ballero don F e l i x promete hacer para el los 
la conquista ; i aquel mismo dia ofrece su 
persona i hacienda á la T i a por medio de 
un page que la envió. 

, L a T i a se informó del p n g e , el que 
retrató de suerte á su amo , que la T i a se 
determipó á enviar la dueña del huy ! con 
la respuesta. E l caballero la recibió cortes-
mente , la acarició , la regaló , la prometió: 
con cuya maña pudo sonsacarla que la dona 
F-peranza estaba de tres mercados, ó por 
mejor decir , de tres ventas , con la noticia 



del como , del en quanto , i de los con quie-

nes : i acabo con ella que a q u e l l a misma n o -

che le encerrase en la casa de su ama, sin 

que la T í a lo supiese. 

E n e f e c t o , la dueña le puso á eso de las 
nueve de la noche en el aposento de la m o -
cita tras la cortina de la cama , encargándole 
q u e , pues Esperanza sabía que estaba a l l í , 
¿ o hiciese -ruido. En la sala conjunta al a p o -
sento del escondite estaba la T i a sentada, a 
la ,ual , convidada de la comodidad del t iem-
po i del mucho silencio de la noche , dio 
jrana de repetir á Esperanza los documentos 
i advertencias que la habia dado otras veces, 
instruyéndola particularmente en orden á las 
condiciones de los provinciales que cursaban 
en la Universidad, ( i ) 

(i) El R. P. M. Sarmiento se entretuvo en 
hacer al autor del Quixote oriundo de Ga-
licia , asi por el apellido Cervantes que in-
terpreta Cervanteños , esto es, ágiles i ro-
bustos qual ciervos ; cerno por Soavedra, que 
descifra plantíos ó sotos viejos , traducién-
dolos de sata vétera. Al poco saber del 
editor no es dado conciliar esta oriundez 
galayea con la mala gracia con que Cervan-
tes trata ó los gallegos, diciendo de ellos 
en la T i a que no están en predicamento ni 
son a lguien , i en la señora Cornelta QUE 

tienen menos punto que o-
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La Sobrina la dice que no la canse con 

instrucciones part iculares , pues los hombres 
en Salamanca no tienen mas que en otras 
tierras. 

En lo mejor de esta plática estornuda el 
escondido don F e l i x . D o ñ a Cláudia entra fle-
chada con la vela en la mano en la alcoba 
de Esperanza , i descubre al caballero. H a c e 
mil aspavientos D o n F e l i x trata de aplacarla, 
habiéndola con una claridad poco honesta. 
La dueña le ayuda por su parte. Doña C l a u -
dia se enfada con ella ; i las dos se arañan 
i se repelan. D o ñ a Claudia , vencida , ape-
llida justicia i E l c o r r e g i d o r , por c u y o d e -
creto se habia desquiciado con palancas la 
puerta de la c a l l e , entra" en la sala al pri-
mer g ' i t o ; i bufonea neciamente : manda que 
las tres mugeres vayan á la cárcel. Don Fe l ix 
intercede por el las con ruegos i p r o m e s a s ; ! 
no es atendido. 

Pasando las presas junto k una esquina, 

TROS PROVINCIALES BE ESPA-
ÑA. ¡ Quanto va que el honor del enten-
dimiento humano empleaba tanto caletre en 
este juicio , como el que exercitan las gentes 
de Cádiz que gradúan ó todos los gallegos 
por los mandaderos de las esquinas i pes-
cadería !.... ¡ Buenas puntas i collar ter.ia la 
gratitud de Cervatites á la beneficencia del 
conde de Lemos 
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los dos estudiantes , auxil iados de otros seis, 
embisten á la justicia, i libran á Esperanza. E l 
que la libró en particular, quiso gozarla aquella 
noche: el otro se opone, amenazándole de m u e r -
te si tal hiciese. Entonces el primero Je dice que 
le permita entregarse en ella como en su l e -
gítima mugcr. Con esto el rival se quitó de 
delante , i los dexo á sus anchuras. E l novio 
desposado de esta manera , partió al otro dia 
en compañía de su muger con un arriero de 
su tierra á la casa de su p a d r e , que e n -
gañado por el hijo en orden á la calidad de 
aquella señora , se tuvo por mas que c o n -
tento con tal nuera. 

Aver iguóse en Salamanca que Esperanza 
no era sobrina de la tia , sino una niña que 
Claudia habia tomado de la puerta de una 
iglésia , asi como a otras muchachas á quie-
nes había vendido por doncellas varias veces: 
averiguóse también que la chalana de estu-
pros tenia sus puntas de hechicera , a v e r i -
guación que en aquellos tiempos se e v a c u a -
ba á dos por tres. Por todo lo qual el c o -
rregidor la sentencio á quatrocientos azotes, 
i á estar en medio de la plaza i eu una es-
calera con una jaula i coroza. Fin d é l a 

novela. 
Por este no breve extracto se vendrá en 

conocimiento de la estudiada razón con que 

A r r i e t a asegura que en la T i a Fingida brilla 

el mismo decoro i decencia que en las de-
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más novelas que Cervantes dio á luz , i las 
llamó exemplares tan justamente. Sospecho 
que el biblioteeário ignora que decoro en t é r -
minos de imitación significa guardar puntual-
mente lo que conviene á la manera de v i -
vir , hablar i obrar de las personas , c o n -
forme á su e d a d , s e x o , estado , i condicion 
é intereses. 

A la v e r d a d , h a y en casi tedas las n o -
velas CervantesiaDas dechados i modelos de 
aquella misma , ó muy parecida exemplaridad. 
D o n c e l l a s no vírgenes, vagando por esos mun-
dos en busca de sus amantes, para que las 
suelden la quiebra del honor : una joven i n o -
cente, arrebatada á sus padres viniendo del pa-
seo de un rio, i disfrutada a obscuras : una 
noble bolonesa , casada despues d*l parto : una 
viuda, sorprehendida por un caballero durmiendo 
la siesta , i rendida con la fac i l idad de una 
cantonera: en un mismo lecho un mendigo 
fingido abrazado con una j o v e n , casada con 
un v ie jo zeloso : una g r i e g a , muger de uu 
c a d í , chachondeando á su caut ivo italiano; 
una mugercil la en pelota, cubierta con la m a n -
ta de la cama de unos p a g e s , con quienes 
pasaba la noche : estos i otros exempios pia-
dosos abundan en las novelas de Cervantes 
para edificación de Arr ie ta . Dignas fueran 
casi todas de vedarse á las personas i n e x -
pertas é incautas , si las imágenes lascivas que 
• f recen, estuvieran coloridas por un pincel 

i i 
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mas enérgico i val iente , que lánguido i ele-
gante. N o comprendo en la censura al Cu-
rioso impertinente ni al Casamiento engaño-
so, donde los quadros impúdicos no sobre-
saltan la decencia , i dexan una importante 
enseñanza. 

Arr ieta añade que nada falta á la T i a 
¡fingida para ser una hermosa comedia, sino d ia-
logarla , i s u p l i r é intercalar algunas escenas 
preparatorias. 

í V a y a que el señor bibliotecario sabe 
bien lo que es comédia ! Por lo que hace 
al diálogo , no discordo. E n quanto á suplir 
é intercalar , digo que si no se innova toda 
l a traza , no se puede fraguar de la novela 
una comédia regular. L a entrada de T i a i 
Sobrina en su casa á vista de los estudian-
tes , es inútil : toda la nocturna música con 
sus a d y a c e n c i a s , impertinentísima : el desqui-
c io de la puerta con palancas sin ser s e n -
t ido de las moradoras , por embebecidas que 
estuviesen en sus p l á t i c a s , i n v e r o s í m i l : las 
palabras del corregidor , indignas de la g r a -
vedad de su empleo : las promesas de don 
F e l i x al corregidor , injuriosas al desinterés 
presunto de la justicia , i provocat ivas de 
a l g ú n desacato , en la gente inconsiderada, ¿ 
la integridad de los jueces : la resistencia de 
Jos estudiantes á Ja justicia , el cerrar con 
elln , i el apresamiento de Esperanza, son tres 
acciones de abominable exemplo : la fruición 



de Esperanza por el estudiante , indecentísi-
m a , i contraria á las leyes c ivi les i e c l e -
siásticas : el encorozamiento i vapulación de 
la T i a alargarían el tiempo de la acción 
todo lo que dura una causa criminal , que 
no se sentencia de plano. Con q u e , solo 
queda para la comedia arrietana el informe 
del artesano , la v is i ta de los estudiantes á 
don F e l i x , el recado del page i respuesta 
dada con la d u e ñ a , la entrada furt iva de 
don F e l i x en casa de las forasteras , el es-
tornudo del galán escondido i sus desenvuel-
tos discursos. I se acabó : porque el corre-
gidor no puede entrar de sobresalto de la 
manera que lo introduce Cervantes . 

Esco es m u y c l a r o , aun para los q' e 
«o han saludado ningunas instituciones de 
poética. Arr ieta , ignorándolo , imist irá en 
su porfía de espetarnos una biblioteca es-
pañola, escogida i portátil, de bella i amena 
literatura r ¿ Es posible que se crea capaz 
de hacer escogimiento a l g u n o ? ¿ N o se acuer-
da de la de-honra que ha causado á nues-
tros dramáticos , en especial al gran C a l d e -
rón , con los pasages que escogió de ellos? 
Dexese por Apolo i las nueve hermanas, d é -
xese de esas manías ; i persuádase que tanto 
entiende de prosa como de p r o s o d i a , i d e 
teatros como de torear . 



C O N S I D E R A C I O N E S A Q U E H A D A D O 
L U G A R L A T I A F I N G I D A . La pintura 
de la condicion de semejantes T i a s , ( i ) quan-
do m u c h o , enseñara á ser cautos en la g r a -
duación del recato de algunas mozas poco 6 
r a d a c o n o c i d a s , i a guardar de gastos e s -
cusados la b o l s a : por r.o decir , á quedar i n -
solventes del pecado. ¿ I como lo enseñará/ 
como lo hace esta novela. Poniendo con feo 
exemplo en exercic io los apetitos incastos de 
tres ó mas mancebos , i dando tal vez , como 
se ve en ella , un éxito venturoso á la r a -
mería M - i o r fuera escarnecer la impía in-
moralidad de los que , ó por seducción amo-
rosa, ó por largueza pecuniar ia , dan origen 
á v ida tan deplorable . 

E n mi juicio , los tiros de la sátira de-

ben asestarse , no á las tias ni madres c o n -

sentidoras , sino á los agresores mal inten-

(i) No sé de donde Arrieta ha sacado que 
Jas terceras tenian también este nombre en 
tiempo de Cervantes. A l m a d a n a s , andorras, 
avancuerdas , coberteras , escofinas , t r a y n e l e s , 
troteras, tapaderas, correvediles, corredoras de 
oreja, son algunos de los nombres propios, cuya 
muchedumbre testifica quanto se ha cultivado 
en la calorosa España el arte del amor infa-
me atie vicia i asuela las familias, i menos-
caba i destruye las naciones 
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cicnados. Sátiras, por tronchos i corozas, c o n -
tra e l l o s ; quando no se aspire á acusarlos 
para que los castiguen como á enemigos pú-
blicos. S á t i r a s ; i baldonarlos con el nombre 
de la misma infámia que causan. A las i n -
fel ices é inocentes v íct imas tribútense l á g r i -
mas i compasion. L a ramería voluntaria, que 
es bien r a r a , quede en la baxeza de su a n -
t iguo i merecido abatimiento. Este sesgo me 
parece mas apropósíto para conseguir en esta 
parte la corrección de las costumbres. Caso 
que sea peor m e n e a r l o , puede-por otro c a m i -
no quedar combatido cómicamente el v ic io de 
la impureza. 

Y a que los lectores de dramas i n o v e -
las i los V concurrentes á las representaciones 
Teatrales tienen tan acariciada en su gusto 
la imagen de eso que llaman a m o r , que h u -
manamente no pueden pasar sin alguna pin-
turita ó c o n m e m o r a r o n de él ; los dramáticos 
i noveladores busquen la senda por donde 
se puede , sin salir del retrato de la misma 
pasión ( ó lo que sea ) cumplir con el gusto 
del público , i observar las reglas i miras 
de la buena comedia. -¿ Q u e senda es esa? 
qué senda ?... L a que cruza el mismo , mismí-
s imo camino que poetas c ó m i c o s i n o v e l a -
dores están p isando, i que c iegos no divisan 
xvi advierten con la polvareda que en él han 
levantado. 

l í o se espere que y o , por afectar s e n -
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siblez f i ) i derretimiento , hable del amor i n -
genuo i muchachero : ni del trágico i funesto: 
ni del pr incipiante, ni del arraygado : ni del 
incierto , ni del zeloso : ni del regocijado, ni 
del desatendido : ni del f u r i b u n d o , ni del 
reconci l iado : ni del t r a n q u i l o , ni del no sa-
tisfecho : ni que le dé i engaste los demás a d j e -
t ivos i epitétos con que escritoresgraves i canos, 
aficionados á las buenas letras , azucáran sus 
babosas bocas , sembrando la vergonzosa opi-
nion de ser muy enamorados. Hablaré del 
amor fingido i burlesco , del chichisvero i apa-
rente , del falso i -engañoso , del l igero i 
poco decente, como de amoríos reales i v e r -
daderos , i mas propios que los otros , i n -
ventados é hipsrbólicos , para entretener al 
publico con ut i l idad. 

Los que en especial propongo á los f a r -
sadores (2) como los mas cómicos i como los 
derivados de un manantial inagotable de bur-
las i p u l l a s , son estos amores comunes i c o -
rrientes , los que sin disputa gozan de nom-
bre tan honroso. También propongo por a p é n -
dice , i á mayor abundamiento, el vago i s a l -
t u á r i o , de que tantos sugetos blasonan en su 

(1) Por razones poderosas ha placido de-
cir aqui sensiblez, i no sensibilidad. 

(2) Mediante la valia que las termi-
naciones en or suelen tener en castellano, 
esta voz farsadores que introduzco , equivale 



mocedad , i por el qué adquieren el timbre de 
muy enamorados. E s t e no tiene mas v a r i e -
dad que exercerse con las mugeres públicas, 
ó con las agenas. E n esta segunda variedad 
r o es c ó m i c o , sino criminal i abominable. 
Pero en la primera , las lacras voluntárias i 
los brevages desapacibles equivalen á la mofa 
que ocasionan los tumbos que pega el no d ies-
tro que se pone delante de un t o r o , i á 
los esckmios amargos que excitan las heridas, 
i las derrotas i prisiones de un ambicioso que 
se mate k domador de naciones. Este amor 
v a g o tiene gran semejanza con las conquis-

á compositores ó autores de dramas , á quie-
nes por la despreciable autoridad mi a llamo 
también dramistas mas adelante. I asi , no 
es gavachismo. Me ha venido ó las manos, 
sin buscarla , la ocasion oportuna de dar una 
fraterna á los gavachistas que aplican á 
las voces castellanas los significados de las 

francesas que las semejan en la silábica com-
posicion. Desecho, empero, la ocasion de 
la fraterna ( á la qual un gavacliista lia-
mará reprimenda) i me contento con remita 
los lectores á la traducción del Telémaco 
hecha por el sábio abogado i gentil parlista 
Covarvúbias, para que se rian de gana e í 
ab uno diserto advocato discant omnes i n -
disertos. 

Vamos, pues, al asunto. La vox far-
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ras guerreras en q u e , corno estas , va e s -
parciendo dolencias , mortandad i desolación 
por do quiera que alcanza su poderío. 

Párese mientes en si es cómica esta re-
tahila de a m o r e s ; i no incluyo el artículo 
que enseña que de los gentiles enamorados 
salen los finos aduladores. E l amor i n s p i r a -
do por la lectura de poesías i n o v e l a s : este 
es el mayor prendedor de voluntades j u v e n i -
les.. E l inducido por el exemplo del uso 
popular 1 por las conversaciones de a v e n t u -
ras fe l izmente coronadas : este tiene el^ se-
gundo lugar j si no disputa el primero. E l de 

sadores tiene muy poco que ver con el vo-
cablo francés f a r c e u r s , el qual significa en-
tremeseros , sayneteros, ó representantes de 
entremeses ó saynetes. Farsantes son en cas-
tellano los que 'recitan por estipendio en tea-
tros públicos dramas cómicos o trágicos, sean 
estos arreglados , ó carezcan de reglas. Asi 
que , farsa i drama son sinónimos en el vo-
cabulario de Castilla : á menos que farsa de-
note exclusivamente el exercicio histriónico 
para los que se asgan de la autoridad de 
Cervantes en aquellas palabras: que me-
ónos ha menester la farsa es personas bien 
„nacidas : galanes sí, gentiles hombres , i 
»de expéditas lenguasEntre nosotros los 
españoles que poseemos en las obras de Mo-
rete , de Solfs , de Roxas , i de otros pocos, 



aparato, engendrado por el bien parecer i por 
el puntillo de no ser menos que otras p e r -
sonas que disfrutan de correspondencia a m o -
rosa con fest iva i envidiada celebiidad : este, 
por su naturaleza , es causador de grandes 
fríos i fr ialdades. E l de galantería discrete:a 
este se ostenta por lucir vaciedades. E l que 
se conserva por cortedad para romper , ó por 
no incurrir en la nota de inconsecuencia : este 
es e l entretenido por pundonorosos inexper-
tos. E l de reclamo para despertar ó atraer 
algún objeto distruhido ó d is tante : este es 

i en particular en las del gran Calderón, 
maravillosas bellezas al par de fealdades 
repugnantísimas , la voz farsa no ha caido 
en el vituperio en que la farce yació en-
tre los franceses poco despues de los dias 
venturosos en que Corneille i Moliere ense-
ñaron con sus felices composiciones en qué 
consiste la verdadera graciosidad de la co-
media. Ignoro si la voz que disputo es na-
tural de Provenza , ó de otra parte ; ni me 
curo de esta averiguación. Bastante tengo 
con la noticia de lo que significa en los 
dos idiomas, para certificar que la farce se 
puede ladear con nuestras malas composi-
ciones entremesadas i saynetiles en la exacta 
comparación siguiente. La voz entremeses na-
ció en España del uso de representar en-

Jre las jornadas de los dramas largos far-

J.2 
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administrado por tontos rematados , i no es 
]o coman tener mal logro; pero es muy r i -
dículo. Ocro amor h a y , que es el mas d e s g r a -
ciado i apodado de todos : á saber, el empleado 
con muger vendible , k quien se mantiene con 
varias guardas tan honradas como la muger. 
I c a d a ° una de estas siete especies de amor 
torcido tiene mas variedades que la vid c o -
mún , i embeoda mas que todos los l icores 
espirituosos. 

Recórrase la lista de estos siete amo-

r e s , examínense estos uno por uno. Se verk que 

sas sucintas, entremetidas muchas veces para 
que no se olvidasen las truhanerías i obsce-
nidades de los trabadores juglares que, pa-
recidos d los miviógrafos romanos que no 
conocían , risum f a c i e b a n t , sed ridiculi erant-
los franceses conservan, asimismo, la memo-
ria de los principios rudísimos de su tea-
tro representando despues de los dramas de 
cinco actos, farces , petites farces , petites c o -
medies en uno i en tres actos, en recorda-
tion de, les turlupinades. 

De todo lo qual se coligen tres cosas. 
Primera: que la vox farsa , i el vocablo 

farsadores i, si es piadosamente recibido) no 
son en castellano nombres despreciativos , á 
causa de que la constante incorrección del 
teatro nacional ha desviado la pedantería de 
los nombres griegos i latinos con tener en 
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ninguno es infundido por la naturaleza , sino 
enjaretado por la corrupta sociedad ; i q ie e s p e -
cialmente los seis primeros son mas fact icios i 
artificiales que las agujas imanadas que se di-

ri gen al polo. Menester es que tenga poca 
sal en la mollera el autor dramático que 
no acierte á dar con el punto de gracejo que 
haga ridídulo i comico cada uno de estos 
amores torcidos. 

poco los preciosos exemplares de la docta 
antigüedad. Segunda : que la farce francesa 
i el entremés ó saynete español son, en ge-
neral , la escuela de la chocarrería i el cu-
chillo de la buena comédia , asi como los 
mimos romanos depravaron las costumbres, é 
hicieron fenecer los dramas utiles. I terce-
ra : que los saynetes, farces i mimos son 
unas composiciones que , en su abuso , se pue-
den definir : „una imitación exagerada de 
,,las acciones ruines i palabras cliavacanas 
,tde alguna persona , para moverá la risa del 
,,vulgo inculto i licencioso , depuesta toda 

},mira en instruir deleytandoEn esta de-
finición no solo están comprehendidos los dra-
mas bufonescos en un acto , sino también los 
de dos i de tres i de cinco, i aun los de 
veynte i dos actos en que dicen está repar-
tida la C e l e s t i n a , como se parezcan á las 
celebradas comédias burlescas del autor del 
Domine Lúeas. 
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Qualquiera versificador ó prosista jocoso 

de los que se han dexado arrebatar de la 
corriente lisongera del amor fact ic io , puede 
salir de la empresa con baeno i honroso s u -
ceso con solo trasuntar bien i fielmente lo 
que pasó por su pecho borrascoso i d e s v a -
riada cabeza mientras ha estado sometido k 
ese e x e r c i c i o , el mas invencionero i poético 
de todos , que llaman amor. R e v u e l v a en mi 
interior las cuentas alegres que formó en orden 
k gustos i bien-querencias: los servicios de bobo 
que prestaba como anzuelos de la pesca, i los 
oficios impertinentes que hizo como cebo del 
fuego amoroso : las infinitas necedades que 
derramaba k borbollones cada v e z que abría 
la boca para significar su cariño , ó para 
corroborar el crédito de su afición : las p a -
tochadas que á sus solas aprestaba, i pulia 
i repulia para verterlas como discreciones es-
pontaneas , i se ie quedaron sin salir a luz 
á causa de que nunca los lances le a c o n t e -
cían como él se los figuraba en su f a n t a -
sía , acoplándolos , no á la naturaleza ni aun 
á la sociedad , sino á la verosimil itud de 
las novelas , nivél i medida de sus vanas 
imaginaciones: el haberle parecido que la c o -
rrespondencia benévola de una persona era 
un título de estimación pata con todas las 
otras que le calan en gracia : el atribuir a 
inclinación irresistible actos i palabras muy 
indi ferentes , i tal vez miradas burlonas acia 
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su personilla ó personaza : las mentiras que 
divulgó quando se jactaba de favores no o b -
tenidos, o las ponderaciones hipócritas que 
hizo quando ocultaba de maliciosos las f ine-
zas que recibiera , puesta la mira en que le 
alabasen el mérito i f o r t u n a , en el primer 
c a s o ; i en el segundo , el secreto i s i len-
cio : el buscar al redopelo ocasiones de h a -
blar de estas importantes matérias , pata que 
uno ó mas oyentes formasen de sus partes 
personales ó intelectuales el concepto mas 
remontado. E l versificador ó prosista junte á 
este repaso interior que se de , los billetes 
amatorios propios i á g e n o s , esas escrituras 
floreadas donde están consignados i hacinados en 
larga copia los ridiculos designios , los r id i -
culos protestamientos , todos los tiquismiquis 
de los cumplimientos ins igni f icat ivos , todos 
los remolinos de un ánimo que quiera r e -
presentar una pasión de una manera e n c a -
recida i extremosa que no le dicta la natu-
raleza. 

E l autor que carezca de estos documen-
tos , ó no los tenga en tanta copia quanta 
requiere la necesidad de justificar las caran-
toñas que pinte de las extravagancias del 
amor inventado en las sociedades ; 110 se asen-
dere por eso , ni se acuite. Recubra á sus 
amigos ó c o n o c i d o s , achacosos presentes ó pa-
sados de esta dolencia , quienes se los fran-
quearán con mucho gusto, 1 aun vanidad, para 
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que saque copia ; i los m a s , para que se quede 
con e l l o s , i los al ivie de aquel peso. A s i 
se adquieren las cartas de las hembras. 

Las de los varones son mas difíciles de 
adquirir. Las damas que las poseen , a fuer 
de mas virtuosas por n a t u r a l e z a , ó de mas 
conservadoras de las impresiones alhagüeñas, 
son mas reservadas. El curioso dramista , c o -
rno ha de ser hombre de ingénio , se valdrá 
de un ardid social , de una maña muy cor-
tesana. Sobre mí tomo que le falle. Acudirá 
á sus conocidas para que le saquen de sus 
amigas estos secretos i guardados papeles, i n -
dustriándolas en combatir á las tenedoras con 
la flor de que tanta reserva es ofensa de 
la amistad. Q u e insten; i se las dará parte 
al fin. Las mugeres , por tiernas que sean 
con los afectos de la amistad , no solo no 
entregaran los originales para que sus amigas 
se queden con ellos , sino que ni aun los 
prestarán por un tiempo limitado para que 
•se saque copia. Contra este obstáculo basta 
que Ja conocida del curioso autor o y g a leer 
las cartas. Una ó dos lecturas bastan i s o -
bran para que sil memoria , f e l i z en fomento 
de chismes por la mala constitución de la 
s o c i e d a d , retenga puntualmente los con tenidos, 
i los relate con fidelidad. Quando la memo-
ria la ¿laquee, la envidia la prestará r i b e -
tes con que haga mas ridículo el c o n t e x t o , 
estilo i a f e c t o s , tomándolos quizá de si pro-
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p í a , ó si no, de Ciras a m a r t e l a d l a s . L o cjue 
falte para retoque de la r idiculez , tómese de 
los poetas i noveladores . 

Será lo b u e n o , i lo mejor , para los dra-
mistas en estas pinturas , que el público pen-
sara , quando se las muestren, que los autores 
se han desojado en o b s e r v a r , i devanado los 
sesos en inventar i traer á la memoria los 
dichos , hechos i escritos de los enamorados 
que fisgan i reprehenden ; siendo los mismos 
autores los originales de donde ellos compul-
san los testimonios. ¿ N o es verdad que es 
m u y grato á los hombres vanos , asi babo 
sos como de boca seca , el elogio de que son 
ó han sido muy enamorados ? Pues á buen 
seguro que lo grangeará , por voto de todos, 
el poeta que pinte al amor d« alguna de 
las maneras que propongo , porque tiene que 
manifestar mas intel igencia en la quisicosa, 
que si fuera un simple enamorado de d o c e -
na. Pues mas le a n ú n c i o : que no perderá 
su trabajo. 

E l concurso de gloria dramática se abre, 
no solo para los ingenios festivos i v e j a m e -
neros , sino también para los tiernos i pa-
téticos. La invect iva contra la venus vaga 
puede servir de objeto á una ccmédia las-
timera ; ó sentimental, como algunos dicen 
con sentimiento mió. En ella se caerá de su 
peso hacer ver la imprevisión ó inconseqi en-
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cia de los Gobiernos aliteratados ( i ) en m a n -
dar se aplique i propague la vacuna sin 
la compañía de otro preservativo mas u r -
gente. L o s Gobiernos consiguen con la sola 
práctica de ese arbitrio , que las viruelas que-
den extintas para que las bubas tengan mas 
víct imas i mas hermosas que sacrificar á la 
venus meretr íc ia : quando con burlas d r a m á -
ticas i casas-llanas, ó mancebías, se remediaba 
todo fáci lmente. 

L o s modernos poetas campanudos i exá-
gerativos que l levan su tema de abultarlo i 
extremarlo todo hasta el punto de encare-
cer los silenciosos i terribles misterios del 
amor de dos palomas arrulladoras ó de dos 
gemidoras tortolillas , se han de parar en sus 
volaterías. ¿ I quien sabe si abatirán los a l -
tos penachos de sus frases á la sencillez de 
cantar que hay tiempo de brama i zelo in-
distintamente para todo animal que solo t ie-
ne ó puede tener al año una concepción? 
"Burlas picantes contra el arnor recitadas en el 
t e a t r o , en esta escuela del galanteo, serán po-
derosas á refrenar á los que , entregados á la 
behetría del amor , no eran contenidos en su 
desbocamiento por las amarguras mas acerbas 

(i) El pensamiento es •verdadero i el dolor 
anticipado queda en su fuerza , aun quando 
la experiencia de algunos años mas de va-
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del mundo que gustaban : quales son zelos, 
desayres , deshonras , aversiones de este i de 
a q u e l , costas ruinosas , delirio continuo , m a -
gullamientos , enfermedades p u e r c a s , asesina-
t o s , muertes dolorosos , rendimientos s e r v i -
les , i arrodillamientos, ¡ gran D i o s ! arrodil la-
mientos , arrodi l lamientos! 

P e r o , ¡ h o l a ! C u y d a d o que el paradero de 
estos dramas d«l amor recto vencedor del a p e -

cunacion acredite el sentir receloso de D. 
M. N. , émulo de los Barahonas de Soto i 
Gerónimos de Huerta en hermanar el estu-
dio del arte de las curas con el de la 
poesía. Este médico amigo mió sospecha 
por sus observaciones que la vacuna , pre-
servando efectivamente de las viruelas , acre-
cienta las fuerzas i poder de otras enfer-
medades que ocasionan en los. niños tantos 
estrados de mortandad corno hadan las vi-
ruelas naturales. Repito que el pensamiento 
mió es verdadero , pues los Gobiernos llevan 
la mente resolutiva de salvar el numero ex-
cesivo de personas que afeadas perecerían 
al rigor de las viruelas ; i procurarán sal-
varlas por médio de inoculaciones, si la va-
cuna queda desacreditada i abolida por su 
maléfica reacción. 

Carezco de luces aforismales para valuar 

(I dictámen de este medico discursivo, que 

110 transita por el carril que huella , en-

*3 



t i to t o r c i d o , ó de Antéros encadenando á 
Cupido, no sea una i otra pareja de manos d e r e -
chas atadas por el matrimonio. Nada de e , t o . 
Basta para éxito fel iz i regocijado que los p r o -
tagonistas sacados á la vergüenza en las i n -
numerables necedades i manías que el amor 
artificial engendra , queden con los ojos a b i e r -
tos para notar sus devaneos pasados , i para 
dirigir la sexual afición por la senda que la 
naturaleza señala i que requiere la felicidad so-
cial. Reducida, pues, la mutua propensión ácia 

Jodazándose, la turba chirur go-medicinante. 
Con mi poco sabér le considero un buen 
físico hipocrático, i digno de estar al lado 
i tocar el hombro de los mejores faculta-
tivos que empezaron ó formarse en las Uni-
versidades literárias, aunque haya hecho sus 
estudios i tenido su práctica en una aca-
demia menos lustrosa. Esta fué un colegio 
hospitalario , producidor de barberos i sangra-
dores hasta los pocos años há en que le en-
tró sin la ciencia la vanidadilla ce aquellos 
arreos i títulos que nuestros sesudos abuelos 
llamaban espanta villanos, quales son las bor-
las i mucetas, las revalidaciones i borda-
duras., i las cámaras á la postre : J; no es men-
tirosa la burlesca fama que de los enseña-
mientos i disciplinas del tal colero hubo 
i corre esparcida i dilatada , i yo desafie'<•-
do prudentemente. 
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el sexo á lo que la naturaleza quiere que 

sea volverá la calma del siglo dorado á los 

fechos humanos de la nación , donde las afee- . 

ciones conyugales i paternas reynen sin estor-

bo , afianzadas en la buena doctrina de los 

teatros- E^tos levantaron al g a l a n t e o ; i e l 

galanteo no puede apocarse sino echándole 

encima los mismos teatros , i aplastándole con 

ellos ahincadamente. 
Tornemos á nombrar mas amenudo á C e r -

vantes i á sus entremeses , acercándonos al 
fin de esta j o r n a d a , á la qual l lamaré en-
tretenida si salgo bien del mal paso en que 
v o y á entrar. Bien que , para evitarlo ro-
deando , antes de asentar en el la planta m i -
rará á la redonda si h a y otra senda por 
donde echar , que l leve al mismo paradero .. 
N o se divisa, . . N o se halla. . , , no . . . I ré , pues, 
allanando el peligroso c a m i n o , que no es, no, 
un atajo , sino el único que conduce i guia 
á la posada. 

N O T I C I A D E A L G U N A S C O R R E C C I O -
N E S H E C H A S E N E S T A E D I C I O N , I 
D E L A S Q U E N O H A N P O D I D O H A -
C E R S E . Los dolientes del mal gusto d r a -
mático mas necesitados de remedio tienen 
en lo tratado hasta aqui una botica no mal 
abastada , de donde pueden sacar las medi-
cinas análogas á su complexion. La cura del 
abandono de nuestras obras clásicas del gran 
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siglo , ó del desden con ellas , está c o m -
pendiada en esta breve receta : acortamiento 
de periodos, freqiiente division de párrafos, 
emisión de redundáncias , inmediación de los 
relativos á sus antecedentes , compostura de 
lo inarmónico, concento de lo disonante, apén-
dices ó notas formadas de los latinajos, de 
las digresiones, i de otros estorbos en el 
curso de la narración , que detienen al lec-
tor i le desabren. E n algunos autores h a y 
poquísimo que hacer para dexarlos ataviados 
al buen gusto moderno , como en don C a r -
los Coloma, cuyas Guerras de Flandcs reim-
primiré de una manera que tengan pasto sa-
broso gramáticos , re tór icos , p o l í t i c o s , m i -
litares i todos los patriotas , si me ayuda i 
favorece un número razonable de subscrip-
tores v 1 ) ' 

(O Don Antonio Capmany acusa justa-
mente los dee fetos de fluidez i ehgáncia 

_que se hallan en la entrada del primer li-
bro de las Guerras de Flandes , escritas por 
Coloma : Comenzaré este trabajo desde el p r i n -
cipio del año de i$88 , que fué en el que 
l legué a los Estados de Flandes \ porque no 
tne confo r mo con los que.. . . Tomo mi corta-
plumas , raspo lo supérfluo i cacofónico j i 
las oraciones quedan en estos términos \ c o -
m°.nza'é este trabajo desde el principio del 
uño 1 5 8 i , en el que l legué á los estados 
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Ahora daré razón de algunas correcc io-

nes que he hecho en los entremeses de C e r -
vantes , empezando por la dedicatoria i el 
prólogo , opasculos que merecen conservarse 
como documentos de una parte de nuestra 
historia literaria. E^tas correcciones pueden 
servir de muestra de como habré en la parte 
gramatical salido de otras obras que tengo 
enmendadas con mas e s m e r o , atendiendo á 
quantu importa que la nación entera se f a -
miliarize con la lectura de ellas. D e x o para 
el oficio de escribanos las copias buenas i 
fíeles, i concordantes con los originales que 
existen en sus registros. Un editor que so-
licita hacer legible á todos con gusto i pro-
vecho la obra de un autor clásico antiguo, 
si bien carece de facultades para alterar las 
ideas ó el estilo peculiar , en ciertos a c c i -
dentes de ninguna monta tiene l icencia de 
cercenar i dislocar , remitiéndose a los o r i -
ginales del buen gusto. 

L o corregido en esta edición no es, pues, 
lecciones que y o he escogido entre las v a -
riantes , por juzgarlas mas adequadas al con-
texto , i al lenguage , estilo i mérito del 

de Flandes. N o me conformo con los que 

escriben historia de lo que no vieron , i m e -

nos con que se permita 6tc. Esto no es des-

figurar , sino limar en nombre i en glórin 

del autorT 
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autor. T a l e s cotejos «on poco compatibles con 
mi impaciencia genial , i desconformes i a g e -
nos enteramente de mi propósito de abrir un 
camino, ( bien fáci l de allanar ) por donde 
los lectores de la nación transiten seguros i 
aprovechados; i agasajados de modo, que nunca 
de él se desvien. N o son variantes las cláusulas 
corregidas. Son supresiones de superfluidades de 
la oracion , suplementos de las faltas de esta , 
vecindad de los relativos con sus anteceden-
t e s , arreglo de disonancias , desciframiento de 
anfibología0 , restituciones de algunas cláusulas 
á su verdadera colocacion. 

La empresa de la edición de estos en-
tremeses tiene contra el realce de su v a -
lor ' un azár no pequeño ; i es , que escasean 
ó se-desconocen generalmente los exemplares 
d e las dos impresiones anteriores. E s lást i -
ma por cierto que todas las gentes no p u e -
dan practicar con la vista de sus ojos la com-
probación de que la obra ha salido con la 
diferencia de lo pintado á lo v i v o . El simple 
cote jo de aquellas impres iones , hecho por 
qualesquiera personas , con esta tercera e d i -
ción que se ofrece al p ú b l i c o , sería lo que 
depusiera un testimonio suficiente en abono 
i recomendación del razonable desempeño de 
la empresa acometida. E l editor está , con 
todo , tentadísimo á decir que la edición de 
otra obra da calidad mas relevante por la 
materia hubiera salido mucho mas a t i l d a d a j 
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pero se muerde la lengua , prefiriendo la o b s -
curidad de su rinconcillo a la acusación de 
que echa bocanadas. 

Supresiones. E n la dedicatoria de-
cia : , ,ahora se agoste ó no el jardin de mi 
„ c o r t o i n g e n i o , que los frutos que él ofre-
ciere £ t c . " Omit ióse el que , como ocioso. 

Suplemento i anfibología descifrada en el mis-
mo lugar. „ L o s frutos que él ofreciere han 
„ d e ser de V . E . , á quien ofrezco el de 
„estas comédias i entremeses , no tan desa-
bridos , á mi parecer , que no puedan dar 
„a lgun g . i s t o . " E l art ículo el es relativo de 
frutos , i el a d j e t i v o desabridos concierta, 
al parecer , con entremeses , concordancia que 
no dice bien con la intención del autor , que 
tiene á la voz frutos por blanco i término del 
periodo. Haciendo la concordancia del a d -
junto con entremeses , como que parece se 
excluyen las c o m é d i a s , siendo asi que Cer-
vantes las apreciaba en mas que á los e n t r e m e -
ses. Haciéndola con írutos, eonio debe ser, 
pasa uno por la alternativa de un plural he-
cho singular i vuelto á hacer plural , que-
dando por mas persp:caz que s e a , contuso; 
i quando m e n o s , cavi loso i vaci lante en el 
verdadero sentido. D o n Blas Nasarre conser-
vó , k fuér de buen curiano , la portada de 
la primera impresión , en la qual estiban e s -
tampadas estas dudosas é inciertas concordan-
cias en forma de inscripción lapidaria' 
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„ o c h o comédias 
„ i ocho entremeses 

nuevos , 
„nunca representados, 

compuestas 
„por M. de C- S. 

Disonancia. , ,Don Quixote l leva i n f o r -
m a c i ó n hecha de que no es él el contenido 
,,en aquella h i s t o r i a . " Ev i tóse la disonancia 
hiulca con un truequecil lo , como se verá en 

su lugar. L a dedicatoria se ha dividido 
en tres párrafos , para desahogo del lector i 
mayor claridad. 

Pasemos al prólogo. Restituciones de aU 

gunas cláusulas á su verdadera colocación. • 
, , N o habia figura que saliese ó pareciese s a -
,,lir del centro de la tierra por lo hueco del 
„ t e a t t o , al qual componían quatro bancos en 
, ,quadro , i quatro ó seis tablas encima , con 
,,qrie se levantaba del suelo quatro palmos, 
,,ni menos baxaban del cielo nubes ccn ánge-
. , l e s , o con a l m a s . " E l autor , antes ó des-
pues de haber referido de qué i como se 
componia el teatro primitivo de la nación, 
debia haber dicho las decoraciones i aparien-
cias que le f a l t a b a n , i no cortar el hi lo por 
aprovechar el relativo al qual, con el que 
ingirió dos incisos q u e , formando oracion per-
fecta , hacen que el resto del periodo v e n -
ga como una particularidad postergada que 
se o lv idó poner en su lugar. 
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M a s nbaxo. „Naharro quitó las barbas de 
los farsantes, que hasta entonces ninguno re-
presentaba siu barba poetiza \ é hizo & c . " 
Aqui. no encuentro defecto gramatical. E l 
que es c a u s a l , i equivale á porque. E n c u e n -
tro , si , algún trascuerdo lógico. Cervantes 
quiere decir que ninguno de los farsantes re-
presentaba hasta entonces sin barba post i-
za ; i con el que denota , contra su sentir, 
que Naharro quito las barbas en razón de 
que todos los farsantes representaban con 
ellas.,.. E h ! „ . Pase por modismo la locucioa 
de Cervantes . N o quiero que esta notilla ve 
cuente por corrección. Sin embargo , lo re im-
preso la l leva. 

Suplemento de faltas. „ P e r o es-
to ( todo lo decorativo de la escer.a) no 
lle?ó al sublime puuto en que está ahora : i 
esto es verdad que no se me puede contra-
decir , i aqui entra el salir y o de los l ími-
tes de mi l l a n e z a , que se vieron en los t e a -
tros de M a d r i d representar los Tratos de A r -
g e l . " Aqui hay dos paréntesis, uno tras otro, 
rompiendo desapaciblemente el hilo del dis-
curso i desatentando al lector , el qual , por 
pronto que vuelva tn sí i ate cabos , tarda-
rá sus quatro minutos largos en dar con el 
adverbio temporal ahora i juntarlo al que se 
vieron su consorte. La corrección se ha hecho 
repitiendo las mismas palabras del autor. Se 
confiesa ingenuamente que el editor se dexó 

14 
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aqui tomar de la pereza que le embistió con 
la memoria de lo mucho que vale el poco 
t rabi jo de los pedimentos abogadiles , i no 
d i o , como pudiera , otro giro mas suave á 
las oraciones. 

Peor es lo que se sigue. „ E 1 ' verso es 
t i mismo que piden las comédias , que ha 
de ser de los tres estilos el ínfimo." j l tan 
peor como es!.. Por mas diligencias que he 
practicado para enderezar el tuerto de esta 
l o c u c i o n , me he quedado in álbis. ¡Válgate 
D i o s por locucion ! ¡ que bien hubieras pe-
tado en boca del Vizcaino fingido !... E l 
mas sabiondo de su nación se muestra en este 
pasage muy mal instruido en lo mas común 
i corriente de su amada profesion , i m u y 
atrasado en los términos de su facultad. Se 
ha puesto la cláusula , que tiene macho de 
la retórica abogadil i escribanal , lo menos 
malo que ha parecido. 

Once párrafos componen la partición del 
prólogo. En el qu^l no h í topado con las 
siguientes expresiones que Pell icér le atri-
buye en su vida de Cervantes en 12 . 0 , pá-
gina 1 7 7 . como estos ( los farsantes ) tienen 
poetas paniaguados , no buscan pan de tras-
tripo: -- se viese despacio lo que pasaba 
apriesa , i se disimulaba , ó no so entendía 
quando se representaban. Bueno es que se 
sepa que he sido aderezador , i no tragsdor 
de expresiones. 
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En la escena primera de la Cueva de 

Salamanca había en boca de Cristina nn pa-
sage que incluía dos defectos : el uno de s o -
bra de un que , i el otro de anfibología: este 
segundo es muy mal defecto ; i lo peor es, 
que no he podido quitarlo. , , ¡0h espejo de l 
matrimonio I A fé que si todas las casadas 
quisiesen tanto á sus maridos , como mi se-
ñora Leonarda quiere al s u y o , que otro gal lo 
les cantase." ¿A quienes habia de cantar otro 
gal lo r ¿ á las casadas , ó á los mandos ? E l 
orden de la oracion pide qae el artículo les 
se refiera á casadas , i la mente de Cristina 
era que los maridos serian los cantados. 

D e l primer defecto habia varios exemplos . 
¿No bastarán quatro para muestra? Primero: 
en el Viejo Zeloso, escena q u i n t a : , ,á f é 
señora T i a , que tiene poco animo ; i que 
si y o fuera de su edad , que no me espan-
taran hombres armados." Segundo : „ e n v e r -
dad que si le v i e s e s , que se te alegrase e l 
a lma." Los ques cursivos son los suprimidos. 
Tercero : „ p u e s en verdad , señoia Hort igosa, 
que si no fuera por ella , que no hubiera 
sucedido nada de lo sucedido ." Quarto : en 
la escena duodécima del Vizcaino fingido : , ,á 
fé que en este parecer, que no es nada burro. 

En la escena primera del mismo Vizcai-
no habia esta dislocación : , que á pe,'ar de 
,,la taymeria de esta sevil lana , ha de q u e -
d a r esta vez burlada." Quedando asi la ora* 
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ciori , solo por conjetura se podia sacar que 
la sevillana habia de ser la b u r l a d a ; i no, á 
pesar de su taymeria , alguna otra cosa. T a l 
v e z una de las cadenas 6 bolsas, que son el sus-
tantivo determinante 6 el supuesto de las ora-
ciones antecedentes: inteligencia que hace un 
sentido disparatado - - En la escena d é c i m a -
quinta del mismo entremés hay una mala cons-
trucción aparente , la que 110 he enmendado, 
ni como tropiezo del autor , ni como errata de 
imprenta : antes bien alabo el primor con que 
esta pintada la fingida agitación de S o l ó r z a -
no. E l pasage es este : „ l a mayor desgracia 
,,nos ha sucedido del mundo.5 ' P o r : nos ha 
sucedido la mayor desgracia del mundo : ó: 
la mayor desgracia del mundo nos ha su-
cedido. Pero el desasosiego del ánimo no t i e -
r e cuenra con el orden logico i gramatical 
de las palabras. — E n la misma escena habia 
esta errata patente : „ c o n ese perro h otro 
hueso ." Se ha enmendado de la manera que 
todos Saben que debía hacerse. 

D e relativos divorciados de sus antece-
dentes habia docenas de exemplares. Póngase 
uno en verso. 

, , D i o la galera al traste en Berbería, 
donde la furia de un juez me puso." 
Como E-carramhn no fue puesto por el 

juez en Berbería , sino en la galera , se ha 
deshecho el trueco , diciendo : 

„ D i ó al u a s t e en Berbería la g a l e r a , " 
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¡Que no hubiera sido dos siglos antes la 

expedición de Lord Exmouth ! 
D e conjunciones suprimidas i de ques c a u -

sa'es "desechados no hay que hacer reseña, 
porque seria nunca acabar , i apurar la p a -
ciencia del lector. Esta advertencia es g e -
neral, i comprehensiva á todo lo reimpreso. 

incorrecciones invencibles á la corta c a -
pacidad del editor. En la escena quinta 

de la Cueva : . , ¡Gran muger I De buena os 
ha da-Jo el cielo , señor compadre : dadle 
gracias por e l l o " N o entiendo aquello de 
buena os ha dado. Si hay elipsis , súpla-
la otro. 

N o he alcanzado lo que significa , , B e y -
lero romancista" en la citada Cueva de Sa-
lamanca , ni lo que quiere decir llovista en 
el principio del Retablo de las maravillas. 
A l i a van esas dos voces para que la A c a -
demia Española enriquezca su diccionario de 
la lengua castellana. Semblen es otro v o c a -
h'o incognito que se registra en la escena t e r -
cera del Vizcaíno fingido , i envió ¡i los pies 
•de la Keal Academia . 

Correcciones de fácil execucion , i justif i-
cación de algunas repeticiones. Los m o j o -
nes i catavinos manzanilleros , á c u y o dicta-
men someto la corrección , decidirán si en la 
escena segunda de la Cueva enmendé bien 
vino de una hoja en el lugar que decía de 
uníj oreja. 



I 10 
Otra errata se hallaba en la escena dé-

cima de la Guarda cuydsdosa : , , ;Qua desmán, 
' i que acesinamiento es e s t e / " P«r alucina-

miento ; ó , nías bien, asesinamiento : esto es, 
acto de asesinar; pues tres hombres , bien 
ó mal armados , iban á reñir. - Otra errata 
en el dicho entremés. , , A m o . ¿ D e que sir-
ve darme cuenta de eso ? Sol. D e que ha-
llará usted por ellos ( los papeles de las in-
formaciones de sus servicios ) ser posible ser 
verdad una que ahora d i r e , i estoy que es-
toy consultado ft." Se ha corregido : i es 
que estoy consultado. 

La escena decima-quarta del mismo entremés 
empezaba con este nombre: „ A l m a n . " Se ha 
corregido como errata , substituyendo: „ M ú -
sicos:" Pues hemos llegado á tiempo ¿te. 

E l plural del príncipe de las tinieblas 
que acompaña esta cláusula ,,entre con cien 
niil Belcebuyes'''' en el Viejo Zel«so,\\a pa-
recido errata. No lo ha parecido , i no 
lo es en efecto , el antepuerto articu'o fe-
menino á la voz orden quando 110 significa 
mandato , sino traza o disposición de médios 
para el log'o de algin fin. Sin embargo, en 
grácia de la c lar idad, hase abolido el anti-
quismo en este lugar : ,.t>or la orden que h e -
mos dado" del Viejo Zeloso. 

El V. ni. ó vuestra ó vues<i merced se 
reduxo al sincopado usted en la reimpresión, 
menos en lo qu¿ diccn los titereros á la Jus-



tícia en el Retablo , ménos en el Juez de 
los divorcios , i en el remate del V i e j o Z e -
loso , donde lo halle impreso con todas sus 
letras ; i en aquellos lances en que tiene un 
saborcillo i gracia particular. 

En algunos versos de los Alcaldes i del 
Rufián se ha quitado la sinalefa i aspira-
ción á la h , convirtiéndola en jota , s iem-
pre que el metro convida al xanaalismo an-
daluz. 

El poeta patriarca de nuestros cálidos i 
desate ntados componedores , i expugnador so-
berbio del juicioso entusiasmo de la oda, 
Cienfuegos , escribió en la página 170 de su 
tragedia Idomenéo , edición de J798 , un 
seco sale el rey, traducción literal del fran-
cés sort le roi , en lugar del españolismo 
vase. A l principio de la página siguiente 
está enmendado el francesismo con la pre-
posición de , diciendo : Poliménes sale del 
teatro. Pero en lu página 775 hay el mis-
mo francesismo que censuro , i reyterado en 
la y i } en las quales se lee por su orden: 
salen Linceo i Licas : sale Merion : en v e z 
del vanse i vase , que es lo d e r e c h o , !o 
l l a n o , lo claro i lo castellano notoriamente. 
Otras veces el nuevo M i g u e l S i lveyra usa 
de la voz sale en su genuvna significación, 
con lo que se aumenta tn "el lecTor la con-
fusion , causada por el estruendo i atolon-
dramiento de los personages de la tragedia. 
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E ¡ editor , considerando que la locura furiosa 
de ese poeta ha prendido i encarnado en 
muchos como rabia de perro, acude con el 
remedio que puede propinar , repitiendo el 
sale, entra i éntrase de los entremeses , con 
ja mira de que estas i otras expresiones 
permanezcan tan grabadas en la memoria de 
los leyentes , que siquiera este poquito de 
castellano quede salvo de los estragos del f u -
ribundo. 

N o es por demás advertir , si no como 
correcc ión, como mejora de lo reimpreso, 
que en las dos ediciones anteriores los nom-
bres de las personas de los entremeses se 
iban sabiendo á medida que los interlocuto-
res salian á las tabsas. Ha»e anticipado, pues, 
la lisra de los nombres de las personas , po-
niéndola al principio de cada entremés con 
una indicacioncil la.de la calidad i conüi:ion 
con que cada persona es introducida. A s i -
mismo señálase al pie de las personas el pa-
rage de la acción ; i las mas veces, el t iem-
po que la acción dura . i a qué hora del dia. 

' N o sé si son archáismos ó italianísmos 
los ques cursivos siguientes : lo que aseguro 
es que me suenan donosamente : „ l o s haga 
salir por las v e n t a n a s , que no por l a , puer-
ta :« en el Retablo. I en la Elecc ión de 
los Alca ldes de D a g a n z o : , .pueden gobernar, 
r,o que á D a g a n z o , sino á la misma R o m a . " 
L o cierto es q ; « var»os cantarcicos .sabrosos, 



como por el puente, Juana, que no por el 

agua, no vinieron de I ta l ia . 
Otra corrección invencible. - Se me ha 

pasado colocar en su lugar una errata i n -
c o r r e g i b l e , que me ha t ia ido mareado a l -
gunas horas. Léese en la escena tercera del 
VÍ7caino : , ,usted dará los diez escudos , ha-
rale una regalarla al borrico i se quedará 
con ella ( con la cadena ). Regal ía , por 
regalo o presente , dicen las gentes poco cul-
tas de Andalucía . M a s la regalía no s igni-
fica otra cosa que la preeminencia que d i -
mana del oficio cié rey i por extension, la 
prerrogativa anexa á otro empleo de e n t i -
dad. V e a la Real Academia que destino dar 
á esa regalaría , de que hago donacion en 
forma. 

Lecc ión de maestro de escuela. - — A l z o 
la mano de este capitulo de correcciones ccn 
dos exemplitos pedagógicos de buena lccucicu 
castellana , no exceptuada en presa ni en 
metro. E l primero se sacará de la e s c e -
na undécima del V i e j o Zeloso : , ,todas v u e s -
tras buenas obras las hacéis en pecado mor-
tal. D i j f w l e dos docenas de reales ." E l s e -
gundo será tomado de la escena décima de 
la Cueva : „vesle aqui , i mirad qual 
sa le ." E n conseq eneia A i a u j o debe t o -
rrar en la pátina de su epitome de g r a -
mática castellana el exempio de paragoge que 
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dice usan los poetas en amaste: , cogistes, por 
amaste i cogiste : pues son segundas per onas 
de plural los nominativos o supuestos sobreen-
tendidos; i los verbos no tienen en estos cas.os 
añadidura , sino supresión ó síncopa , la ijue 
quitada , suenan amásteis, cogisteis. T o d a s las 
escrituras antiguas están deponiendo contra 
el señor epitomísta. E l qual, falto de la noti-
c i a de que hay en castellano un celebie so-
neto que empieza : ¡ ó dulces prendas , por 
mi mal halladas ! en cuyos tercetos esta fa l-
sificada su paragoge ; se adhirió á la auto-
ridad de la relación que las niñas recitan 
en las a m i g a s , ó maestras , ó académias. E s -
te es el texto clásico i magistral de A r a u j o : 

¿Llevastss el papel ó don Rodrigo' 
Pregunta dirigida á segunda persona de 

singular , que es el portador de la carta, 
tratado de tú ; pues diciendo el cartero que 
don Rodrigo dormía , se le pregunta : 

E n qué lo conociste ? E n que 
roncaba. 

C O N C L U S I O N . — Larguísimo parecerá 
este prólogo á los que regulan el tamaño de 
los escritos por las hojas impresas , i r o por 
las cosas que los escritos contienen. E l esbezo 
de análisis de ocho entremeses con las reflexu -
nes mas adequadas al estado lastimoso de nues-
tro teatro , no se despacha en quatro lineas: la 
demostración de que pocos de nuestios eru-



ditos han leido las obras de que forman j u i -
cio con mucho m i n i s t e r i o , i el aviso de que 
no tenemos casi mas que elogios i v i t u p e -
rios vagos en orden á e l l a s ; no son asun-
tos de pocos renglones : la censura de las 
pedanterías latinescas con que literatos no 
memos creen dar lustre á las obras propias 
i agenas que publican , es digna de ocupar 
interpotadamente algunos espacios : el atajo 
de la publicación ó el descrédito anticipado 
de una biblioteca indigesta de escritores es-
pañoles , que infaliblemente va á dar una ruin 
idea de nuestra literatura , merece llenar un 
sitio no estrecho en una obra emprendida en 
honor de la lengua castellana : la indicación de 
como deben reimprimirse las obras de nuestros 
clásicos antiguos con fidelidad i sin serv idum-
bre , con gravedad i sin pesadez , es un t r a -
bajo que no se evacúa en c i f ra : la impug-
nación del amor facticio , fastidioso é i n v e -
rosímil , que se panegiriza en las novelas i 
dramas , puede contribuir tanto á que algunos 
poetas i noveladores bien intencionados se d e -
diquen á sosegar algunas personas caldeadas, 
atenuándolas el fuego d e v o n d o r del amor 
dramático i novelesco , ha de interesar tanto 
por el refrigerio que algunos padres de f a -
milia barrunten qi:e ha de esparcir sobre su 
descendencia en Ja edad mas ocasionada k 
volcanes amorosos j que puede acusarse la bre-



IIS 
vedad del vejámim. O b j e ' c s de tanta impor-
tancia , como esten bien traídos i enlazados 
onortunam'Pte, no pueden hacer para personas 
de msuiano discurso larga, sino amena, una du-
plicada escritura. 

E i editor seria un loco de atar en pro-
meterse de la publicación de estos entreme-
ses una reforma súbita i toral en el teatro, 
en el gusto de nuestros lectores, i en el idioma 
nacional. Pero no va descaminado en presu-
mir que esta reimpresión dará lustre al nom-
bre de Cervantes , proveerá de finura de chis-
tes para amenizar las conversac iones , ssrvirá 
de timbre á la dramática española , de e x e m -
plar á los autores de comédias , de dulce 
diversion á los exp -ctadores teatra les , i de 
pasto nutritivo á los representantes caseros. 
Inarco C e l é n i o , que ha llenado de rastros 
de .su falta absoluta de r a c i o c i n i o , i de r e -
dundancias da soberbia necia , los prólogos i 
dedica orias de sus comédias , erice muy :run-
cido qu-í la última de .gracia que un drama 
puede padecer , es crier en manos de estos 
aficionados caberos. ¡ Q u e dislate ! ¿ A c a s o 
nuestros farsantes de profesión son mas a p r o -
pósito para que los dramas no padezcan r e -
veses i s inrazones/ ; I que pierde un buen 
drama en que se represente mal en una c ^ a 
particular , p,: : to que no desmerece porque 
se execute indignamente en un teatro p ú b i U 
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co ? A h J si : dice el sutil C e l e n i o : si p ier-
d e , i si d e s m e r e c e : la multitud i el p ú -
blico ( n o el v u l g o ) reunidos a l l í , forman 
un tribunal , de cuyos juicios no hay a p e -
lación. Qual es la diferencia que hay , pre-
gunto yo al árcade s i n o n í m i c o , entre m u l -
titud i p ú b l i c o , i el v u l g o , congregados en 
el teatro r ¿ Con que arte las sentencias del 
público i multitud se ciernen , apartan i d is-
tinguen de las del vulgo , formando toda la 
mosquetería una masa en el t e a t r o : ¿Que sen-
tencia consti tuye executória en un drama que 
es aplaudido en un t e a t r o , i s i lvado en otro? 
/que es hucheado en un tiempo , i en otro 
es victoreado ? ; Desde que hay teatros no 
ha sucedido , ó por parcialidades de los mos-
queteros , 6 por buen ó mal desempeño de 
los r e c i t a n t e s , que dramas medianos , i aun 
pésimos , han tenido un palmoteo e x t r a o r d i -
nario ; i que otros buenos , i aun óptimos, han 
l levado una grita descomunal 11 Sería en ex-
tremo cómico un carácter , al que un buen 
poeta revistiese con tedas las inconsideracio-
nes i sandeces que inarco Celénio tiene v e r -
tidas en persona s u y a , las que atestiguan 
que no es mas que un mero remedador su-
perficial i elegante , que en fuerza de una 
exquisita educación literaria salió de sus j u -
guetes con lucimiento: asi vemos personas 
i naciones aplicadas i cultas ganar el titulo 
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de encendidas i sabias á otras ignorantes i 
negligentes , que en realidad alcanzan i p e -
netran mas con sus solas disposición i a p -
titud naturales. Debe notarse que Jas incon-
seqiiencias i contradicciones que nos parecen 
particularidades bien imitadas en los perso-
nages de las comédias de Inarco Ceiénio , no 
son sino devaneos i paralogismos del génio-
propio del arcado autor , genio no desamado 
de la musa del zueco , pero enojoso al d i s -
cernimiento de Sotia. 

Despreciando , pues, las boberías d e C e -
iénio , indignas de mayor refutación , d igo 
que estos entremeses infundirán la golosina 
i la miel del bien gusto en los meros afi-
c i o n a d o s , i los in lustriarán en la recitación 
cómica, i en distinguir de comédias i de lances 
i chistes cómicos. T e n g o para mí que los afi-
cionados han de ser los primeros que tomen de 
memoria los entremeses' para representarlos, 
exercitando á un tiempo la música , el canto i 
el bayle : tres atractivos de qua todos los en-
tremeses están adornados, menos el primero, que 
carece d?l canto ; i espero confiadamente que 
por aqui se empieze á purificar el gusto de 
los espectáculos escénicos con notable mejora 
de la dicción de los que cometen tantas a le-
vosías i tratos dobles contra la lengua de su 
p a t r i a . 

E l don Q u i x o t e ' s e lee. ; Pero se es-
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tú.lia ? ; Se mandan á la memoria m u c h o s 

trozos de su narración ? Y o presumo que n o . 

Por g r a c e j o se c i tan algunas aventuras , se 

hacen freqii ntes comparac iones con el c a b a -

llero andante , i con su escudero i r o c i n ; 

mas no h a y q u e buscar en las c o n v e r s a -

ciones ni en los escr i tos rast io de s e m e j a n -

za ni asomo de imitación de lá pura , p r o -

pia , e legante i s igni f icat iva locucion C e r -

vantesiana. L a natural idad de los entreme-

ses en la pintura de condiciones i génios 

tan diversos , l a conformidad aparente de l 

lenguage i est i lo de el los con el c o r r i e n -

te del dia , dispondrán nuestra m f e d a d i 

juventud , cr iadas con esta l e c h e sanís ima, 

á recibir i retener con estudio el Jengua-

ge de las demás obras de C e r v a n t e s . C o n 

lo que ¡ oh ! ¡ plegue á D i o s ! me l ison-

geo de q u e se restaurará insensiblemente la 

entereza* i pura grac ia de la lengua c a s t e -

llana. Si esto no se ver i f ica en g e n e r a l , á 

lo menos se tendrá mas conocimiento es-

peculat ivo del id ioma materno. D e ios a c -

tuales farsant s de profesion e<pero que h a -

rán en continuas i bien e j e c u t a d a s repre-

sentaciones de estos entremeses á la m e m o -

ria de C e r v a n t e s la merced que los i g n o -

rantes rec i tadores de su t iempo no quisieron 

hacerie en v ida . 

D e s d e C e r v a n t e s puesto en e l tea-
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tro i aprendido de memoria , no será e x -
traño que se v a y a subiendo á otros a u t o -
res caste l lanos , que por su sabiduría i las 
matérias que trataron son mas estimables 
que el autor del Q u i x o t e , cuya locucion, 
por varia i abundante que soa en el racio-
cinio us ja l , no presta términos para t r a -
tar de ninguna ciencia , arte ni oficio con 
mediana profundidad. Luzán i M a y a n s , los 
verdaderos restauradores del buen gusto en 
prosa i en verso , i los maestros de Ja bien 
dirigida afición a nuestros autores clásicos, 
i aun á los respetables , pero poco cultos 
fundadores del habla casceJlana , fiorecie-
ion desde el primer tércio del siglo próxi-
mo pasado. D e s d e entonces Jas imprentas no 
hrfn descansado de reproducir en várias for-
mas i tamaños , i con varios ribetes de g r a -
bado i erudición , no so'o el Ingenioso H i -
dalgo de la Mancha , sino tambien*las N o -
velas Exemplares , la G a l a t é a , los Trabajos 
de Persíles i Sigismunda, i el V i a g e al Parna-
so, aviando este v iage una v e z con la provisión 
de dos dramas que ss intitulan comédia i tra-
gédia del tan famoso M i g u e l de Cervantes. Los 
dos restauradores abarcaban en sus consejos é 
ilustrada intención todos los escritos i todos los 
escrirores de mérito verdadero. C o m o sabían 
graduarlo por la utilidad de las matérias con-
junta al Luen desempeño respectivo a cada 
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argumento , colocaban á Cervantes en el p r i -
mer puesto de los noveladores ; mas en pun-
to de l i t e r a t u r a , de entendimiento , de sa-
ber , de pública utilidad , i aun de eloqiien-
cia castellana , le ponían muy atrás de los 
innumerables que en teología , ética , fisica, 
medicina , historia natural , astronomía, náu-
t ica , historia c iv i l , mil i tar i eclesiástica, 
antigüedades , economía política i letras hu-
manas le llevaban i l levan tanta ventaja, quan-
ta es mayor la util idad que traen á los h o m -
bres las ciencias que las fantasías de la i m a -
ginación. ¿ E l nombre de Cervantes por qué 
ha de ser mas ilustre que los nombres de 
Jos O l i v a s i Vi l la lobos , de los Zúñigas i M e n -
dozas , de los A v i l a s i G r a n a d a s , de los Ri~ 
vadeneyras i C h a i d e s , de los Sigiienzas i M á r . 
quezes , de los Huartes de San Juan i G e -
rónimos de Huerta , de los Marianas i Co^ 
lomas , de los Moneadas i Solises , de los 
Navarretes i Sanchos de M o n e a d a , de los 
Osorios i Mart inezes de la M a t a ? 

E l afan de reimprimir i mas reimprimir 
las obras de un solo autor quando era im-
posible que escaseasen los e x e m p l a r e s , casi , 
casi confirma el parecer arrojado del francés 
que dixo , con la irreflexión que en otros 
muchos puntos concernientes á E s p a ñ a , „ q u e 
nuestra nación no poseía mas que un libro 
fcuer.o, i que este se mofaba de todos los d e -
más ." Lob editores de las obras de C e r v a n -

i ó 
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tes pueden, respecto de su autor amado , re-
putarse semejantes a los cabezudos que , faltos 
de copia de razones para probar i sostener 
su intento, se aterran en repetir i torr ar á 
repetir centenares de veces las palabras de 
a p o y o que desde el principio de la plát ica 
Jes vinieron á la cabeza i á la lengua. E l 
proceder , pues , de los meros editores C e r -
vnntesinos, ó , por mejor d e c i r , quixoter ia-
ros , ouede representarse sin injuria reducido 
á este breve i compendioso razonamiento: vo-
sotros, envidiosos i mal informados e x t r a n j e -
ros , no calificáis de bueno mas l i tro caste-
l lano que el don Q u i x o t e : pues temad Qui-
x o t e i mas Quixote : que si juntáis tedas las 
ediciones publicadas en sesenta a r o s , forma-
reis una biblioteca de buenos volúmenes es-
pañoles. ¡ Q u e mas! Son tantos los misterios 
que los <,ui.\otista.s presumen estar encerrados 
en su libro en orden á la moral , á la po-
l í t i c a , i mas ade lante , que me temo se h i g a 
con las cláusulas cíe las andanzas ae Alonso 
Quixano lo que los fu iosos homeristas e j e -
cutaban por los siglos tet ero i quarto de 
Cristo cen los verbos del autor de la Hieda 
i Ulisea : que era sortearlos en varias c o m -
binaciones para antever los acontecimientos 
mundanos. ¿ I por qué no r dirán lo quixo-
tistas : si en Homero se hallan esparcidos los 
principios de todas las artes i c i e n c i a s , el 
modestísimo Cervantes pregonaba de si que te-
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nf7, para tratar del universo todo, habilidad, 
suficiencia i entendimiento. 

¿ Ibis ab excusso missus in astra sago ? 

F'I N. 

E R R A T A S . 

Pdg: lín: ¿zc<?: léase : 

3 27 de z'o de lo que 
i i 24 Ciceronianca C i c e r o n i a n c a , 

ocasiona, ocasiona 
1 personas personzVas 

16 1 i 2 novelas noveles 
id. 12 i x 3 fr íamente f i j a m e n t e 
id. 28 Retablo Pero Retablo. Pero 

57 5 i 6 piensamieoto pensamiento 
6o 3 era verdaderos era n 

29 el mal exemplo a 1 mal 
70 12 le* disputan le 
81 2 3 c a c h o n d e a n d o cachondeando 
89 1 engendado engendrado 
id. 6 discretera este discretera: este 
í)2 5 tra«suntar trasuntar 
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D E D I C A T O R I A * 

ALCONDE 

D E LEMOS. 

A h o r a se agoste, ó no, el 

jardín de mi corto ingenio, los 

frutos que él ofreciere, en qual-

quicra sazón que sea, han de 

ser de V . E . , á quien ofrezco 

los de estas Comedias i Entre-

meses, frutos no tan desabridos, 

á mi parecer, que no puedan 

dar algún gusto. Si alguna co-

sa llevan razonable, es que no 
van manoseados, ni han salido 



ai, teatro: merccd á los farsan-

tes , que de puro discretos, no 

se ocupan sino en obras gran-

des, i de g: aves autores, pues-

to que tal vez se engañan. 

Don Quixote de la Mancha 

queda calzadas las espuelas en 

¿u segunda parte para ir á ber 

sar los pies á V . E. Creo que 

llegara quexoso, porque en Ta-

rragona le han asendereado i 

malparado ; aunque por s í , o 

por no lleva información he-

cha de que él no es el conteni-

do en aquella historia , sino 

otro supuesto, que quiso ser él, 

i no acertó á serio. 

L u e g o ira el gran Persiles 
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i luego las Séiíanas" del* Jardín, 

i luego la segunda parte de la 

Galatea, si tanta carga pueden 

llevar mis ancianos hombros; i 

luego, i siempre irán las mues-

tras del deseo que tengo de ser-

vir a V . E . , .corno á mi verdade-

ro se ñor v i firme i verdadero 

amparo , cuya persona &c. 

Criado de V. E. 

Miguel de Cervantes 
Sacivtdra. 
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L O S NOMBRES D E L O S 
Entremeses son los siguientes: 

El Retablo de las mara-
villas. 

La Cueva de Salamanca. 
El Viejo zeloso. 
El Vizcaino fingido. 
Ea Guarda cuidadosa. 
El Juez de los Divorcios. 
Eleceion de los Alcaldes 

de Daganzo. 
£7 Rufián viudo* 
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P R Ó L O G O 

A L L E C T O R . 

N o puedo dexar, Lector carísimo, 

de suplicarte me perdones, si vieres que 

en este prólogo salgo a'gun tanto de mi 

acostumbrada modestia. 
Los dias pasados me hallé en una 

conversación de amigos , donde se trato 
de comedias , i de las cosas á ellas con-
cernientes; i de tal manera las s u t i -
lizaron i atildaron, que, á mi parecer, 
vinieron á quedar en punto de toda per-
fección. Tratóse también de quien fue el 
primero que en España las saco de man-
tillas^ i las puso en toldo i vistió de 
gala i apariencia. Y o , como el mas vie-
j o que allí estaba, dixe que me acor-
daba de haber visto representar al gran 
Lope de Rueda, varón insigne en la re-
presentación i en el entendimiento. Fue 
natural de Sevill», i de oficio bati-Uoja, 



que quiere decir , cíe los que hacen pa-
nes de oro. Fue admirable en ia poe^ 
sia pastoril; i en este triodo ni enton-
ces , ni despues acá , ninguno le ha lle-
vado ventaja. Aunque por ser muchacho 
yo entonces, no podía hacer juicio firme 
de la bondad de sus versos, por al-
gunos que me quedaron en la memoria, 
vistos agora en la edad madura que ten-
g o , uuiio *>er verdad lo que he dicho; i 
si no íuera por no salir del proposito de 
prologo , pusiera aquí algunos que acre-
ditaran esta verdad. 

En el tiempo de este célebre espa-
rol toaos ios aparatos de un Autor de 
comedias se encerraban en un costal i se 
Curaban enquatro pellicos blancos, guar-
necidos de guadamecí dorado; i en qua-
tiu barbas i cabelleras i quatro cayados, 
poco mas ó menos. Las comedias eran 

dos ó tres pastores i alguna pastora. 
Aderezábanlas i di atabanlas con dos ó 
tres entremeses, v a d e negra, ya de 
ruñan, ya de bobo i ya de vizcaíno: 
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todas estas quatrO figuras i Otras 
mucnas hacía el tal Lope con la mayor 
excelencia i propiedad que pudiera ima-
ginarse. N o uabia en aquel tiempo tramo-
yas , ni desatios de nitros i cristianos, 
á pie ni á caballo. No íiabia figura que 
saliese , ó pareciese salir del centro de la 
tierra por lo iiueeo del teatro, i menos 
baxaban del cielo nubes con Angeles, ó 
con almas. Quatro bancos en quadro i 
quatro o seis tab i^ encima componían 
el teatro, con lo que este se levantaba 
del suelo quatro palmos. Su adorno era 
una manta vieja , tirada con dos cordeles 
de una parte áotra, que hacia lo que lla-
man vestuario, detras de la qual estaban 
los músicos cantando sin guitarra algún 
romance antiguo. 

Murió Lope de Rueda; i por hom-
bre excelente i famoso le enterraron en 
la Iglesia Mayor de Cordova (donde mu-
rió) entre los dos coros , donde tam-
bién es t i enterrado aquel famoso loco 
Luis Lopez. 

Succedló á Lope de Rueda, Na-
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barro , natural de Toledo, el qual fué 
famoso en hacer la figura de un rufián 
cobarde. Este levantó algún tanto mas 
el adorno de las comedias, i mudó el 
costal de vestidos en cofres i en baúles: 
sacó la música , que antes cantaba de-
tras de la manta, al teatro publico: 
quitó las barbas de los farfantes, de los 
que hasta entonces ninguno representa-
ba sin barba postiza; e hizo que todos 
representasen á cureúa rasa, sino era los 
que habían de representar los viejos , 
ii otras figuras que pidiesen mudanza 
de rostro : inventó tramoyas, nubes , 
truenos i relámpagos, desafíos i batallas. 
Pero esto no llegó al sublime punto en 
que está agora. Esto es verdad, que no 
se me puede contradecir. 

Aqui entra el salir yo de los limites 
de mi llaneza. El adorno de las comedias 
llegó á un punto sublime agora que 
so vieron en las teatros de Madrid re-
presentar los Tratos de Argel , que 
yo compuse : la Destruiciou de N u -
mancia , i la Batalla N a v a l , donde me 
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atreví á reducir las comedias á tres jor-
nadas, de cuíco que tenían : mostré ( 6 
por mejor decir) luí el primero que 
representase las imaginaciones i lo> pen-
samientos escondidos del alma, sacando 
figuras morales al teatro, con general i 
gustoso aplauso de los oyentes. Compu-
se en este tiempo hasta veinte comedias 
ó treinta: todas ellas se recitaron, sin 
que se les ofreciese ofrenda de pepinos , 
ni de otra cosa arrojadiza : corrieron su 
carrera s n silvos, gritas, ni baraúndas. 

Tuve otras cosas en que ocuparme : 
dexé la pluma i las comedias. Entró lue-
go el monstruo de naturaleza, el gran 
Lope de Vega, i alzóse con la monarquía 
cómica : avasalló i puso debaxo de su 
jurisdicción á todos los farsantes: llenó 
el mundo de comedias propias, felices i 
bien razonadas; i rautas , que pasan de 
diez mil pliegos los que tiene escritos. 
Todas (que es una de las mayores cosas 
que puede decirse) las ha visto represen-
tar, u oido decir, por lo menos, que se 
han representado. Si algunos (que hay 
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¡puchos) han querido entrar á la parte 
i gloria de sus trabaos , todos juntos no. 
lL^an en lo que han* escrito á la mitad 
de io que él solo, i ero no por esto, pues 
fio lo concede D:os todo a todos, dexan 
de tenerse en precio los trabajos del Doc-
tor-Ramon, que fueron los mas, despues 
d : los del . ran Lope. Estimanse Lis tra-
zas artificiosas en todo estremo del L i -
cenciado Miguel Sanchez: la gravedad 
del Doctor Mira de Mescua, honra sin-
gular de nuestra nación: la discreción é 
innumerables conceptos del canónigo 
Tarraga: la suavidad i dulzura de don 
Guillen de Ca tro : la agudeza de Agui-. 
lar : el rumbo, el tropel , el boato, la 
grandeza de las comedias de Luis Velez 
de Guevara ; i las que agora están en 
xerga del agudo ingenio de don Antonio 
de Galarza, i las que prometen las Fulle-
rías de Amor de Gaspar de Avila. T o -
dos estos i otros algunos han ayudado á 
llevar esta gran maquina al gran Lope. 

Algunos años ha que volví yo á mi 
antigua ociosidad; i pensando que aun 



duraban los siglos donde corrían mis ala-

bandas, volví a componer algunas come-

dias. Pero no hallé pájaros en ios nidos 

de antaño: quiero decir, que 110 hallé 

tor que me las pidiese, puesto qu2 sa-

bían que las tenia; i así las arrinconé 

en un cofre, i las consagré i condené X 

perpetuo silencio. En esta sazón me dixo 

un librero que él me las comprara , si 

un autor de titulo (1) no le hub era di-

cho que de mi prosa se podía esperar 

huicho, pero que del verso nada.... Si 

vá á decir la verdad, cierro que me dio 

pesadumbre el o ;rlo; i d xe entre m i : ó 

yo me he mudado en otro, ó los tiem-

pos se han mejorado mucho , sucedien-

do siempre al reves, pues siempre se 

alaban los pasados tiempos. 

(1) Este autor de título no se entienda 
que es ningún conde ni marques , sino un 
autor de comedias de las compañías que 
permitía el Consejo , llamadas cnnpañias 
reales , 6 de titulo.— Esta noticia útil i do-
nosa se halla entre las muchas frius i es-
cusadas de P dinero. El Editor. 
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Torné á pasar los ojos por mis co-

medias i por algunos entremeses mios , 
que con ellas estaban arrinconados ; i vi 
no ser tan malas, ni tan malos, que no 
mereciesen salir de las tinieblas del inge-
nio de aquel autor á la luz de otros au-* 
tores menos escrupulosos i mas enten-
didos. Aburrí me ; i vendíselas al tal li-
brero , que las ha puesto en la estam-
pa , como aqui te las ofrece. Él me las 
pagó razonablemente: yo cogí mi dine-
ro con suavidad, sin tener cuenta con 
dimes ni, diretes de recitantes. 

Querría que fuesen las mejores del 
mundo, ó, á lo menos, razonables. T u 
lo veras, lector mió. Si hallares que 
tienen alguna cosa buena , en topando 
aquel mi maldiciente autor, dile que se 
enmiende, pues yo no ofendo á nadie: 
que advierta, que no tienen necedades 
patentes i descubiertas: que el estilo del 
verso es el mismo que piden las come-
dias, que ha. de ser el ínfimo de los tres 
estilos: que el lenguage de los entremeses 
es nropio de las figuras en que ellos se 



1 5 

introducen; i que para enmienda de todo 
e.>to ie ot'rezco una comedia que estoy 
componiendo, i la intitulo El Engaño á 
los ojos , comed ¡a que, si no me engaño, 
le ha de dar contento. 

i con esto Dios te dé salud, i á mí 
paciencia. 
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EL RETABLO 

D E L A S M A R A V I L L A S : 

E N T R E M E S P R I M E R O : 

EN PROSA. 



P E R S O N A S . 

Chanfalla: embaucador titerero, con 
el nombre supuesto de Montiel. 

La Chirinos: su compañera. 
El Rabelin: hombre de muy pequeña 

estatura i músico de los titereros. 
El Gobernador: licenciado Gomecillos 
Benito Repollo: alcalde 
Juan Castrado: regidor. 
Pedro Capacho : escribano. 
Juana Castrada: hija de 1 

Juan. ^labradoras. 
Teresa Repolla. J 
Un sobrino de Benito; baylador. 
Un Furriér. 

La acción pasa en la entrada i en 
la calle de un pueblo anónimo i en la 
casa del regidor de él Juan Castrado. 
La caida de la tarde i la prima noche son 
el tiempo i^ue dura la representación. 
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Escena I. 

Salen Chanfalla i la C/¡trinos. 

Chanfalla. 

N 
° J e t e pasen de la memoria, Chi-

rinos, mis advertimientos, principalmente 
Jos que te he dífdo para este nuevo embus-
te, que ha de salir tan á luz, como el pa-
sado del Uovista. 

Chirinos. 
Chanfalla ilustre, lo que en mí fuere, 

tenlo como de molde; que tonta memoria 
tengo, como entendimiento, al que se jun-
ta una voluntad de acertar á satisfacerte 
que excede á las demás potencias... Pero 
dune, ¿ de qué sirve esre Rabelin que he-
mos tomado? nosotros dos solos no pudié-
ramos salir con esta empresa? 

Chanfalla. 
Habérnosle menester, como el pan de la 

boca, para tocar en los espacios a t e tarda-
ren en salir las figuras del retablo de las 
maravillas. 

Chirinos. 
Maravilla será si no nos apedrean Por 

solo el Kabelin; porque tan desventurada 
cnaturilla no la he visto en todos ios días 
«e mi vida. 
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Escena IT. 

Bichos- Entra el Ralelin. 
Rabelin. 

Hase de hacer algo en este pueblo, señor 
Autor? que ya me muero porque usted 
vea que no me tomó á carga cerrada. 

Chirinos. 
Quatro cuerpos de los vuestros no harán 

un tercio, quanto mas una carga. Si no soys 
mas gran músico, que grande, ¡medrados 
estamos! 

Rabelin. 
Ello dirá. En verdad que me han escri-

to para entrar en una compañía de partes, 
por chico que soy. 

Chanfalla. 
Si os han de dar la parte á medida del 

cuerpo, casi será invisible.... ( i) Chirinos, 
poco á poco estamos ya en el Pueblo.... Es-
tos que aquí vienen, deben de ser, como 
lo son sin duda, el Gobernador i los A l -
caldes.... Salgárnosles al encuentro, i date 
un filo á la lengua en la piedra de la.adu-
lacion; pero no despuntes de aguda. 

(i) Entran en el pueble* 
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Escena TIT. 

Dichos-Salen el Gobernador : Benito Re-
pollo , alcalde: Juan Castrado, regi-

dor-, i Pedro Capacho, escribano. 
Chanfalla. 

Beso á V s . ms. las manos... ¿Quien cíe 
V s . ms. es el gobernador de este Pueblo? 

Gobernador. 
Y o soy el gobernador. Qué es lo que 

quereis,buen hombre? 
Chanfalla. 

A tener y o dos onzas de entendimiento, 
hubiera echado de ver que esa peripatéti-
ca i anchurosa presencia no podia ser de 
otro, que del dignísimo gobernador de 
este honrado Pueblo, que con venirlo á 
ser de las Algarrovillas, lo deseche V . rr. 

Chirinos 
En vida de la señora i de los señoritos; 

si es que el señor gobernador los tiene. 
Capacho. 

N o es casado el señor gobernador. 
Chirinos, 

Para quando lo sea; que no se perderá 
nada. 

Gobernador. 
I bien, ; que es lo que quereis, hom-

bre honrado ? 
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Chirinos. 

Honrados días viva V . m., que asi nos 
honra. En fin, la encina dá'bellotas, el pe-
ro peras, la parra uvas, i el honrado hon-
ra, sin poder hacer otra cosa. 

Benito. 
¡Sentencia Ciceronianca, sin quitar ni 

poner un punto! 
Capacho. 

Ci 'ceroniana quiso deJr el señor alcalde 
Benito Repollo. 

Benito. 
Siempre quiero decir lo que es mejor; si-

no que las mas veces no acierto.... En fin, 
buen hombre, ¿qué quereis ? 

Chanfalla. 
Y o , señores mios, soy Montiel, el que 

trae el retablo de las maravillas. Hanmé 
enviado á llamar de la Corte los señores 
cofrades de los hospitales, porque no hay 
autor de comedias en ella, * i perecen los 
hospitales; i con mi ida se remediará todo. 

Gobernador. 
; T que quiere decir retablo de las mara-

villas ? 
Chanfalla. 

Por la< maravillosas cosas que en él se 
enseñan i muestran, viene á sér llamado 
retablo de las maravillas. El qual fabricó i 



Compuso el sabio Tontonelo debaro de ta-
jes paralelos, rumbos, astros i estrellas, con 
tales puntos, caractéres i observaciones, 
qut ninguno puede ver las cosas que en 
él se muestran, que tenga alguna raza de 
confeso, ó no sea habido i procreado de 
sus padres de legitimo matrimonio. El que 
fuere contagiado de estas dos tan ufadas 
enfermedades, despídase de ver las cosas 
jamas vistas ni oidas de mi retablo. 

Benito. 
Ahora echo de ver que cada dia se 

ven en el inundo cosas nuevas... 1 qué, i se 
llamaba Tontonelo el sabio que el retablo 
compuso? 

Chirinos. 
Tontonelo se llamaba, nacido en la ciu-

dad de Tontonela , hombre de quien hay 
fama que le llegaba la barba á la cintura. 

Benito. 
Por la rrfcyór parte los hombres de gran-

des barbas son sabiondos. 
Gobernador. 

Señor regidor Juan Castrado, y o de-
termino, debaxo de su buen parecer, que 
esta noche se despose la señora Teresa Cas-
trada, su hija, de quien yo soy padrino; i 
en regocijo de la fiesta quiero que el señor 
Montiel muestre su retablo en vuestra casa. 



Esa tengo y o para servir al señor G o -
bernador , con cuyo parecer me convengo, 
entablo i arrimo, aunque haya otra cosa 
en contrario. 

Chirinos. 
La cosa que hay en contrario es, que si no 

se nos paga primero nuestro trabajo, as; ve-
rán las figuras como por el cerro de Ubeda. 
.¿Vs. ms., señores justicias, tienen conciencia, 
i alma en esos cuerpos ? ¡Bueno sería que 
entrase esta noche todo el pueblo en casa 
del señor Juan Castrado, ó como es su 
gracia, i viese lo contenido en el tal re-
tablo; i mañana, quando quisiésemos mostrarle 
al pueblo, no hubiese ánima que le vie-
se!... No señores, no señores. Ante omnia 
nos han de pagar lo que fuere justo. 

Benito. 
Señora Autora, aqui no os han de pagar 

ninguna Antona, ni ningún Anfoño. El se-
ñor" regidor Juan Castrado os pagará mas 
•que honradamente; i si no, el Consejo. ¡Bien 
conocéis el Lugar! Aqui , hermana, no 
aguardamos á que ninguna Antona pague 
poc nosotros. 

C apacho. 
Pecador de mí! señor Benito Repollo, ¡ i 

qué lejos dá del blanco! No dice la se-
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ñora Autora, que le pague ninguna Anto-
ría, sirio que le paguen adelantado, i an-
te todas cosas; que e6o quiere decir ante 
omnia. 

Benito. 
Mirad, escribano Pedro Capacho, haced 

vos que me hablen á derechas; que yo en-
tenderé á pie llano. V o s , que sois leido i 
escribido, podéis entender esas algaravías 
de allende; que yo no. 

Juan. 
Ahora bien, ¿ contentarse-ha el señor 

Autor con que yo le dé adelantados media 
docena de ducados ? i mas, que se tendrá 
c u i d a d o deque no éntre genie del pueblo es-
ta noche en mi casa. 

Chanfalla. 
Soy contento; porque yo me fio de la di-

ligencia de V . m., i de su buen término, 
Juan. 

Pues véngase conmigo, recibirá el dine-
r o , i verá mi casa, i la comodidad que 
hay en ella para mostrar ese retablo. 

Chanfalla. 
Vamos. I no se les pase de las mientes las 

calidades que han de tener los que se atre-
vieren á mirar el maravilloso retablo. 

Benito. 
A mi cargo queda eso. Séle decir que 
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por mi parte puedo ir seguro á Juicio, 
pues tengo el padre alcalde. Quatro dedos 
de enjundia de cristiano viejo rancioso ten-
go sobre los quatro costados de mi linage, 
l miren si veré el tal retablo! 

Capacho. 

Todos le pensamos ver, señor Benito Re-
pollo. 

Juan. 
N o nacimos acá en las malvas, señor Pe-

dro Capacho. 
Gobernador. 

Todo será menester, según voy vien-
do , señores alcalde, regidor i escribano. 

Juan. 
Vamos, Autor, i manos á la obra; que 

Juan Castrado me llamo, hijo de Anton 
Castrado i de Juana Macha... I no digo mas 
en abono i seguro de que podré ponerme 
cara á cara i á pie quedo delante del refe-
rido retablo. 

Gh ir i nos. 
Dios lo haga. ( 0 

Escena I V . 
Benito , (¿apacho , el Gobernador i la 

Chirinus. 
Gobernador. 

Señora Autora, t que poetas se usan aho-
(t) Entranse Juan Castrado, el Rabc* 

lin i Clmnfalla. 
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ra en la Corte, de Tama í rumbo, especial-
mente de ios jamados cómicos ? Porque y o 
tengo mis puntas i collar de poeta, i picó-
me de la farándula i carátula. Veinte i dos 
comedias tengo, todas nuevas , que se ven 
Jas unas á las otras; i estoy aguardando co-
yuntura para ir á 1a corte i enriquecer con 
ellas media docena de autores. 

C Air i nos. 
A lo que V . rn., señor Gobernador, mŝ  

pregunta de los poetas, no le sabré respon-
der; porque hay tantos, que quitan el sol. 
Todos piensan que son famosos. Los poe-
tas cómicos son los ordinarios, i que siem-
pre se usan; i así no hay para que nombra-
líos .. Pero digame V . m.,por su vida, co-
mo es su buena gracia: ¿como se llama? 

Gobernador. 
A mi, señora Autora, me llaman el licen-

ciado Gomecillos. 
C hirinos. 

Válame Dios! ¿i qué V . ' m . es el señor 
licenciado Gomecillos? El que compuso aque-
llas coplas tan famosas de Lucifer estaba 
tn.ilo i tómale mal de fuera ? 

Gobernador. 
Mjlas lenguas hubo que me quisieron 

ahilar esas coplas; i asi fueron mias, como 
del Gran Turco. Las que yo compuse i no 



8 
lo quiero necar, fueron aquellas que trata-
ron del diluvio de Sevilla. Puesto que los 
poetas son ladrones unos de otros, nun-
ca me precié de hurtar nada á nadie. Con 
mis versos me ayude Dios; í hurte el que 
quisiere. 

Escena V . 
Dichos- Vuelve Chanfalla. 

Chanfalla. 
Señores, V s . me. ven can; que todo está 

á punto, i no falta mac que comenzar. 
Chirinos. 

Está ya el dinero in Corbona? 
Chanfalla. 

I aun entre las telas del corazón. 
Chirinos. 

Pues dovte por aviso, Chanfalla, que 
el Gobernador es poeta. 

Chanfalla. 
Poeta? Cuerpo del mundo! Pues dale 

por engañado: parque todos los de humor 
semejante son hechos á la macacona, gente 
•descuidada, crédula i no nada maliciosa. 

Benito. 
Vamos, Autor; que me saltan los pies 

por ver esas maravillas, ( i ; 

(i) Entrame todos. 
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Escena V I . 

Salen Juana Castrada i Teresa Repa-
lla, labradoras : la una como des-

posada, que es la Castrada. 
Castrada. 

Aqui te puedes sentar, Teresa Repolla 
amiga, que tendremos el retablo enfrente.... 
Pues sabes las condiciones que han de te-
ner los miradores del retablo, no te des-
cuides ; que sería una gran desgracia.. 

Teresa. 
Y a sabes, Juana Castrada, que soy tu 

prima; i no digo mas. Tan cierto tuviera 
y o el Cielo, como tengo cierto ver todo 
aquello que el retablo mostrare. Por el 
siglo de mi madre, que me sacase los mis-
mos ojos de mi cara , si alguna desgracia 
me aconteciese. ¡Bonita soy yo para eso! 

Castrada. 
Sosiegate, prima; que toda la gente viene. 

Escena V I I . 
Dichas.-Entran el Gobernador, Benito 
Repollo, Juan Castrado, Pedro Capa-
cho , el Autor i la Autora, el Músico i 

otra gente del Pueblo, i un Sobrino 
de benito que ha cíe ser aquel gentil 

hombre que bayla. 
Chanfalla. 

Sientense todos.... El retablo ha de estar 
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detras de este repostero i la Autora también; 
i aquí el músico. 

Benito. 
Músico es este?.. Métanle también detrás 

del repostero; que á trueco de no velle, 
daré por bien empleado el no oille. 

Chanfalla. 
N o tiene V . in. razón, señor alcalde 

Repollo, de descontentarse del músico; 
que en verdad es muy buen cristiano, é hi-
dalgo de solar conocido. 

Gobernador. 
Calidades son bien necesarias para ser 

buen músico. 
Benito. 

De solar bien podrá ser; mas de so-
nar , abrenuncio. 

Rabelin. 
Eso se merece el veilaco, que se vie-

ne á sonar delante de.... 
Benito. 

Pues por Dios que hemos visto aqui so-
nar á otros músicos tan.... 

G obernador. 
Quédese esta razón en el de del señor 

Rabel i en el tan del alcalde: que será 
proceder en infinito.... I el señor Montiiíl 
comience su obra. 



Benito. 
Poca balumba trae este Autor , para tan 

gran retablo. 
Juan. 

Todo debe de ser de maravillas. 
Chanfalla. 

Atención , señores; que comienzo ... O 
t ú , quien quiera que fuiste, que fabricas-
te este retablo con tan maravilloso artificio, 
que alcanzó el renombre de las maravillas; 

, por la virtud que en é¡ se encierra, te con-
juro, apremio i mando, que luego inconti-
nente muestres á estos señores algunas de 
las tus, maravillosas maravillas, para que se 
regocijen i tomen placer sin escándalo al-
guno.... Ea! que ya veo que lias otorgado 
mi petición, pues por aquella parte asoma 
la figura del valentísimo Sanson, abrazado 
con las colunas del Templo, para derri-
baile por el suelo i tomar venganza de sus 
enemigos....Tente, valeroso cavallero! ten-
te por la gracia de Dios Padre! no hagas 
tal desaguisado! porque no cojas debaxa i 
hagas tortilla tanta i tan noble gente como 
aquí se ha juntado. 

Benito. 
Téngase!... Cuerpo de tal conmigo!.... 

Bueno sería, que en lugar de habernos ve» 
nido á holgar, quedásemos aquí hechos 
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plasta !.. Téngase, señor Sanson, ¡ pesia á 
mis males! que se lo ruegan buenos. 

C apacho. 
Veisle vos, Castrado? 

Juan. 
Pues no le habia de ver ? tengo y o los 

ojos en el colodrillo? 
Qa pacho. 

Milagroso caso es este! Asi veo y o á 
Sanson ahora, como el Gran Turco. Pues 
en verdad que me tengo por legítimo, í 
por cristiano viejo. 

Chirinos. 
¡Gúardate, hombre, que sale el mesmo 

toro que mató al ganapan en Salamanca.... 
Echate, hombre! echate, hombre!... Dios 
te libre: Dios te libre. 

Chanfalla. 
Echense todos, echense todos.... UJio 

lio! ucho lio! ucho ho! (i) 
Benito. 

El diablo lleva en el cuerpo el torillo.... 
Sus partes tiene de hosco i de bragado..... 
Si no me tiendo, me lleva de vuelo. 

Juan. 
Señor Autor, haga, si puede, que no 

salgan figuras que nos alboroten. N o lo 

(i) Echan se todos; i albor ttanse. 
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digo por mí, sino por estas muchachas, que 
«o Ies ha quedado gota de sangre en el 
cuerpo, de ver la ferocidad del toro. 

Castrada. 
I como, padre! no pienso volver en mí 

en tres días... Ya me vi en sus cuernos, 
los que tiene agudos como una lesna. 

Juan. 
N o fueras tú mi hija, i no lo vieras. 

Gobernador. 
Basta! que todos ven lo que yo no veo... 

Pero al fin habré de decir que lo veo, por 
la negra honrilla. 

C /¡trinos. 
Esa manada de ratones, que allá vá, de-

fiende por linea recta de aquellos que se 
criaron en el arca de Noé: de ellos son 
blancos, de ellos albarazados, de ellos jas-
peados i de ellos azules: i finalmente, to-
dos son ratones. 

Castrada. 
Jesus! ay de mí!-... Ténganme: que me 

arrojaré por aquella ventana... Ratones? des-
dichada!.. amiga, apriétate las faldas i mi-
ra no te muerdan. ¡ I monta que son po-
cos! por el siglo de mi abueia, que paían 
de milenta. 

Repolla. 
Y o f sí t toy la desdichada , porque se me 
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entran sin reparo ninguno.... Un ratón mo-
renico me tiene asida de una rodilla 
¡ Socorro venga del Cielo, pues en la tierra 
me falta! 

Benito. 
Aun bien que tengo gregiiescos; que no 

hay ratón que se me entre, por peque-
ño que sea. 

Chanfalla. 
Esta agua que con tanta priesa se dexa 

descolgar de las nubes, es de la fuente que 
dá origen i principio al rio Jordan.... El 
rostro de toda muger á quien tocare se le 
volverá como de plata bruñida, i á los hom-
bres se les volverán las barbas como de oro. 

Castrada. 
O y e s , amiga? Descubre e! rostro, pues 

ves lo que te importa.... ¡ O que licor tan 
sabroso!... Cúbrase, padre, no se moje. 

Juan. 
Todos nos cubrimos, hija. 

Benito. 
Por las espaldas me ha calado el agua 

basta la canal maestra. 
Capacho. 

Y o estoy mas seco que un esparto 
Gobernador. 

Qué diablos puede ser esto, que aun 
no me ha tocado una gota, doode todos se 
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ahogan?.. Mas si viniera y o a ser bastardo 
entie tanto legítimo? 

Benito. 
Quítenme de allí aquel músico; si no, 

¡voto á Dios! que me vaya sin ver mas 
figura... ¡Válgate el diablo por músico 
aduendado i que hace de menudear sin ci-
tóla i sin son! 

Rabelin. 
Señor aJcalde, no tome 'conmigo la hin-

cha; que y o toco como Dios ha sido ser-
vido de enseñarme. 

Benito. 
Dios te habia de enseñar, sabandija? 

Métete tras la manta; si no, por Dios que 
te arroje este banco. 

Rabelin. 
El diablo creo que me ha traido á este 

pueblo. 
Capacho. 

Fresca es el agua del santo rio Jordan 
Aunque me cubrí lo que pude, todavía me 
alcanzó un poco en los vigotes. Apostaré 
que los tengo rubios como un oro. 

Benito 
1 aun peor cincuenta veces. 

Chirinos. 
Allá van hasta dos docenas de leones 

rapantes i de esos colmeneros.... Todo vi-
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viente se guarde; que aunque fantásticos, 
no dexarán de dar alguna pesadumbre,i aun 
de hacer las fuerzas de Hércules contra espa-
das deseinbaynadas. 

Juan. 
E a , señor Autor, ¡cuerpo de nosla ! 

¿agora nos quiere llenar la casa de osos i 
de leones? 

Benito. 
Mirad qué ruiseñores i calandrias ros 

embia Tontonelo, sino leones i dragones!.. 
Señor Autor, ó salgan figuras mas apacibles, 
6 aqui nos contentamos con las vistas. Dios 
le guie, i no pare mas en el Puebio un 
momento. 

Castrada. 
S e ñ o r Benito Repollo, dexe salir ese oso 

i leones, siquiera por nosotras; i recibire-
mos mucho contento. 

Juan. 
Pues, hija, ¿de antes te espantabas de 

los ratones, i agora pides osos i leones? 
Castrada. 

Todo lo nuevo place, señor padre. 
Chirinos. 

Esa doncella que agora se muestra tan 
galana i tan compuesta, es la llamada Iíe-
rodías, cuyo bay le alcanzó en premio la 
cabeza del Precursor de la vida... Si hay 
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quien la ayude á baylar, verán maravillas. 

Benito. 
Esta sí, ¡ cuerpo del mundo! que es fi-

gura hermosa, apacible i reluciente... ¡ Hi 
de puta , i como se vuelve la mocha-
cha!.. Sobrino Repollo, tú que sabes de 
achaque de castañetas, ayúdala; i será la 
fiesta de quatro capas. 

Sobrino. 
Que me place, tio Benito Repollo, ( i ) 

Capacho. 
¡Toma mi abuelo, si es antiguo el bayle 

de la zarabanda, i de la chacona ! 
Benito. 

Ea, sobrino, ténselas tiesas á esa vella-
ca Jodia... Pero si esta es Jodia, cómo vé 
estas maravillas ? 

Chanfalla. 
Todas las reglas tienen excepción, señor 

alcalde. 
Escena V I I I . 

Dichos-Suena una trompeta, ó cor-
neta dentro del teatro, i entra 

un Furrier de Compañías. 
Furrier. 

Quien es aqui el señor Gobernador? 

(i) Tocan la zarabanda. 



* Gobernador. 

Y o soy. i Qué manda usted ? 
Furrier. 

Que luego al punto mande hacer alo-
jamiento para treinta hombres de armas, 
que llegarán aquí dentro de media hora... 
i aun antes, que ya suena la trompeta; i 
á Dios, (x) 

Escena IX. 
Los mismos , menos el Furrier. 

Benito 
Y o apostaré que los embia el sabio Ton-

tonelo-
Chanfalla. 

N o hay tal; que esta es una compañía 
de cavallos, que estaba alojada dos leguas 
de aqui. 

Benito. 
Ahora y o conozco bien á Tontonelo, 

i sé que vos i él sois unos grandísimos v e -
llacos, no perdonando al músico. Mirá que 
©s mando, que mandéis á 1 ontonelo no 
tenga atrevimiento de embiar estos hombres 
de armas; que le haré dar doscientos azo-
tes en las espaldas, que se vean unos á 
otros. 

(i) vase. 
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Chanfalla. 
Digo , señor alcalde, que no los embia 

Tontonelo. 
Benito. 

Digo que los embia Tontonelo como ha 
embiado las otras sabandijas, que y o he 
visto. 

Capacho. 
Todos las habernos visto, señor Benito 

Repollo. 
Benito. 

N o digo y o que no, señor Pedro C a -
pacho.... No toques mas, músico de entre 
sueños; que te romperé la cabeza. 

Escena X. 
Dichos.-Vuelve el Furrier. 

Furrier. 
Ea! está ya hecho el alojamiento?., que 

ya están los caballos en el Pueblo. 
Benito. 

Que! todavía ha salido con la suya Ton-
tonelo? Pues yo os voto á ta l , Autor de 
humos i de embelecos, que me lo habéis de 
pagar. 

Chanfalla. 
Seanme testigos de que me amenaza el 

alcalde. 
Chirinos. 

Seanme testigos de que dice el alcalde 
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que lo que imnda su Magestad , lo manda 
el sabio 1 ontonelo, 

Benito. 
Atontoneleada te vean mis ojos, ¡ plega 

á Dios todo poderoso! 
Gobernador. 

Y o para mí tengo, que verdaderamente estos 
hombres de armas no deben de ser de burlas. 

Furrier. 
I De burlas habían de ser, señor go-

bernador ? está en su seso ? 
Juan-

Bien pudieran ser atontonelados: ¡ co-
mo esas cocas habernos visto aquí!... Por 
vida del A u t o r , que haga salir otra vez 
a la doncella Herodías, porque vea este 
señor lo que nunca ha visto.... Quizá con 
esto le cohecharemos para que se vaya 
presto del lugar, (i) 

Chanfalla. 
Eso, en buen hora.... I veisla aqui á do 

vuelve i hace de señas á su baylador á que 
de nuevo la ayude. 

Sobrino. 
Por mí no quedará por cierto. 

Benito. 
E<o sí, sobrino Cánsala, cánsala,... 
(i) Lo dice aparte al que tenga auno 

de sus lados. 
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vueltas i mas vueltas... ¡ V i v e Dios, que 
es un azogue la muchacha!.... Al h o y o , 
al hoyo! a ello, á ello! 

Furrier. 
Está loca esta gente?.. ¿ Que diablos de 

doncella es esta, i qué bayle i qué Ton' 
tone lo ? 

Capacho. 
¿Luego no vé á la doncella Herodiana el 

señor furrier ? 
Furrier. 

Qué diablos de doncella tengo de 
vér ? 

Capacho. 
Basta. De ex iliis es. 

Gobernador. 
De ex IIlis es, de ex iliis es. 

Juan. 
De ellos es, de ellos, el señor furriér: 

de ellos es. 
Furriér. 

Soy de la mala puta que los parió... Por 
Dios vivo, que si echo mano á la espada, 
Jos haga salir por las ventanas, que no por 
la puerta. 

Capacho. 
Basta... De ex iliis es. 

Benito. 
Basta... De ellos es, pues nové nada. 
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Furrier. 

Canalla birretina, si otra vez me dicen 
que soy de ellos, no les dexaré hueso sano. 

Benito. 
Nunca los confesos ni bastardos fueron 

valientes; . por eso no podemos dexar de 
decir, de ellos es, de ellos es. 

Furrier. 

4Sdp(r)
de Dios con ,os vi,ian<*-~ 

Chirinos. 
El diablo ha sido la trompeta i la veni-

f , o s I l o m b r « de armas. Parece que 
ios llamaron con campanilla. 

Chanfalla. 
El suceso ha sido extraordinario. La vir-

tud de retablo se queda en su punto. M a -
ñana Jo podemos mostrar al Pueblo- í 
nosotros mismos podemos cantar el triun-

ti) Mete mano día espada, i acu-
chillase con todos. El alcalde aporre.* 

al R abe lepo. La Chirinos descuelga 
la manta , i dice.... 



LA CUEVA 

D E S A L A M A N C A : 

E N T R E M E S S E G U N D O : 

£N PROSA. 
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P E R S O N A S . 

Pancrácio: marido confiado de 
J-eonarda. 
Cristina: criada. 
Un Estudiante: llamado Qarraolano. 
Un Sacristan: llamado Re y once. 
Un Barbero: llamado Maese Roque. 
i-eoniso : compadre de Pancrácio. 

Comvrehende tiempo de una tarde i 

tremas l Umeeio* * 
vm i en un puebl° 
Lr J / a 5e rePresenfa la mayor t a r e e n U C a S a d f f p a n c r d d _ 

te pequeña en una calle del mismo pueblo 
™ poco apartada de dicha casa. ' F 



Escena I . 

Salen Pancrácio, Leotiarda i Cristina. 
Pancrácio. 

E n j u g a d , señora, esas lágrimas i poned 
pausa á vuest os suspiros, considerando que 
quatro dias de ausencia, no son siglos. Y o 
volveré, á lo inas l a r g o , á los cinco dias, si 
Dios no me q u i t a Ta vida : aunque será 
mejor, por no turbar la v u e s t r a , romper 
mi palabra, i dexar esta jornada: que sin 
mi presenciase podrá casar-mi hermana. 

Leonarda. 
N o quiero y o , mi Pancrácio i mi 

s e ñ o r , que por respeto mió vos parez-
cáis descortés. Id en hora buena i cum-
plid con vuestras obligaciones, pues 
las que os llevan son precisas: que y o 
me apretaré con mi llaga, i pasaré mi 
soledad lo menos mal que pudiere... So-
lo os encargo la vuelta i que no p a -
séis del término que habéis puesto. . . 
T e r i m e , Cr is t ina : que se me aprieta 
el corazon. ( i ) 

Cristina. 
O ! qué bien hayan las bodas i las 

( / ) Desmáyase Leonarda. 
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fiestas!.. En verdad, señor, q U e si y o 
fuera que usted , nunca allá fuera. 

Pancrácio. 
Entra, hija, por un vidrio de agua 

para echársela en el rostro.... Mas, es-
pera.... Diréle al oido unas palabras 
que sé, las que tienen virtud para ha-
cer volver de los desmayos, ( i) 

Leonarda. 
Basta: el!o ha de ser forzoso: no 

hay sino tener paciencia, bien mió 
(Juanto mas os detuvieredes, mas dila-
táis mi contento: vuestro compadre 
.Leoniso os debe de aguardar ya en 
el coche. Andad con Dios: que él os 
vuelva tan presto i tan bueno, como 
y o deseo. 

Pancrácio. 
Mi ángel, si gustáis deque me quede, no 

me moveré de aqui mas que una estátua-
Leonarda. 

N o , no, descanso mío. Mi gusto está 
en el vuestro; i por agora mas consiste en 
que os vais, que no en que os quedeis 
pues es vuestra honra la mia. 

Cristina. 
O espejo del matrimonio! A fé q U e 

(i) Steele las glabras. Vuelve ai sí 
Leon ir da diciendo.... 



si todas las casadas quisiesen tanto í 
sus maridos, como mi señora Leonar-
da quiere al suyo, otro gallo les cantase. 

Leonarda. 
Entra, Cristinica, i saca mi manto; 

que quiero acompañar á tu señor has-
ta dexarle en el coche. 

Pancrácio. 
N o , por mi amor. Abrazadme; i 

quedaos por vida mía... Cristinica, ten 
cuenta de regalar á tu señora; que y o 
te mando un calzado quando vuelva, 
como tu le quisieres. 

Cristina. 
V a y a , señor, i 110 lleve pena de mi 

señora; porque la pienso persuadir de 
manera á que nos holguemos, que no 
imagine en la falta que usted le ha 
de hacer. 

Leonarda. 
Holgar y o ? ¡ que bien estás en I3 

cuenta, niña! porque ausente de mi 
gusto, no se hicieron los placeres ni 
las glorias para mi: penas i dolores, sí. 

Pancracio. 
Ya no lo puedo sufrir... Quedad en 

paz, lumbre de estos ojos, los quales 
no verán cosa que les dé placer, hasta volve -
ros á ver. 
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Escena II. 

Leonarda i Cristina. 
Leonarda. 

Allá darás, rayo, en casa de Ana 
Dirz : vayas i no vuelvas: la ida del 
humo... Por Dios que esta vez no os 
han de valer vuestras valentias, ni vues-
tros recatos. 

Cristina. 
Mil veces temí que con tus extre-

mos habías de estorvar su partida í 
nuestros contentos. 

Leonarda. 
¿Si vendrán esta noche los que espe-

ramos ? 
Cristina. 

Pues no? ya los tengo avisados. 
Ellos están tan en ello, que esta tarde 
enviaron con la lavandera, nuestra se-
cretaria, como que eran paños, una 
canasta de colar, llena de mil regalos 
i de cosas de comer, que no parece 
sino uno de los serones, que dá el Rey 
el Jueves Santo á sus pobres. Sino que 
la canasta es de Pasqua; porque hay 
en ella empanadas, fiambreras, man-
jar blanco, i dos capones, que aun no 
están acabados de pelar, i todo género 
de fruta de la que hay ahora; i sobre 
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todo, una bota de hasta una arroba de 
vino de lo de una hoja, que huele que tra-
cicnde. 

Leonarda. 
Es muy cumplido, i lo fué siempre 

mi Reponce, sacristán de las telas de 
mis entrañas. 

Cristina. 
I Pues qué le falta á mi mnese Roque ? 

barbero de mis hígados, i navaja de mis 
inis pesadumbres, que así me las rapa 
i quita quando le veo, como si nunca las 
hubiera tenido ? 

Leonarda. 
Pusiste la canasta en cobro ? 

Cristina. 
En la cocina la tengo cubierta con yn 

cernadero, por el disimulo. 
Escena III. 

Dichas. - Estudiante'. (i) 
Leonarda. 

Cristina, miro quien llama. 
Estudiante. 

Señoras, y o soy.... un pobre estudiante. 

(i) Llama d la fuer ta el estudiante 
Carraolano; i en llamando, sin esperar 
que le respondan, entra. 

D 



4° Cristina. 
Bien se os parece que soys pobre i 

estudiante, pues lo uno muestra vues-
tro vestido, i el ser pobre vuestro atre-
vimiento. ¡Cosa estraña es esta! N o hay 
pobre que espere á que le saquen la li-
mosna á la puerta, sino que se entran en 
las casas hasta el último rincón, sin mirar 
si despiertan á qui n duerme, ó si no. 

Estudiante. 
Orra mas blanda respuesta espera-

ba y o de la buena gracia de usted. 
Quanto mas , que y o 110 quería, ni 
buscaba orra limosna, sino alguna ca-
balleriza ó pajár donde defenderme 

-esta noche de las inclemencias del cie-
l o , que, según se me trasluce, parece 
que con grandísimo rigor á la tierra 
amenazan. 

Leonarda. 
1 1 de donde bueno soys, amigo? 

Estudiante. 
Salmantino s o y , señora mia: quiero 

decir que soy de Salamanca. Iba á 
Roma con un tio mío, el qua! murió 
en el camino en el corazon de Fran-
cia. V í m e solo: determiné volverme á 
mi tierra: robáronme los lacayos, 6 



compañeros de Roque Guinarde en Cata-
luña , porque el estaba ausente: que á 
estar allí , no consintiera que se me hi-
ciera agravio; porque es muy cortés i 
comedido, j además limosnero. Iiame to-
mado la noche á estas santas puertas, 
que por tales las juzgo; i busco mi re-
medio. 

Leonard a. 
En verdad, Cristina, que me ha 

movido á Lístima el estudiante, ( i ) 
Cristina. 

Y a me tiene á mí rasgadas las en-
trañas... Tengámosle en casa esta noche, 
pues de las sobras del castillo se podrá 
mantener el real: quiero decir, que en 
las reliquias de la canasta habrá con 
que satisfaga su hambre; i mas, que me 
ayudará á pelar la volatería que viene 
en la cesta. 

Leonarda. 
¡Pues como, Cristina! ¿quieres que 

metamos en nuestra casa testigos de 
nuestras liviandades ? 

Cristina. 
Asi tiene el talle de hablar por e! 

colodrillo, como por la boca... Venga 
eca, amigo: sabe pelar ? 

(i) Las dos aparte. 
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Estudiante. 
¿Como si sé pelar ?... N o entiendo eso 

de saber pelar ; si no es que quiere us-
ted motejarme de pelón : que no hay 
para qué , pues y o me conlieso por el 
mayor pelón del mundo. 

Cristina. 
N o lo digo y o por eso en mi ánima, 

sino por informarme de usted si sabía 
pelar dos 6 tres pares de capones. 

Estudiante. 
L o que sabré responder es , que yo, 

señoras, por la gracia de Dios, estoy 
graduado de bachiller por Salamanca j i 
110 digo.... 

Leonarda. 
De esa manera , ¿quien duda , sino 

que sabrá pelar, no solo capones , si-
no gansos i abutardas ?... I en esto del 
guardar secreto, ¿como le vá ? ¿ es á dicha 
tentado de decir todo lo que ve , ima-
gina , ó siente ? 

Estudiante. 
Así pueden matar delante de mí mas 

hombres, que carneros en el rastro, sin 
que y o desplegue mis labios para decir 
palabra alguna. 

Cristina. 
Pues atúrese esa boca, i cósase esa 



lengua con una cgujeta de dos cabos. 
.Amuélese esos dientes, i éntrese con no-
sotras , i verá misterios, i cenará mara-
villas , i podrá medir en un pajar los pies 
que quisiere para su cama. 

Estudiante. 
Con siete tendré demasiado ; que no 

soy nada codicioso , ni regalado. 
Escena I V . 

Dichos.-Entran el sacristán Reponce, i 
el Barbero. 

Sacristán. 
O ! que en horabuena estén los auto-

medónes i guias de los carros de nues-
tros gustos, las luces de nuestras tinieblas, 
i las dos recíprocas voluntades que sirven 
de basas i colunas á la amorosa fábrica 
de nuestros deseos. 

Leonarda. 
Esto solo me enfada de él.... Repon-

ce mió, habla por tu vida á lo moder-
no , i de modo que te entienda , i no 
te encarames donde no te alcance. 

Barbero. 
Eso tengo y o bueno , que hablo mas 

llano que una zuela de zapato: pan por 
vino, i vino por pan... jó como suele de-
cirse.! 



Sacristán. 
Sí; que diferencia ha de haber de un 

sacristán gramático á un beylero roman-
cista. 

Cristina, 
Para lo que y o he menester á mi bar-

bero , tanto latin sabe, i aun mas, que 
supo Antonio de Nebrija I no se dis-
pute agora de ciencia, ni de modos de 
hablar ; que cada uno habla, si no como 
debe, á lo menos como sabe Entré-
monos, i manos á la labor; que hay mucho 
que hacer. 

Estudiante. 
I mucho que pelar. 

Sacristan. 
¿Qlén es este buen hombre? 

Leonarda. 
Un pobre estudiante salamanqueso, 

que pide alvergue para esta noche. 
Sacristan. 

Y o le daré un par de reales para ce-
na, i para lecho; i vayase con Dios. 

Etudiante. 
Señor sacristan Reponce , recibo i agra-

dezco ía merced i la limosna. Pero y o 
soy -rndo i ~»elón además, como lo ha 
menester esta señora doncella, que me 
tiene convidado ; i voto á de no ir -
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me esta noche de esta casa, si todo el 
mundo me lo manda... Confiese usted 
mucho de en hora mala, de un hombre 
de mis prendas, que se contenta de dor-
mir en un pajar; i si lo han por sus ca-
pones, péleselos el Turco, i cománselos 
ellos, i nunca del cuero les salgan. 

Barbero. 
Este mas parece rutián, que pobre : ta-

lle tiene de alzarse con toda la casa. 
Cristina. 

N o medre y o , si no me contenta el 
brio.... Entrémonos todos, i demos or-
den en lo que se ha de hacer; que el 
pobre pelará, i callará como en misa. 

Estudiante. 
I aun como en vísperas. 

Sacristan. 
j Puesto me ha miedo el pobre estu-

diante !... Y o apostaré que Si.be mas la-
tin que yo. 

Leonarda. 
De ahí le deben de nacer !os bnos que 

tiene. Pero no te pese, amigo, de hacer 
caridad , la que vale para todas las co-
sas. (i ) 

. j . i . . 

'(*) Entranse todos<. 
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E s c e n a Y . 

Sale Leoniso , compadre de Pancrá-
cio, i Pancrácio. 

Compadre. 
Luego lo vi y o , que nos havia de fal-

tar la rueda. No hay cochero, que no 
sea temático. Si él rodeara un poco, i 
salvara aquel barranco, ya estuviéramos 
dos leguas de aqui. 

Pancrácio. 
A mí no se me dá nada. Antes gus-

to de volverme i pasar esta noche con 
mi esposa Leonarda, que en la venta; 
porque la dexé esta tarde casi para es-
pirar del sentimiento de mi partida. 

Compadre. 
Gran muger! De buena os ha dado el 

Cielo, señor compadre: dadle gracias 
por ello. 

Pancrácio. 
Y o se Jas doy cimn puedo, si no co-

mo debo. N o hay Lucrécia que le lle-
gue , ni Porcia que se le iguale: la ho-
nestidad i el recogimiento han hecho en 
ella su morada. 

Compadre. 
Si la mia no fuera zelosa, no tenia y o 

mas que desear.... Mi casa está mas cerca 
por e:ta calle.... Tomad, compadre, por 
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esa, i estareis presto en vuestra vivienda... 
I veámonos mañana; que no me faltará 
coche para la jornada: á Dios. 

Pancrácio. 
A Dios. ( i ) 

Escena V I . 
Sacristan , Barbero, Leonarda, Cristina, 

Estudiante. ( 2; 
Sacristan. 

jLinda noche! ¡lindo rato! 
¡linda cena ! i lindo amor! 

Cristina. 
Señor sacristán Reponce, no es tiem-

po de danzar. Dése orden en cenar, 1 en 
las demás cosas; i quédense las danzas pa-
ra mejor coyuntura. 

Sacristan. 
¡Linda noche! ¡lindo rato! 

¡linda cena! i lindo amor! 

( j ) Entranse los dos. 

(2) Vuelven d salir el sacristán 
i el barbero con sus guitarras : Leo-
narda , Cristina , i el estudiante. Sale^ 
el sacristán con la sotana alzada 1 
ceñida al cuerpo , danzando al son de 
su misma guitarra ; i a cada cabriola 
vaya diciendo estas palabras.... 
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Leonard*. 

Déxale, Cristina; que en extremo gus-
to de ver su agilidad ( t ) 

Escena V I I . 
Dichos. - Pancrácio. 

Pancrácio. 
Gente dormida, 110 oís?... ¡ como! i 

tan temprano teneis atrancada la puer-
ta?... Los recatos de mi Leonarda deben 
de andar por aqui. 

Leonarda. 
¡Ay desdichada!... A la voz i á los 

golpes , mi marido Pancrácio es este.... 
Algo le debe de haver sucedido , pues él 
se vuelve,... Señores , á recogerse á Ja 
carbonera... digo, al desván donde está el 
carbon.... Corre, Cristina, i llévalos. Y o 
entretendré á Pancrácio de modo , que 
tengas lugar para todo. 

Estudiante 
¡Fea noche! amargo rato! 

mala cena! i peor amor ! 
Cristina. 

¡Gentil relente por cierto!... E a ! ven-
gan todos. 

( t ) Lama Pancrácio á la puerta) 
i dice..... 
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Pancrácio. 

¿Que diablos es esto? ¿cómo no me abrís, 
lirones ? 

Estudiante. 
Es el toque , que yo no quiero co-

rrer la suene de estos señores. Escóndan-
se ellos donde quisieren , i llévenme á 
mí al pajar; que si alli me hallan, an-
tes pareceré pobre, que adúltero. 

Cristina. 
Caminen ; que se hunde la casa á gol-

pes. 
Sacristan. 

El alma llevo en los dientes. 
Barbero. 

I y o en los carcañares. ( i ) 
Escena V I I I . 

Asomase Leonarda á la vent ana.-Pan-' 
crácioy dentro. 

Leonarda. 
Quién está ahí?.... quién llama? 

Pancrácio. 
Tu marido soy , Leonarda mia. Abre-

me; que ha media hora que estoy rom-
piendo á golpes estas puertas. 

Leonarda. 
En la voz bien me parece á mí que 

(i) Entranse todos. 
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oygo á m: cepo Pancrácio ; pero la vol 
de un gallo se parece á la de otro ga-
l lo, i no me aseguro. 

Pancrácio. 
i O recato inaudito de muger pruden-

te ! .. Que y o soy , vida mia , tu marido 
Pancrácio: ábreme con toda seguridad. 

Leonarda. 
Venga acá, y o lo veré agora.... ¿Qué hi-

ce y o quando él se partió esta tarde? 
Pancrácio. 

Suspiraste, lloraste; i al cabo te desma-
yaste. 

Leonarda. 
Verdad-... Tero con todo eso, dígame, 

¿ qué señales tengo y o en uno de mis hom-
bros ? 

Pancrácio. 
En el izquierdo tienes un lunar del gran-

dor de medio real, con tres cabellos, co-
mo tres mil hebras de oro. 

Leonarda. 
Verdad.... ¿Pero como se llama la don-

cella de casa? 
Pancrácio. 

Ea! boba! no seas enfadosa.., Cristinica 
se llama. ¿Qué mas quieres? 
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Leonarda^ 

Cristinica! Cristinica! ( i ) tu señor es: 
ábrele, niña. 

Escena I X . 
Leonarda, Pancrácio, i Cristina. 

Cristina. 
Y a voy, señora... Que él sea muy bien 

venido.... ¿Qué es esto, señor de mi alma? 
¿qué acelerada vuelta es esta? 

Leonarda. 
¡Ay bien mió! decídnoslo presto; que el 

temor de algún mal suceso me tiene ya sin 
pulsos. 

Pancrácio. 
N o ha sido otra cosa, sino que en un ba-

rranco se quebró la rueda del coche; i mi 
compadre i yo determinamos volvernos, i 
no pasar la noche en el campo. Mañana bus-
caremos en qué ir, pues hay tiempo.... Te-
ro ! ¿qué voces hay : 

Escena X. 
eonarda, Cristina, Pancrácio.-Estu-

diante. (2) 
Estudiante. 

A b r a n m e a q u i , señores; ¡ que me a h o g o ! 

(1) Gritando. 
(2) Dentro, i como de muy lejos, 

diga el estudiante.... 
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Pancrácio. 
¿Es en c a s a , ó e n la c a l l e ? 

Cristina. 
¡ Q u e m e m a t e n , si n o es el p o b r e e s t u d i a n -

t e q u e e n c e r r é e n e l p a j á r , para q u e d u r -
m i e s e e s t a n o c h e ! . 

Pancrácio. 
¿ E s t u d i a n t e e n c e r r a d o e n m i c a s a , i e n 

m i a u s e n c i a ? . . . M a l o ! . . . E n v e r d a d , s eñora , 
q u e si n o m e tuv iera a s e g u r a d o vues t ra m u -
c h a b o n d a d , m e causara a l g ú n r t c e l o e s t e 
e n c e r r a m i e n t o . . . . V é , C r i s t i n a , i á b r e l e ; 
q u e se le d e b e de h a b e r c a i d o t o c a la paja 

a c u e s t a s . 
Cristina. 

Y a v o y . ( i ) 
E s c e n a X I . 

Leonarda, Pancrácio, 
Leonarda. 

¡ S e ñ o r ! q u e es u n p o b r e s a l a m r . n q u e s o , 
q u e p i d i ó q u e le a c o g i é s e m o s esta n o c h e p o r 
a m o r d e D i o s , a u n q u e f u e s e e n el pa jar . 

Y a sabéis m i c o n d i c i o n ; q u e n o p u e d o n e -

gar nada d e lo q u e s e m e p i d e . Ene errárnos-

l e . . . . P e r o v e s l e a q u i ; i m i r a d q u a l sa le . 

( i ) V*se» 
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F s c e n a X I I . 

Dichos.-Salen el Estudiante i Cristina [i). 
Estudiante. 

Si y o n o tuviera tan to m i e d o , i fuera 
m e n o s escrupuloso , ' y o hubiera e scusado el 
pe l igro de a h o g a r m e en el pajár , i hubiera 
c e n a d o m e j o r , i t eu ido mas blanJa i m e n o s 
pel igrosa cama. 

Pancrácio. 
¿I qu ien es hubia de d a r , a m i g o , mejor 

c e n a , i mejor c a m a ' 
Estudiante. 

Q u i é n ? . . M i habil idad; si no q u e el t e m o r 
á la Justicia m e t iene atadas las m a n o s . 

Pancrácio. 
Pel igrosa habil idad d e b e de ser la vuestra* 

p u e s os t emei s de la Justicia. 
Estudiante. 

L a c iencia q u e aprendí e n la cueva d e 
S a l a m a n c a , d e d o n d e y o s o y n a t u r a l , si se 
dexára usar sin m i e d o á la Santa Inquis ic ión; 
y o sé q u e m e d a r i a d e cenar i recenar á costa 
d e mis herederos . I aun quizá n o e s t o y m u y 
fuera de usa l ia , s iquiera por esta v e z , don-
d e la neces idad m e f u e r z a , i m e d isculpa . . . 
P e r o n o sé y o si estas señoras serán tan s e -
cretas c o m o y o lo he sido. 

( i ) El, lleno de paja en las barbas, ca-
beza i vestido. 
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Pancrácio. 

N o se cure dé e l l a s , a m i g o , s ino haga l o 
q u e quisiere ; que y o les haré que cal len. . . . 
Y a deseo en t o d o e s t r e m o ver alguna de es-
tas c o s a s , que d i c e n que. se a p r e n d e n e n la 
C u e v a de Salamanca. 

Estudiante. 
; N o se contentará u s t e d con que le s a q u e 

aqui dos d e m o n i o s en figuras h u m a n a s , q u e 
t r a y g a n acuestas una canasta l lena de cosas 
fiambres i comederas ? 

Leonarda. 
¿ D e m o n i o s en mi casa, i en mi presencia?. . 

¡Jesús! . . . l ibrada sea y o d e lo q u e l ibrarme 
n o sé ! 

Cristina (i). 
E l m i s m o diablo t i ene el es tudiante e n 

el cuerpo . . . . ¡Plega á H i o s , que v a y a á b u e n 
v i e n t o esta parva"!... T e m b l á n d o m e está e l 
corazon en el p e c h o . 

Pancrácio. 
A h o r a bien•. si ha de ser sin pe l igro i sin 

e s p a n t o s , y o me holgaré de ver esos s e ñ o -
res d e m o n i o s , i á la canasta de las fiambre-
ras.. . . i . . . T o r n o á advertir, que las figuras 
n o sean espantosas. 

Estudiante. 
D i g o q u e saldrán en figura del sacristán 
(i) A su ama, aparte. 
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cíe la p a r r o q u i a , i e*i la d e u n barbero su 
amigo. 

Cristina. 
¿Mas q u e lo d ice por el sacristan R e p o n -

c e , i por M s c s e R o q u e , el barbero de c a -
sa? . . . ¡Desd ichados de e l l o s , que se han de 
ver conver t idos en diablos!.w D í g a m e , h e r -
m a n o , ¿i es tos han de ser diablos'bautizados? 

Estudiante. 
G e n t i l n o v e d a d !.. . E n d o n d e diablos hay-

diablos b a u t i z a d o s ? ó para q u é se han d e 
baut izar los diablos?.. A u n q u e podrá ser q u e 
estos lo f u e s e n ; p o r q u e no h a y regla sin e x -
c e p c i ó n . . . . A p á r t e n s e , i verán maravil las. 

Leonarda. 
A y sin v e n t u r a ! . . . aqui se d e s c o s e : aqui 

salen nuestras maldades á p l a z a ; aqui s o y 
m u e r t a . 

• Cristina. 
A n i m o , s e ñ o r a ; que b u e n corazon q u e -

branta mala ventura . 
Estudiante, (i) 

V o s o t r o s , m e z q u i n o s , que en la carbonera 
hallastes amparo á vuestra desgrac ia , 
sal id; i en los h o m b r o s con priesa i c o n grácia 
sacad la canasta de la fiambrera.... 
N o m e incitéis á que de otra manera 

(i) Canta en tono lúgubre. 



mas dujra os conjure. . . . Sa l id: q u é esperáis?.. 
Mirad que si á dicha el salir rehusá i s , 
tendrá mal suceso mi nueva qu imera . . . 
Ora bien. . . . Y o sé c ó m o me t e n g o de h a -
ber con estos demonicos humanos . . . . Q u i e -
ro entrar allá d e n t r o , i á solas hacer un 
conjuro tan fuerte , que los haga salir mas 
que de paso ; aunque la calidad de estos 
demonios mas está en sabellos aconse jar , 
que en conjurallos. ( i^ 

Escena X I I I . 
Pancrácio, Leonarda , Cristina. 

Pancrácio. 
Y o d i g o , que si este sale c o n lo que ha 

d i c h o , será la cosa mas nueva i mas rara 
que se h a y a visto en el m u n d o . 

Leonarda. 
Si saldrá. Q u i e n lo duda? pues habíanos 

de engañar ? 
Cristina. 

R u i d o anda allá dentro . . . . Y o apostaré 
que los saca. . . . Pero v é aqui d o vue lve c o n 
los demonios , i el apatusco de la canasta . 

Jtscena X I V . 
Dichos.-Estudiante, Sacristan, Barbero. 

Leonarda. 
Jesús! qué parecidos son los de la carga 

' ( i ) Entrase el Estudiante. 
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al sacristan R é p o n c e i al barbero d e la p l a -
zuela ! 

Cristina. 
M i r a , señora , q u e d o n d e h a y d e m o n i o s , 

n o se lia de decir Jesús . 
Sacristan. 

D i g a n lo q u e quis ieren . N o s o t r o s s o -
m o s c o m o los perros de l herrero, q u e d o r -
m i m o s al son d e las mart i l ladas: n i n g u -
na cosa nos e spanta ni turba. 

Leonarda. 
L l e g ú e n s e á q u e y o c o m a de lo q u e 

v i ene e n la canasta . . . . N o t o m e n m e n o s . 
Estudiante. 

Y o liare la s a l v a ; i c o m e n z a r e por e l 
v i n o ( i ) B u e n o e s ! . . . ¿Es de E i q u í v i a s j 
s eñor sacr id iablo ? 

Sacristan. 
D e E s q u í v i a s e s , juro á , . . . 

Estudiante. 
T é n g a s e por v ida s u y a , r n o pase a d e -

lante . . . . ¡ A m i g u i t o s o y y o de diablos ju -
r a d o r e s ! . . . D e m o n i c o , d e m O n i c o , aqui n o 
v e n i m o s á hacer pecados m o r t a l e s , s ino 
á pasar una hora de p a s a t i e m p o , i cenar," 
e irnos c o n Cristo. 

(i) Bebe. 
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Cristina. 

¿I estos han de cenar c o n n o s o t r o s ? 
Pancrácio. 

S í ; que los diablos n o c o m e n . 
Barbero. 

Si c o m e n a l g u n o s ; p e r o n o t o d o s . N o -
sotros s o m o s de los q u e c o m e n . 

Cristina. 
A y s e ñ o r e s ! q u é d e n s e acá los p e b r e s 

d i a b l o s , pues han traido l a c e n a : q u e s e -
ría poca cortes ía d e x a r l o s ir m u e r t o s d e 
h a m b r e . I parecen diablos m u y h o n r a -
d o s , i m u y h o m b r e s d e b ien . 

Leonarda. 
• C o m o n o nos e s p a n t e n : i si mi m a -
r ido g u s t a , q u e d e n s e en b u e n hora . 

Pancrácio, 
Q u e d e n ; q u e quiero vér lo que n u n -

ca he v i s t o . 
Barbero. 

N u e s t r o Señor pague á us tedes la b u e -
na obra , señores mios'. 

Cristina. 
A y 1 q u é b ien c r i a d o s , q u é corteses ! . . . 

N u n c a m e d r e y o , í i t o d o s los diablos 
son c o m o e i tos , si no han de ser mis a m i -
gos de aqui a d e l a n t e . 
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O y g a n , p u e s ; para q u e se e n a m o r e n 

de veras. ( i ) 
Sacristan. 

O y g a n los q u e p o c o saben 
lo que con m i lengua franca 
d igo de l b ien q u e en si t i ene 

V>arbcro. 
L a C u e v a de Sa lamanca . 

Sacristan. 
O y g a n lo q u e d e x ó escrito 

de ella el bachil ler T u d a n c a 
en el c u e r o d e una y e g u a , 
q u e d icen q u e fue p o t r a n c a , 
e n la parte de la p i e l 
q u e confina c o n el a n c a , 
p o n i e n d o sobre la nubes 

Barberu. 
L a C u e v a de Salamanca. 

Sacristan. 
E n ella es tudian los r i c o s , 

i los q u e no t i ene b l a n c a ; 
i sale entera i roll iza 
la memoria q u e est.i manca . 
Siéntanse , los q u e al l i e n s e ñ a n , 

( i ) Toca el Sacristan, i canta. Api-
dale el Barbero con el til timo verso 

110 mas. 



de alquitrán en una b a n c a ; 
p o r q u e estas b o m b a s encierra 

B arbero. 
L a C u e v a de Salamanca. 

Sacristan. 
E n ella se h a c e n discretos 

los m o z o s de la p a l a n c a , 
j el es tudiante mas b u r d o 
ciencias de su p e c h o arranca. 
A los q u e es tudian en e l la 
n inguna eosa les m a n c a : 
v i v a , p u e s , s ig los e t e r n o s 

B arbero. 
L a C u e v a de Sa lamanca . 

Sacristan. 
I nues tro conjurador , 

si es á d i . h a de L o r a n c a , 
t e n g a en el la c ien mil v ides 
de uba t i n t a , i de uba b l a n c a : 
i al d iablo q u e le a c u s a r e , 
q u e le dén c o n una t r a n c a , 
i para el tal jamás sirva 

Barbero. 
L a C u e v a de Sa lamanca . 

Cristina. 
Basra . . . . Q u e 1 t a m b i é n los diablos s o n 

poe tas ? 
~2>arbero. 

I aun t o d o s los p o e t a s s o n diablos . 
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Pancrácio. 

Dígame , señor mió, pues Ies diablos 
io ssben todo. ¿ Dónde se inventaron to-
dos estoŝ  bayles de las zarabandas, zam-
bapalo, i de-ello-me-pesa, con el fa-
moso del nuevo escarramán? 

Barbero. 
En donde? en el infierno ; alli tuvieron 

su origen i principio. 

Pancrácio. 
Y o asi lo creo. 

Leonarda. 
Pues en verdad que tengo yo mis pun-

tas i collar escarramanesco ; sino que por 
mi honestidad, i por guardar el decoro 
á quien s o y , no me atrevo á baylarlc. 

Sacristan. 
Con quatro mudanzas que y o le en-

señase á usted cadadia, en una semana 
saldría única en el bayle; que sé que le 
falta bien poco. 

Estudiante. 
Todo se andará Por agora entrémo-

nos á cenar, que es lo que"importa. 
Pancrácio 

Entrémonos; que quiero averiguar si los 
diablos comen ó no , con otras cien mil 
cosas que de ellos cuentan. I por Dios 
que no han de salir de mi casa hasta 



que me dexen enseñado en la ciencia i 
ciencias que se enseñan en la Cueva de 
Salamanca. 



E L VIEJO 

Z E L O S O : 

E N T R E M E S T E R C E R O : 

JEN PROSA. 



P E R S O N A S . 

Doña Lorenza: muger de 
Cañizares: viejo setentón. 
Cristina '• una, mozuela jovialota , so-

brina de los dos anteriores. 
Hortigosa vecina de la familia que 

antecede, i zurcidora de torpes 
voluntades. 

Un Compadre de Cañizares. 
Un Galan : perpetrador de adulterio\ 

figura que no habla. 
Un Aguacil. 
Dos Músicos. 
Un Baylarin: no habla. 

De los lances i pláticas que compo-
nen la acción, pasan parte por la tar-
de i parte por la noche , i acontecen i 
se tienen en la casa de Cañizares i en 
la calle cerca de la puerta de la mis-
ma casa. 
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Salen doña Lorenza, Cristina su sobri-
na , i Hortigosa s:t vecina. 

Lorenza. 

M 
-IvJLilagro ha sido este, señora I ior-
tigosa , el no haver mi duelo , mi y u -
go i mi desesperación dado la vuelta á 
la llave. Este es el primer dia , despues 
que me casé con él , que hablo con 
persona de fuera de casa; ¡que fuer3 
vea y o de esta vida á é l , i á quien 
con él me casó! 

ILortizosa. 
Ande, mi señora doña Lorenza: no 

se quexe tanto; que con una caldera 
vieja se compra otra nueva. 

Lorenza. 
I aun con esos i otros semejantes 

villancicos, ó refranes, me engañaron á 
mí.... ¡Que malditos sean sus dineros, 
fuera de las cruces! malditas sus joyas! 
malditas sus galas! i maldito todo quan-
to me da i promete!... De qué me 
sirve á mí todo aquesto , si en mitad 
de la riqueza e«toy pobre, i en media 
de la abundancia con hambre ? 
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Cristina. 
E n v e r d a d , señora t i a , que teneis r a -

z ó n : q u e mas quisiera y o andar c o n 
u n trapo atrás i o t r o d e l a n t e , i t e -
ner un marido m o z o i q u e v e r m e c a s a -
da i en lodada c o n este v iejo p o d r i d o , 
q u e tomastes por esposo . 

Lorenza. 
Y o le t o m é , sobrina?. . . A l a fé , d i ó -

m e l e qu ien p u d o . . . . Y o , c o m o m u c h a -
cha , fui mas presta al o b e d e c e r , q u e 
al contradec ir . P e r o si y o tuviera tanta 
exper ienc ia de estas cosas, c o m o ahora, antes 
m e tarazara la lengua con los d i e n t e s , q u e 
pronunciar aquel s í , q u e se pronuncia c o n 
dos l e t r a s , i dá q u e llorar dos mil años . . . 
P e r o y o imagino q u e no fue otra cosa , 
s ino que havia de ser e s t a ; i que las 
q u e han de suceder f o r z o s a m e n t e , no h a y 
p r e v e n c i ó n ni di l igencia h u m a n a q u e las 
c o n t e n g a . 

Cristina. 
¡ J e s ú s , i del mal v i e j o ! . . . T o d a la n o -

c h e daca el o r i n a l , t o m a el orinal: le-
v á n t a t e , Cr i s t in ica , i ca l i éntame u n o s p a -
ñ o s ; que m e m u e r o de la hi jada: d a m e 
aquel los j u n c o s ; q u e me fatiga la piedra: 
c o n mas u n g ü e n t o s , i medicinas en el 
a p o s e n t o , q u e si fuera un b o t i c a r i o ; » 



y o , q u e apenas sé v e s t i r m e , t e n g o d e 
servirle de e n f e r m e r a . . ¡ P u x ! pux'! p u x , 
viejo c l u e c o , tan p o t r o s o , c o m o ze loso , 
i el mas z e l o s o del m u n d o ! 

Lorenza. 
D i c e la verdad mi sobrina . 

Cristina 
¡ P luguiera á D i o s , que nunca y o la 

dixera e n e s t o ! 

Hortigosa. 
Ahora bien , señora doña L o r e n z a . U s -

ted haga lo q u e le t e n g o aconsejado , i 
verá c o m o se halla m u y bien con m i 
conse jo . . . . E l m o z o es c o m o un ginjo 
verde : quiere b i e n : sabe cal lar , i a g r a -
decer lo q u e por él se h a c e ; i pues los 
ze los i el recato de l viejo no nos dan 
lugar á demandas ni á r e s p u e s t a s , re so -
lu t ion i buen án imo. P o r el o r d e n q u e 
hemos d a d o , y o p o n d r é al galan en su 
aposento de usted , i le sacaré de é l , si 
bien tuviese el v iejo mas ojos que A r g o s , 
i viese mas q u e un z a h o r i , que d icen q u e 
vé siete estados d e b a x o de la tierra. 

Lorenza. 
. C o m o s o y p r i m e r i z a , e s t o y temerosa; 
i no querría , á t rueco del g u s t o , p o -
ner á riesgo la honra . 



Cristina. 

E s o m e p a r e c e , , señora tía , á lo de l 
cantar de G ó m e z A r i a s : " S e ñ o r G ó m e z 
„ A r i a s , do leos de m í : s o y niña , i m u -
c h a c h a ; nunca en tal m e v í . „ 

Lorenza. 
A l g ú n espír i tu m a l o d e b e d e hablar 

e n t í , s o b r i n a , s e g ú n las cosas q u e 
dices. 

Cristina. 
Y o n o sé q u i e n h a b l a ; p e r o y o sé 

que haria t o d o aquel lo que la señora 
l l o r t i g o s a ha d i c h o , sin faltar p u n t o . 

Lorenza. 
I la h o n r a , sobr ina? 

Cristina. 

1 e l h o l g a m o s , t ia? 
Lorenza. 

1 si se sabe? 
Cristina. 

I si n o se sabe ? 
Lorenza. 

I qu ien m e asegurará á mí q u e n o 

se s epa? 
llortigosa. 

Q u i é n ? L a buena d i l i genc ia , la s a g a -
cidad , la industr ia; i sobre t o d o , el b u e n 
á n i m o , i mis trazas. 
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Cristina. • 
M i r e , Señora H o r t i g o s a : t ráygnnos le 

ga lan , l i m p i o , d e s e n v u e l t o , un p o c o 
a t r e v i d o ; i sobre t o d o , m o z o . 

Hortigosa. 
T o d a s esas partes t i ene el que he 

p r o p u e s t o ; i otras dos mas. Q u e es r i -
co , i l iberal . 

Lorenza. 
¡ Q u e n o q u i e r o r i q u e z a s , señora H o r -

tigosa ! M e johran las j o y a s ; i m e p o -
nen en c o n f u s i o n las diferencias de c o -
lores d e mis m u c h o s ves t idos . . . . Has ta 
eso n o t e n g o que desear. . . . D i o s le d é 
salud á C a ñ i z a r e s . Mas ves t ida m e t i ene 
que uu p a l m i t o , i c o n mas j o y a s , q u e 
la vidriera de un p la tero ric:o. N o m e 
clavara él las v e n t a n a s , ni cerrara las 
puer tas , ni visitara á tedas horas la c a -
s a , ni desterrara de ella los gatos i los 
p e r r o s , s o l a m e n t e p o r q u e t ienen n o m b r e 
de varón ; que á t rueco de q u e n o h i -
ciera e s to i otras cosas n o vistas en m a -
téria de recato , y o le perdonara sus d i -
divas i mercedes . 

Hortigosa. 
Q u e ! tan ze lo so es ? 

Lorenza, 
D i g o q u e le vend ían el o t ro día una 
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tapicería á b o n í s i m o prec io . P o r ser efe 
figuras , n o la q u i s o ; i c o m p r ó otra d e 
verduras por m a y o r p r e c i o , «¡lrqus.- no 
era tan buena . . . . S iete puertas hay antes 
q u e se l l egue á mi a p o s e n t o , i'uei? de la 
p u e r t a de la ca l le . T o d a s se c i er . cn c o n 
l l a v e ; i las l laves n o m e ha s ido posible 
averiguar d o n d e las e sconde de n o c h e . 

Cristina. 
T i a , la l lave d e loba creo q u e se la 

p o n e entre las fa'das d e la camisa. 
Lorenza. 

N o lo creas * s o b r i n a : que y o d u e r -
m o c o n é l , i jamás le he v i s t o , ni s e n -
t ido q u e t e n g a l lave alguna. 

Cristina* 
I mas í q u e toda la n c c h e anda c o -

m o trasgo por toda la casa. Si acaso d á n 
a lguna música en la calle , tira piedras 
á los f e s t e j a n t e s , para q u e se v a y a n . . . . 
l i s u n m a l o , es un brujo : es un viejo; 
q u e n o t e n g o mas q u e decir . 

Lorenza. 
Señora H o r t i g o s a , v á y a s e , n o v e n g a 

el g r u ñ i d o r , i la halle c o n m i g o ; que s e -
ría echar lo á perder todo . L o q u e ha d e 
h a c e r , hágalo l u e g o : q u e e s t o y tan a b u -
r r i d a , q u e n o m e falta sino echarme una 
soga al c u e l l o , por salir de tan maia vida. 
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Hortigosa. 

Q u i z á con esta que ahora se c o m e n z a -
ra , se le quitará toda esa mala g a n a , ' ¡ 
Je v e n d r á otra mas s a l u d a b l e , i c u e mas 
la c o n t e n t e . 

C r istma. 
Asi s u c e d a , aunque m e costase á mí 

un d e d o de la m a n o . Q u i e r o m u c h o á 
mi señora t í a , i m e m u e r o de verla ion 
pensat iva i angust iada en p o d e r de e<te 
v ¡e jo , i r e v i e j o , i mas que viejo. I n o 
me p u e d o hartar d e deci l le viejo. 

Lorenza, 

Crist ina. ^ ' C q U ¡ e r e 

Cristina. 
í > x a por eso de ser v ie jo? . . . Q u a n t o 

j n a s . ^ u e y o he o í d o dec i r , : s i empre q u e 
los viejos son amigos de niña*. 

Hortigosa. 
Asi es la v e r d a d C r i s t i n a . I á D i o s 

A n acabando de c o m e r d o y la vue l ta . 
U s t e d este m u y en lo q u e deseamos c o n -
c e r t a d o , i vera c o m o entramos bren en 
e n o , i salimos bien. 

Cristina. 
Señora H o r t i g o s a , h ; l g a m e merced de 

t e r m e a mi un f V « y l e c i c o p e q u e ñ i t o , c o n 
quien 3 0 m e h u e l g u e 

F 



82 
Hortigosa. 

Y o se lo traeré á ia n i ñ a , p intado . 
Cristina. 

Q ü e no le quiero p i n t a d o ; s ino v ivo , 
v i v o , c h i q u i t o , c o m o unas perlas. 

Lorenza. 
; I si lo vé t io? 

Cristina. 
D i r é l e y o que es un d u e n d e , i tendrá 

de él m i e d o , i h o l g a r é m e y o . 
Hortigosa. 

D i g o , que y o le t r a e r é ; i á Dios , ( i ) 
E s c e n a I I . 

Dichas, menos Hortigosa. 
Cristina. 

Mire , tia : si Hor t igosa trae al galán t 
á mi f r a y l e c i c o , i señor los v i e r e , n o t e -
n e m o s mas que h a c e r , sino coger le e n -
tre t o d o s , i echarle en el p o z o , i a h o -
g a r l e ; i enterrarle despues en la cavalleriza. 

Lorenza. 
Tal eres t ú , q u e creo lo harías m e -

jor q u e lo dices. 
Cristina. 

P u e s n o sea él viejo z e l o s o , i d é x e -
nos vivir en p a z , p u e s n o le hacemos 

( i ) Vase Hortigosa. 



m i l • l g u ñ o , v í a m o s c o m o unas s a n -
tas. (x) 

E s c e n a I I I . 
Entran Cañizares , viejo , i un compa-

dre tuyo. 
Cañizares. 

j S e ñ o r c o m p a d r e , s eñor c o m p a d r e ! e l 
s e t e n t ó n q u e se cafa c o n m o z a q u i n c e n a , ó 
carece de e n t e n d i m i e n t o , ó t i ene gana d e 
visitar e l o t r o m u n d o lo mas p r e s t o q u e 
le sea p o s i b l e . A p e n a s m e casé c o n d o -
ña L o r e n c i c a , p e n s a n d o t e n e r e n elia c o m -
pañía , i r e g a l o , i p e r s o n a q u e se hal lase 

en mi c a b e z e r a , i m e cerrase los ojos 
al t i e m p o de mi m u e r t e ; q u a n d o m e 
e m b i s t i e r o n una turba m u ' t a d e trabajos i 
desasos iegos . . . . T e n i a c a s a , i b u s q u é c a -
sar: e s taba p e s a d o i i d e s p o s é m e . 

Compadre. ' 
C o m p a d r e , error f u e ; p e r o n o m u y 

g r a n d e , p o r q u e s e g ú n el d i c h o de l A p ó s -
t o l , mejor es c a s a r s e , q u e abrasarse. 

Cañizares. 
Q u e ! n o havia q u e abrasar e n m í , s e -

ñor c o m p a d r e c o n la m e n o r l lamarada 
quedara y o h e c h o cen iza . C o m p a ñ í a quise , 
c o m p a ñ í a b u s q u é : c o m p a ñ í a h a l l é ; p e r o 

( i ) Fútranse. 
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Dius lo re-medie , r o r qu ien ¿I es. 

Compadre. 
¿ T i e n e z e l o s , s t n o r e m p a d r e ? 

Cañizares. 
D e l sol que mira á L o r e n c i t ^ , de l 

o v r e que la t o c a , de las fa ldas que »a 
va> ú a n . 

Compadre. 
D.Ue ocas i cn ? 

Cañizares. 
N i por p ienso . . . N i uc i ie por q u é , ni 

c o m o , ni q u a n d o , ni en d o n d e . . . I. s 
v e n t a n a s , a m i u de cst.ir c< n l l a v e , las 
guarnecen r t j i s i ce los ías : la* puertas u i -
niás se a b r e n : vec ina no atravic.'a tris 
l i m b r a k s ; ni los a ravesará mientras Dios 
m e div-re v ida . . . . M i r a d , c o m p a d r e : n o 
v ienen los malos a y r e s á las mngeres de 
ir á los jub i l eos , ni á las p r o c e s i o n e s , ni 
á todos los actos de regocijos pul ¡icos. 
D o n d e e'las se m a r c a n , en d o n d e ellas se 
e s t r o p e a n , i en d o n d e ellas se d ? ñ a n , es 
en casa de las vec inas , i de 'as amigas. 
M a s ma ldades encubre una mala amiga , 
q u e la capa de la n o c h . : mas conc ier tos 
se hacen en su casa , i mas se c o n c l u y e n , 
q u e e n una sembléa . 

Compadre. 
Y o asi lo creo . . . . P e r o si la señora 



d o f h T o r e n r a no sale cíe casa , ni n a -
die entra en \s s u y a , ; de que' v ive d e s -
c o n t e n t o mi c o m p a d r e ? 

Cañizares. 
D e q u e no nadará mu h o t i e m p o sin 

one no c a y g a Lorenc ica en lo que le 
ful ta. Q u e sera un mal caso ; i tan 
in - lo , que en so lo pensal lo le t e m o , 
i de temer le me desespero , i de d e s -
esperarme v ivo con disgusto . 

C om padre. 
I con razón se p u e d e tener ese t e -

m o r ; porque Ips m u y e r e s querrían gozar 
enteros los frutos del matrimonio." 

Cañizares. 
L a mía los goza doblados . 

Com padre. 
A h í está el d i ñ o , señor c o m p a d r e . 

Cañizares. 
N o , no, ni por p ienso . . . . E s mas s i m -

ple L o r e n c i c a , q u e una p a l o m a ; i h a s -
ta agora no ent i ende nada de esas fila-
terías...^ I á D i o s , señor c o m p a d r e ; que 
m e quiero entr r en cs sa . 

Compadre. 
Y o quiero entrar allá , i ver á mi s e -

ñora doña Lorenza . 

Cañizares. 
Haveís dé saber , c o m p a d r e , que los 



a n t i g u o s L a t i n o s usaban d e un r e t r s n , 
que" d e c i a : amicus usque ad aras : q u e 
q u i e r e d e c i r : el amigo hasta el altar, e n -
s e ñ a n d o q u e el a m i g o h a d e h a c e r p o r 
su amigo t o d o a q u e l l o q u e n o f u e r e c o n -
tra Dlol I y o d i g o q u e mi a m i g o us-
que ad portarn, hasta la p u e r t a : q u e 
n i n g u n o ha de pasar mis q u i c i o s , i a 
D i o s , s e ñ o r c o m p a d r e i i p e r d ó n e m e , ( i ) 

E s c e n a I V -
El Compadre, solo. 

E n m i v ida h e v i s to h o m b r e m a s r e -
c a t a d o , ni mas z e l o s o , ni mas i m p e r t i -
n e n t e . . . . P e r o e s t e es d e a q u e l l o s q u e 
t raen la s o g a arrastrando , i de los q u e 
s i e m p r e v i e n e n á morir de l mal q u e t e -
m e n . (2) 

E s c e n a . V . 
S'alen doña Lorenza i Cristina. 

Cristina. 
Tia , m u c h o tarda t io . . . I m a s tarda H o r -

t igosa . 
Lorenza. 

¡Mas q u e n u n c a é l acá v i n i e s e , ni e l la 

(T^ Éntrase Cañizares. 
{2) Éntrase el Compadre. 



t a m p o c o ; p o r q u e él m e e n f a d a , i ella 
me t iene confusa . " 

Cristina. 
T o d o es probar , señora t í a ; i q u a n -

do n o sal iere bien , darle del c o d o . 
Lorenza. 

¡ A y sobr ina , q u e de estas c o s a s , ó y o 
sé p o c o , ó sé q u e t o d o el d a ñ o está en 
probarlas! 

C r i s t i n a . 
A f é , señora t í a , q u e t iene p o c o 

an imo ; i que si y o fuera de su edad, 
n o m e espantaran h o m b r e s armados . 

Lorenza. 
O t r a v e z t o r n o á d e c i r , i diré c ien 

mil v e c e s , q u e Satanás habla en tu 
boca . . . . M a s a y ! ¿ c ó m o se ha en trado 
señor ? 

Cristina. 
D e b e de haver abierto c o n la l lave 

maestra. 
Lorenza. 

E n c o m i e n d o y o al d iab lo sus maestrías, 
i sus l laves. 

E s c e n a . V I . 
Dichas.- Entra Cañizares. 

Cañizares. 
¿Con quién hablabades , doña L o r e n z a ? 
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Lorenza. 

C o n Crist ina hablaba. 
Cañizares. 

M i r a d l o bien , doña L o r e n z a . 
T -orenza. 

D i g o que hablaba con Crist inica. . . ¿Con 
qujeu ha vi i de hablar? t e n g o y o por 
ventura con quién ? 

Cañizares. 
N o querria que tuviésedes algún s o l i l o -

qu io con vos m i s m a , que redundase en mi 
perjuic io . 

Lorenza. 
N o ' e n t i e n d o esos circunloquios que d e -

cís , ni aun los quiero e n t e n d e r . . . 1 t e n -
gamos la fiesta en paz . 

Cañizares,. 
N i aun las vísperas querria y o tener 

en guerra con vos . . - ¿ P e r o qu ien l lama á 
aquel la puerta con tanta priesa? .. Mira, 
Cristinica , quién e s ; i si es p o b r e , dale 
l i m o s n a , i d e s p í d e l e . 

E s c e n a V I I . 
Dickos.-l Hortigosa dentro. 

Cristina. 
Q u i é n está ahí ? 

Hortigosa. 
L a vecina Hort igosa e s , señora C r i s -

tina. 
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Cañizares. 

Hort igosa , I vecina ? ¡ D i o s rea c o n m i c o ! . . 
Pre g ú n t a l e , Crist ina, lo q u e q u i e r e , i d á s e -
lo, con i a c o n d i c i o n de que n o atraviese e i o s 
« n b r a l e s . 

Cristina. 
¿ Y q u é quiere , señora vec ina ? 

Cañizares. 
Til nombre de vec ina m e turba i sobresal -

ta.. . . L lámala por su propio n o m b r e , C r i s -
tina. 

Cristina. 
R e s p o n d a : i ¿ q u é q u i e r e , señora H o r t i -

gosa ? 
Hor tizos a. 

A l señor Cañizares qu iero suplicar un p«-
c o , en q u e m e vá la h o n r a , l í v i d a i el a lma. 

Cañizares. 
D e c i d l e , s o b r i n a , á esa s e ñ o r a , que á mí 

me vá t o d o e s o , i m a s , en que n o entre acá 
dentro. 

Lorenza. 
¡Jesús ! i q u é cona ic ion tan e x t r a v a g a n t e ! 

aquí no e s t o y de lante de vos ? h a n m e de 
comer de o j o ? h a n m e de llevar por los ay res? 

Cañizares. 
E n t r e c o n c ien mil B e l c e b ú e s , pues vos 

lo quereis. 



Cristina. 
E n t r e , señora vec ina . 

Cañizares. 
¡ N o m b r e fatal para mí es el de v e c i n a ! 

E s c e n a V I I I . 
Los mismos.-Hortigosa. ( i ) 

Hortigosa. 
¡ S e ñ o r mió de mi a l m a ! movida é inc i ta -

da' de la buena fama de u s t e d , de su gran 
c a r i d a d , i de sus muchas l i m o s n a s , m e he 
atrev ido á venir á suplicarle m e haga tanta 
m e r c e d , caridad i l imosna, i buena obra, co-
m o c o m p r a r m e este g u a d a m e c í ; p o r q u e ten-
n o un hijo preso por unas heridas q u e dio á 
u n tundidor . H a m a n d a d o la Justicia que 
declare el c irujano. N o t e n g o con que paga-
l ie . M i hijo gorre pe l igro de que le e c h e n 
otros e m b a r g o s ; q u e podrían ser m u c h o s , á 
causa de que es m u y trav ieso mi hijo. Q u e -
rría echarle o y , ó m a ñ a n a , si fuese pos ib le , 
de la cárcel . . . . L a obra es b u e n a , el^ g u a d a -
m e c í n u e v o ; i con t o d o eso , le daré por lo 
que usted quisiere darme por él. E n mas es-

(t^ Entra Hortigosa, i trae un gua-
damecí-. en las pieles de las quatro esqui-
nas han de venir pintados Rodamonte , 
Maniricardo, Rugero i Gradaso. Roda-
monte venga pintado como arrebozado. 



tá la m o n t a ; ¡ i c o m o esas c o s a s h e p e r d i d o 
y o en esta vida.! . . . T e n g a u s t e d d e esa p u n -
t a , s e ñ o r a mia . . . . i d e s c o j á m o s l e , p o r q u e n o 
vea el s e ñ o r C a ñ i z a r e s q u e h a y e n g a ñ o e n 
mis palabras A l c e mas , s e ñ o r a mia . . . i mi-
re c o m o es b u e n o d e ca ida . . . . I las p i n t u -
ras de los q u a d r o s parecen q u e e s tán v ivas . 

E s c e n a 
IX. 

Dichos-Galán. 
Al alzar i mostrar el guadamecí, en-

tra por detrás de él un galán. 
E s c e n a X . 

Cañizares, doña Lorenza, Cristina, ILorti 
gosa. 

Cañizares, ( i ) 
O ! ¡qué l i n d o R o d a m o n t e ! . . . ¿i q u é q u i e -

re el s e ñ o r r e b o z a d i t o e n mi casa?.. . A u n si 
supiese q u e t a n a m i g o s o y y o de es tas cosas , 
i de e s t o s r e b o c i t o s , e s p a n t a r s e - ía. 

Cristina. 
S e ñ o r t í o , y o n o sé nada d e r e b o z a d o s . . . 

Si él ha e n t r a d o en c a s a , la s e ñ o r a H o r t i g o -
sa t i ene la c u l p a ; q u e á mí el d i a b l o m e lle-
v e , si d i x e , ni h ice nada para q u e él en tra 
se. N o , e n mi c o n c i e n c i a . . . . A u n el d iab lo se 
r í a , si mi s eñor t i o m e echase á mí la c u l p a 
d e su e n t r a d a . 

( i ) Como Cañizares -vé los retratos, dfi-
ce.... 



Gañiz/tres. 
Y a yo lo v e n , <obrina.... L a señora H o r -

tigosa tiene la cu!, a . . . . P e r o no h a y de q u e 

m a r a v i l l a r m e , p o r q u e ella no sabe mi c o n -

dición , ni q u a n e n e m i g o s o y de aquestas p i n -

turas. 

Lorenza. 
P o r las pinturas lo d i c e , C r i s t i n i c a , i 

n o p o r o t r a cosa, (t^ 

Cristina. 
P u e s por Csas digo y o . . . . A v ! . . . D i o s s^a 

c o n m i g o ! . . . V u e l t o se me ha al c u e r p o el 

ánima, q u e y a andaba n r los a y r e ' . 

Lorenza. 
¡ Q u e m a d o vea y o ese p i e r d e once vnrn<!... 

E n i i n , quien con m u c h a c h o s se acuesta. . . . 

e i é t t r a . 

Cristina. 
¡ A y desgrac iada! i en q u é pehVro p u d i e -

ra habernos p u e s t o toda esta b a r a j a ! 

Cañizares. 
Señora H o r t i g o s a , y o no s o y a m i g o de fí-

gura^ r e b o z a d a s , ni p o r r e b o z a r . T o m e este 

d o b l o n , con el qua! podrá remediar su n e -

cesidad ; i v á y a s e de mi casa lo tm< presto 

q u e pudiere . . . I ha de ser l u e g o ; i l l e ' v e s e s u 

g u a d a m e c í . 

i ' t ) A Cristina, aparte. 



Hortigosa. 
V i v a us ted mas añcs que M a t u t e el d e 

Jerusa lén , en vida de mi señora d o ñ a . . , . . 
N o <e' c o m o se l lama. . , , á quien sup l i co 
me m a n d e : que la setv iré de noche i d e 
día, con la vida i c o n el a l m a ; que la d e -
be de tener t i . a c o m o la de una textol ica 
simple. 

C añi zar es. 
Señora H o r t i g o s a , a b r é v i e , i v a y a s e ; i 

no se e M é a g i ra juzgando almas aeenas. 
Hortigo su. 

Si usted huh ere menes ter s lgun p e g a d i -
lio para la m t d r e , t éngo los mi lagrosos ; i 
si para mal de muelas"', sé únas palabras 
que quitan el d o l o r . o ino c o n la mano . 

C ¿¡¡¿izares. 
Abrévie ,*«eñora H o r t i g o s a . D o ñ a Loren-

za no t iene m a d r e ; ni. do lor de muelas . 
J i das las t iene sanas , i enteras; q u e en sti 
vida se ha sacado muela alguna. 

Hortigosa. 
P í l a s e l a s sacará , p lac iendo al C i e l o , 

porque le d.-i-á m u c h o s años de v i d a ; i la 
Vvj z es la total destruic ion de l a d e n t a d u r a . 

( artizares. 
i Aquí de Dios ! . . . . ( i ; q u e n o será p o s i -

(i) Muy colérico. 



b l e q u e m e d e x e e s t a v e c i n a ? . . . H o r t i g o s a , ó 
d i a b l o , ó v e c i n a , ó lo q u e e r e s , v e t e c o n 
D i o s ; i d é x a m e en mi casa. 

Hortigosa. 
J u s t a es la d e m a n d a ! . . . . U s t e d n o se 

e n o j e ; q u e y a m e v o y . ( i ) 
E s c e n a X I . 

Cañizares, Lorenza i Cristina. 
Cañizares. 

. O v e c i n a s , v e c i n a s ! . . . E s c a l d a d o q u e d o 
aun d e las b u e n a s palabras de es ta v e c i n a , 
p o r h a b e r sal ido p o r b o c a d e v e c i n a . 

Lorenza. 
D i g o q u e tene i s c o n d i c i o n d e b á r b a r o , i 

d e sa lvage . ¿ 1 q u é ha d i c h o es ta v e c i n a , 
para q u e q u e d é i s c o n ojer iza c o n t r a e l la?. . . 
T o d a s vues tras b u e n a s obras las hacéis e n 
p e c a d o m o r t a l . D í s t e s l e d o s d o c e n a s de rea-
l e s , a c o m p a ñ a d o s c o n otras d o s d o c e n a s 
d e injurias: ¡ b o c a d e l o b o ! l e n g u a d e e s -
c o r p i ó n ! i s i lo d e mal i c ias ! 

Cañizares. 
N o , n o . A mal v i e n t o v á e s t a p a r v a ! N o 

m e p a r e c e b i e n q u e vo lvá i s t a n t o p o r vues-
tra v e c i n a . 

Cristina. 
S e ñ o r a t i a , é n t r e s e allá d e n t r o , i d e s -

(i) Vase Hortigosa. 



enójese., i d e x e á t io , q u e parece q u e 
está enojado . 

Lorenza. 
Asi lo haré , sobr ina . . . I aun quizá n o 

me verá la cara en estas dos horas . . . A 
fé q u e y o se la dé á b e b e r , por mas 
que la rehuse , ( i ) 

E s c e n a X I I . 
Cañizares i Cristina. 

Cristina. 
T i o , i n o v é c o m o ha cerrado de g o . -

pe ?... C r e o q u e va á buscar una tranca 
para asegurar la puerta . 

E s c e n a X I I I j 
Dichos.-doña Lorenza por dentro. 

Lorenza. 
C r i s t i n i c a ? Cr i s t in ica? 

Cristina. 
Q u é quiere , t ía? 

Lorenza. 
¡ Sí supieses q u é galán m e há deparado 

'a buena s u e r t e ! . . . m o z o b ien d i spues to , 
p e l i n e g r o ; i q u e le hue le la boca á mil 
azahares ! 

Cristina. 
¡ J e s ú s ! i q u é l o c u r a s , i q u e n iñer ías! . . . 

Esta loca , tia ? 

( i ) Éntrase doña Lorenza. 
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Lorenza. 
N o e s t o y s ino e n t o d o mi j u i c i o . . . . E n 

v e r d a d si le v i e s e s , q u e se te a legrase e l 
a i m a . 

Cristina 
{Jesús! i q u e locuras , i q u é niñerías! . R í -

ñ a l a , t i o , p o r q u e n o se a t r e v a , ni aun b u r -
l a n d o , á dec ir d e s h o n e s t i d a d e s . 

Cañizar es. 
¿ B o b e a r , L o r e n z a ? . . . P u e s á fé q u e río e s -

t o y y o de grác ia para sufr ir esas burlas. 
Lorenza. 

Q u e no son s i n o v e r a s ; i tan v e r a s , q u e 
e n es te g é n e r o n o p u e d e n ser m a y o r e s . 

Cristina. 

¡ J e s ú s , í q u e l o c u r a s , i q u e n i ñ e r í a s ! . . . . 
D í g a m e , t ia , ¿está ahí también m i f r a y l e c i t o ? 

Lorenza. 
N o , sobrina . P e r o o tra v e z v e n d r á , si 

q u i e r e H o r t i g o s a la v e c i n a . 
Cañizares. 

L o r e n z a , d i lo q u e q u i s i e r e s ; pe.ro n o to-
m e s en tu b o c a el n o m b r e d e v e c i n a : ¡ q u e 
m e t i e m b l a n las carnes e n o í r l e ! 

Lorenza. 
T a m b i é n m e t i e m b l a n á m í p o r a m o r d e 

¡a v e c i n a . 
Cristina. 

¡ J e s ú s ! ¡ í q u e l o c u r a s , í q u é lamerías! 
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Lorenza. 

A h o r a e c l i o de v e r q o i e í i eres , v i e jo mald i -
to; q u e has ta aqui h e v i v i d o e n g a ñ a d a c o n t i g o . 

Cristina. 
R í ñ a l a , t i o , r í ñ a l a , t í o : q u e se d e s v e r -

g ü e n z a m u c h o . 

Lorenza. 
L a v a r q u i e r o á un ga lán las pocas barbas 

q u e t i e n e , c o n una bac ía l l ena d e agua d e 
A n g e l e s , p o r q u e su cara es c o m o la d e urí 
A n g e l p i n t a d o . 

Cristina. 
¡ J e s ú s ! ¡ i q u é l o c ü r a s , i q u é n i ñ e r í a s ! . . . . 

D e s p e d á c e l a , t io . 

Cañizares. 
N o la d e s p e d a z a r é y o á e l l a , s ino á la 

p u e r t a q u e la e n c u b r e . 

Lorenza. 

N o h a y para q u e . . . . V e s f a aqui abierta . . . 

d icho . ' ' V C " C O m ° " V £ r d a d q - u a n t o 

Cañizares. 

E s c e n a X I V . 
Al entrar Cañizares danle eon una bacía 
deagua en los ojos. El vase d limoiar 
acuden sobre él Cristina i doña Lore'n4 

i en est? , , , /«-«.s,», * en este ínterin sale el galán, / 
G 
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E s c e n a X V . 

Cañizares, doña Lorenza, i Cristina. 
P o r D i o s . . . . ¡ q u e por p o c o m e c e g a r a s , 

L o r e n z a ! . . . A l d iablo se dán las burlas q u e 
se arremeten á los ojos . 

Lorenza. 
¡ Mirad c o n q u i e n m e casó mi s u e r t e , s i -

r ó c o n el h o m b r e mas mal ic ioso del m u n d o ! 
¡ M i r a d c c m o dió créd i to á mis m e n t i r a s , 
p o r su. . . . fundadas en materia de z e l o s ! 
¡ Q u e m e n o s c a b a d a , i asendereada sea mi 
v e n t u r a ! . . . Pagad voso tros , c a b e l l o s , las deu-
das de e s te v i e j o : l lorad vosotros , o j c s , Jas 
cu lpas de este m a l d i t o : mirad en lo que t i e -
ne mi honra i m i créd i to ; pues d e las s o s -
p e c h a s hace c e r t e z a s : de las m e n t i r a s , v e r -
d a d e s : de las b u r l a s , v e r a s ; i de los e n t r e -
t e n i m i e n t o s , m a l d i c i o n e s . . . . ¡ A y ! ¡ q u e se 
m e arranca el alma ! 

Cristina. 
T i a , n o d é tantas v o c e s ; q u e se juntará 

la vec indad . 
E s c e n a X V I . 

Cañizares, Cristina, Lorenza; i Justicia, 
de dentro. 
Justicia. 

A b r a n esas puertas . . . . A b r a n l u e g o ; si n o , 
echarélas en el sue lo . 

Lorenza. 
A b r e , Crist inica . . . . I sepa t o d o el m u n d a 
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mi i n o c e n c i a , i la m a l d a d de este viejo. 

Cañizares. 
¡ V i v e D i o s q u e creí q u e te bur labas ! . . . 

L o r e n z a , cal la. 
E s c e n a X V I I . 

Dichos.-Entran el Aguacil, dos Músicos, 
un Bay lar in, i Hortigosa. 

Alguacil. 
¡ Q u é e s t o ? . . . ¿ Q u e p e n d e n c i a es es ta? . . . 

¿Quién daba aqui voces? 
Cañizares. 

S e ñ o r , n o es nada. Pendenc ias son e n t r e 
marido i muger , q u e l u e g o se pasan. 

Músico i.° 
P o r D i o s q u e es tabamos mis c o m p a ñ e r o s 

i y o , q u e s o m o s m ú s i c o s , aqui pared eñ m e -
dio e n un d e s p o s o r i o ; i á las voces h e m o s 
a c u d i d o , c o n n o p e q u e ñ o s o b r e s a l t o , p e n -
sando q u e era otra cosa. 

Hortigosa. 
1 y o t a m b i é n , en mi ánima pecadora . 

Cañizares. 
P u e s e n v e r d a d , señora H o r t i g o s a , que , 

si no fuera por el la, n o hubiera suced ido n a -
da de 1Q q u e ha pasado . 

Hortigosa. 
Mis pecados lo habrán h e c h o . S o y tan 

desdichada , q u e sin saber por d o n d e , ni 
por d o n d e 110, se m e echan ¿ mí las culpas 
que otros c o m e t e n . 
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; Cañizares* 

S e ñ o r e s , u s t e d e s t o d o s se v u e l v a n n o r a -
b u e n a . . . . Y o les a g r a d e z c o su b u e n d e s e o . . . . 
Y a y o i mi e sposa q u e d a m o s e n p a z . 

Lorenza. 
Si q u e d a r é , c o m o p i d a p e r d ó n p r i m e -

r o á la v e c i n a , si a l g u n a c o s a m a l a p e n s ó 
c o n t r a e l la . 

Cañizares. 
Si á t o d a s las vec in as d e q u i e n e s y o p i e n -

s o m a l , h u b i e s e d e p e d i r p e r d ó n , sería n u n -
c a acabar . . . . P e r o c o n t o d o e so , y o se l o p i -
d o á la s e ñ o r a H o r t i g o s a . 

Hortigosa. 
I y o le o t o r g o para a q u i , i para a d e l a n -

t e d e P e r o G a r c i a . 
Músico i.° 

P u e s e n v e r d a d , q u e n o h e m o s d e h a -
b e r v e n i d o e n v a l d e . T o q u e m i c o m p a ñ e r o , 
i b a y l e el b a y l a r i n , i r e g o c í j e n s e Jas p a c e s 
c o n esta c a n c i ó n : El agua de por.... 

Cañizares. 
S e ñ o r e s , n o q u i e r o m ú s i c a . Y o la d o y 

p o r rec ib ida . 
Músico 2.° 

P u e s a u n q u e n o la quiera , ( i ) 

(i) Tañe. 
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Músico I.° i 2? ( i ) 

El agua de for San Juan 
quita vino, i 110 dá pan. 

Músico i.9 

Las riñas de por San J u a n 
t o d o el a ñ o p a z nos dan. 
L l o v e r el tr igo en las éras, 
las viñas e s t a n d o e n c i e r n e , 
n o h a y labrador q u e g o b i e r n e 
bien sus cubas i paneras; 
mas las riñas mas de veras, 

Músico i.° i 2 . 0 

si suceden por San Juan, 
todo el año pa-z nos ddn. 

Músico 
P o r la canícula ardiente 

está la co lera á p u n t o ; 
p e r o pasando aquel p u n t o , 
m e n o s activa se s iente . 
Y asi, el q u e d ice , n o m i e n t e , 

Los dos Músicos, i Hortigosa. 
que las riñas por San Juan 
todo el año paz nos ddn. (2) 

Músico i.° i 2 . 0 

L e s riñas de los c a s a d o s , 
c o m o a q u e s t a , s i empre sean , 

(1) Cantan. 
(2) Bajía el Bay lar bu 



I O 2 

para q u e despues se vean , 

sin p e n s a r , regocijados . 
Sol que sale tras n u b l a d o s , 
e s c o n t e n t o tras a f a n : 

Los Músicos, Hortigosa i Cristina, 
las riñas de por San Juan 
todo el año paz nos ddn. 

Cañizares. 
¡Para q u e vean vuesas m e r c e d e s las vue l tas 

i revueltas en que m e ha p u e s t o una v e c i -
n a ; i si t e n g o r a z ó n de estar mal c o n las 
vec inas ! 

]Lorenza. 
A u n q u e mi e s p o s o está mal c o n las v e c i -

n a s , y o beso á vuesas m e r c e d e s las m a n o s , 
señoras vec inas . 

Cristina. 
T y o t a m b i é n . . . . M a s si mi vec ina m e h u -

biera traído mi f r a y l e c i c o , y o l a tuviera p o r 
mejor vec ina . . . I á D i o s , señoras vec inas . 
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P E R S O N A S . 

D o n E s t e v a n de Solo'rzano. 
Quinones: con el nombre de Azcaray, 
l v o n a C r i s t i n a : \ ' 

de visita en casa de ( erradas. 
dona Cristina, j 

U n Pla tero . 
U n A l g u a c i l . 
D o s Mús icos . 
U n criado , <5 criada: no habla. 

La acción pasa al mediodía en Ma-
drid dentro de la sala de dona Cris-
pina, menos la primera escena , que 
ocurre en la calle cerca de la casa de 
dona Cristina i de la vivienda de Qui-
ñones. > • 
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E s c e n a I . 1 

Entran Solórzano i Quiñones. 
Solórzano. 

E s t a s son las bolsas . . . . A lo q u e a p a -
r e n t a n , son bien p a r e c i d a s : ! las c a d e -
x f ! t j ,U e v a n ( i e n t r o > «i nías , ni m e n o s . . . 

in tento 7 ^ ^ V 0 S 3 c u d a i s c o » ™ 
i fUpnto , q u e esta sevil lana ha de q u e -men^ VCZ burlada á P"ar de Su V 

Quiñones. 

h a ¿ m S ! ! ? h ° n r a S e a d c l u i e r c > ó tanta 
nabiudad se muestra en engañar á una 
m u g e r , q U e JG tomáis con tanto ah inco 
1 poné i s tanta so l ic i tud e n e l l o ? 

Solórzano, 
U ñ a n d o las mugeres son c o m o esta<, 

* S" s t f> e l burlallas. Q u a n t o m a s , q u e 
« t a burla n o ha de pasar de los t e s a -
dos arriba; quiero d e c i r , q u e ni ha de 
er c o n ofensa de D i o s , ni c o n d a ñ o d e 

i? burlada. Q u e no son burlas las q u e 

redundan en desprec io a g e n o . 
^ ( Quiñones. 

A l t o ! Tues vos lo q u e r e i s , sea asi.. . 
- ^ g o que y o os a y u d a r e en t o d o q u a n -
to m e haveis d i cho , i sabré f ingir í^n 
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b ien c o m o v o s ; q u e n o lo p u e d o mas 
encarecer . A d o n d e v i i s agora? 

Solórzano. 
D e r e c h o á casa de la ninfa. V o s n o 

salgáis de casa ; q u e y o os l l a m a r é á s o 
t i e m p o . 

Quiñones. 
C l a v a J o estaré al l i e sperando , ( i ) 

E s c e n a I I . 
Salen doña Cristina, i doña Brígida, 
Cristina sin manto, i Brígida con él, 

toda asustada, i turbada. 
Cristina. 

J e s ú s ! q u é es lo q u e t r a e s , amiga d o -
ña B r í g i d a , q u e parece q u e quieres dár 
el a lma á su H a c e d o r ? 

Brígida. 
D o ñ a Crist ina a m i g a , h a z m e a y r e . . . . 

roc íame c o n un p o c o de agua este rostro . . . 
q u e m e m u e r o , q u e me l i n o , q u e se m e 
arranca el a lma. . . . D i o s sea c o n m i g o ! . . . . 
j C o n f e s i o n á toda priesa! 

Cristina. 
Q u é es es to? ¡ desdichada de m í ! . . . N o 

m e d i r á s , a m i g a , lo que te ha sucedido?. . 
H a s v is to alguna mala v i s ion? hante d a d o 
alguna mala nueva de q u e es m u e r t a tu 

( i j Entrame los dos. 
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m a d r e , ó d e q u e v i e n e t u m a r i d o ? 6 h a n -
t e r o b a d o tus j o y a s ? 

Brígida. 
N i h e v i s t o v i s ion a l g u n a , ni se ha 

m u e r t o mi m a d r e , ni m e h a n r o b a d o 
mis j o y a s , ni v i e n e mi m a r i d o , al q u e 
fa l tan a u n tres m e s e s para acabar el n e g o -
c io á q u e f u e ; p e r o h á m e s u c e d i d o o t r a 
cosa p e o r . 

Cristina. 
A c a b a , d í m e l a , d o ñ a B r í g i d a m i a ; q u e 

m e t i e n e s t u r b a d a i s u s p e n s a , has ta s a -
barla. 

Brígida. 
A y q u e r i d a ! q u e t a m b i é n t e t o c a á tí 

par te d e e s t e mal s u c e s o ! . . . L í m p i a m e 
es te r o s t r o ; q u e é l , i t o d o el c u e r p o r e n -
g o b a ñ a d o e n s u d o r , mas frió q u e la n i e -
v e . . . . ¡ D e s d i c h a d a s d e aque l las q u e a n d a n 
en la v ida l i b r e , p u e s si q u i e r e n t e n e r a l -
g ú n p o q u i t o d e a u t o r i d a d , g r a n g e n d a d e 
aqui ó d e a l l í , se la d e j a r r e t a n , i se la 
qu i t a n al m e j o r t i e m p o ! 

Cristina. 
A c a b a p o r tu v i d a , a m i g a . D i m e lo 

q u e t e ha s u c e d i d o , i q u e es la d e s g r a -
cia, d e l a q u a l y o t a m b i é n t e n g o d e l levar 
par te . 
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Brígida. 

¡I cómo si tendrás parte, i mucha, si 
rres discreta, como lo eres!... Has de sa-
ber , hermana, que viniendo agora á ver-
te', al pasar por la puerta de Guadaía-
xara oí que en medio de infinita Justi-
cia i gente estaba un pregonero vocean-
do que quitaban los coches, i que las 
mugeres descubriesen ios rostros por las 
calles. 

Cristina. 
J esa es la mala nueva? 

Brígida. 
Pues para nosotras puede ser peor en 

el mundo? 

C rstina. 
Y o creo, hermana, que debe de ser 

alguna reformación de los coches; que no 
es posible que los quiren de todo punto. 
I será cosa muy acertada, porque, según 
he oído decir, andaba muy de caída la 
cavalle-ria en España, pues se empana-
ban diez ó doce cavalleros mozos en un 
coche, i azotaban las calles de noche i 
de d¡a, sin acordárseles que havia cava-
dos i gineta. en el mundo; i como les 
faite la comodidad de las galeras de la 
tierra, que son los coches," volverán Í\1 



log 
exerclc io de la cava l l er ia , c o n el que sus 
antepasados se honraron. 

B rigid a. 
j A y Cristina tie mi a l m a , que también 

oí decir que , a u n q u e d e x a n a lgunos , es 
con la cond ic ión de que no se p r e s t e n , i d e 
que en el los n o ande n i n g u n a ! . . . . Y a m e 
ent iendes . 

Cristina. 
E s e mal nos hagan.- H a s de s a b e r , h e r -

mana , q u e está en o p i n i o n e s , e n t r e ios 
que s iguen la g u e r r a , qual es m e j o r , la 
caval leria , ó la in fanter ía ; i liase a v e r i g u a -
do que la infantería española l leva la g a -
la á todas las naciones . A g o r a p o d r e m o s 
las alegres mostrar á pie nuestra gallardía, 
nuestro g a r b o , i nuestra bizarría; i mas 
y e n d o descubier tos los ros tros , q u i t a n d o 
la ocasion d e que n i n g u n o se l lame á e n -
gaño , si nos s i rv iese , pues nos ha v is to 

Brígida. 
¡ A y Cr i s t ina ! n o me digas eso . ¡ Q u e 

linda cosa era ir sentada en "la p o p a de u n 
c o c h e , l lenándola de parte á p a r t e , d a n -
do rostro a q u i e n , i c o m o , i q u a n d o q u e -
ria!. . . . E n Dios i en mi ánima te dipo, 
que quando a lguna v e z m e le prestaban, 
i me veía sentada en él c o n aquella a u -
toridad ; m e desvanecía t a n t o , q u e creía 



I I o 
bien i v e r d a d e r a m e n t e que era m u g e r p r i n -
c i p a l , i q u e mas de quatro señoras de t í -
tu lo pudieran ser mis criadas. 

0 r is tina. 
¿ V e s , doña B r í g i d a , c o m o t e n g o y o 

razón en decir q u e ha s ido bien quitar 
los c o c h e s , siquiera por quitarnos á n o s o -
tras el p e c a d o de la vanaglor ia? 1 mas q u e 
n o era bien q u e un c o c h e igualase á las n o 
tales c o n las t a l e s ; pues v i e n d o los ojos 
e s trangeros á una persona e n un c o c h e , 
p o m p o s a por ga las , re luciente por joyas , 
echaría á perder la c o r t e s í a , hac iéndose la 
á e l l a , c o m o si fuera á una principal s e -
ñora. Asi q u e , a m i g a , n o debes c o n g o j a r -
t e , sir.o a c o m o d a e n t o d o caso tu brío, 
i tu l i m p i e z a , i tu m a n t o sopl i l lo s e -
v i l lano , i tus nuevos chapines c o n las virillas 
de p l a t a ; i d é x a t e ir por esas calles. Y o 
te aseguro que n o falten moscas á tan b u e -
na m i e l , si quisieres dexar q u e á tí se l l e -
g u e n ; q u e el e n g a ñ o e n mas vá q u e e n 
besarla durmiendo . 

Brígida. 
D i o s te lo p a g u e , a m i g a ; q u e m e 

lvis c o n s o l a d o c o n tns a d v e r t i m e n t o s 'i 
consejos . E n verdad q u e los p ienso p o -
ner e n p r á c t i c a , i pu l i rme i r e p u l i r m e , i 
dar rostro á p í e , í pisar el p o l v í c o á tan 
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m«nudico , pues no t e n g o quien m e c o r -
te la c a b e z a ; q u e este que piensan q u e 
es mi m a r i d o , n o lo e s , aunque m e ha 
dado la palabra de serlo. 

Cristina. 
J e s ú s ! ¿ tan á la s o r d a , i sin llamar 

se entra en mi casa , señor? . . . . Q u e es lo 
que u s t e d manda ? 

E s c e n a I I I . 
Dichas-Entra Solórzano. 

Solórzano. 
U s t e d p e r d o n e el a t r e v i m i e n t o ; que la 

ocasion hace al ladrón. H a l l é la puerta 
ab ier ta , i en tréme , d á n d o m e á n i m o al 
e n t r a r m e , venir á servir á u s t e d , i n o 
con palabras . . . . Si es q u e p u e d o hablar 
de lante de esta s e ñ o r a , dire á lo que v e n -
go , i la in tenc ión q u e t r a y g o . 

Cristina. 
D e la buena presencia de usted n o 

se p u e d e e s p e r a r , s ino q u e han de ser 
buenas sus palabras , i sus cbras. D i e a u s -
ted lo que quisiere ; q u e la señora d o -
ña Brígida es tan mi amiga , q u e es otra 
y o misma. 

Solórzano. 
C o n ese seguro , i con esa licencia h a -

blaré con v e r d a d ; i con v e r d a d , i enera, 
s o y un c o r t e s a n o , á quien us ted n o c o n o c e . 
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Crisina. 
A s í es la v e r d a d . 

Solórzano. 
I ha m u c h o s dias q u e d e s e o servir á 

u s t e d , o b l i g a d o á e l l o d e su h e r m o s u r a , 
d e b u e n a s par te s i m e j o r t e r m i n o . P e r o e s -
t r e c h e z a s , q U e n o f a l t a n , h a n s ido f r e n o 
a las o b r a s has ta agora q u e la suer te h a 
q u e r i d o q u e d e V i z c a y a m e e m b i a s e u n 
g r a n d e a i m g o m i ó u n hijo s u y o , v i z -
c a í n o m u y g a l a n , para q u e y o le l l e -
v e a S a l a m a n c a , i le p o n g a d e m i m a n o 
e n c o m p a ñ í a q u e le h o n r e i le e n s e ñ e , 
i o r q u e , para dec ir la v e r d a d á u s t e d , éí 

es un p o c o b u r r o i t i e n e a í g o d e m n -
t e c a p t o A ñ á d e s e l e á e s t o u n a tacha 
q u e es last ima d e c i r l a , q u a n t o m a s t e n e r ! 

i a : 1 es, q u e se t o m a a l g ú n t a n t o , u n 
s i e S n o e V del v i n o ; p e r o n o d e m a -
nera , q u e d e t o d o e n t o d o p ierda el j u i -
c i o , p u e s t o q u e se le turba . Q u a n d o e s tá 
a s o m a d o , i a u n casi t o d o e l c u e r p o f u -
ra d e la v e n t a n a , es cosa marav i l lo sa su 
» e g r a , su l iberal idad. D a t o d o q u a n t o 

e n e a q u i e n se lo p i d e , i á q u L n o 

? ; ° , , p i d e 7 - Y o q ^ r r i a , y a q u e 

el diablo se ha d e l levar q u a n t o t i e n e ! 
a p r o v e c h a r m e d e a l g u n a c o s a ; i n o he 
n a d a d o m e j o r m e d i o , q u e t raer le á cas» 



de u s t e d , . p o r q u e e s " m u y amigo de d a -
mas. A q u i le desol laremos c e n a d o c o m o 
á gato . . . . Para principio t r a y g o aqui á 
usted, en este bo l s i l l o , esta cadena q u e 
pesa c i en to i v e y n t e escudos de oro . La 
qual tomará usted i m e dará agora d iez 
escudos que y o he menester para cier-
tas cos i i l a s , i gastará otros v e y n t e en una 
cena esta n o c h e , e n que vendrá acá nuestro 
burro , ó nuestro búfa lo , á quien l l evo 
y o por el naso , c o m o dicen. A dos idas 
i venidas se quedará usted c o n toda la 
cadena ; que y o r.o quiero mas d e los 
d iez escudos de ahora. La cadena es b o -
n í s i m a , i de m u y buen oro , i va le a lgo 
de hechura . . . . H e l a a q u i : usted la t o m e . 

C r is ti na. 
B e s o á usted las manos por la merced 

que m e ha h e c h o en acordarse de mí en tan 
provechosa ocasion. . . . P e r o , si he de decir 
lo que s i e n t o , tanta liberalidad m e t i ene 
algo coufusa , i algún tanto sospechosa . 

Solorzano. 
¿ P u e s de qué es la s o s p e c h a , señora mia? 

Cristina. 
D e que esta cadena podrá ser de alquimia: 

que se suele dec i r , q u e n o es oro t o d o lo 
que reluce. 

I I 
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Solórzano. 

U s t e d habla discret í s imamente» N o en 
va lde t iene usted fama de la mas discreta d a -
ma de la C o r t e . l l a m e d a d o m u c h o g u - t o 
el ver quon sin mel indres ni rodees m e ha 
d e s c u b i e r t o su c o r a z o p . . . . P e r o para t o d o 
h a y remedio , s ino es para la muerte . U s t e d 
se cubra con su m a n t o , ó embie , si t iene d e 
quien f iarse, i v a y a á la P l a t e r í a , i en el 
contraste se pese , i t o q u e esa cadena. Q u a n -
d o fuere lina, i de la bondad que y o he d i -
c h o , e n t o n c e s usted m e dará los diez e s c u -
d o s , harále una regalaría al b o n i c o i s e 
quedará c o n ella. 

Cristina. 
Aqui pared en med io t e n g o y o un 

p la tero mi c o n o c i d o , que c o n facil idad 
m e sacará de duda . 

Solórzano. 
E s o es lo que y o q u i e r o , i lo q u e 

es t imo, i lo que amo; que las cosas claras 
D i o s las b e n d i x o . 

Cristina. 
Si es q u e us t ed se atreve á f iarme 

esta cadena en t a n t o que m e sat isfago, 
de aqui á un p o c o podrá venir ; que y o 
t e n d r é los d iez e scudos en oro . 

Solórzano. 
¡"Bueno es eso! ¿Fio mi honra d e u s -



t e d , i no le había de fiar la cadena? U s t e d 
la haga tocar, i retocar ; que y o m e v o y , 
i vo lveré de aqui á medía hora. 

Cristina. 
I aun a n t e s , si es q u e mi vec ino está 

en casa, ( i ) 
Escena I V . 

Cristina i Brígida. 
Brígida. 

E s t a , Crist ina a m i g a , n o so lo es v e n -
t u r a , s ino v e n t u r o n l lov ido . . . ¡ D e s d i c h a d a 
de m í , i que desgraciada s o y ! N u n -
ca t o p o quien m e dé un jarro de agua, 
sin que m e cues te pr imero mi trabajo. . . 
So lo m e e n c o n t r é el c t r o dia en la calle 
á un p o e t a , que de bonís ima vo luntad i 
c o n m u c h a cortesía me dio un soneto d e 
la historia de P íramo i T i sbe , i m e o f r e -
ció trecientos en mi alabanza. 

Ctistina. 
Mejor fuera que te hubieras e n c o n t r a -

do con un g inovés , que te diera t r e -
c ientos reales. 

Brígida 
¡Si por c i e r t o ! Ah i están los g i n o v e -

ses de manif ies to , i para venirse á las m a -
nos c o m o ha lcones ! A i s eñue lo andan t o -

(i) Entrase Solórzano. 
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Jos , malencónicos i tristes con el d e -
creto . . . 

Cristina. 
Mira, Brígida. D e esto quiero que e.<tés 

cierta : que vale mas un gínovés q u e b r a d o , 
que quatro poetas enteros . . . . Mas ay ! el 
v iento corre en popa ... Mi platero es este . . . 

Escena . V . 
Die¡uis.-Entra el Platero. 

Cristina. 
¿I que quiere mi buen vec ino? . . . A fe 

que me ha quitado el manto de ios h o m -
bros ; que y a me los quería cubrir para 
buscarle. 

Platero. 
Señora doña Cristina , usted me ha de 

hacer una m e r c e d : de hacer todas sus 
fuerzas por llevar mañana á mi muger á 
la comedía . M e c o n v i e n e , i me importa 
quedar mañana en la tarde libre de tener 
quien me siga i me persiga. 

Cristina. 
E s o haré y o d e m u y buena gana: i 

aun si el s eño r vec ino q u i e r e mi C3sa, i 
auir q u a n t o h a y en ella , aqu i la ha l la rá 
sola i d e s e m b a r a z a d a : que b i e n sé err que 
caen estos negoc ios . 

Platero. 
N o señora. Eutre tener á. mi muger m e 
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basto-- P e r o ¿ q u é solicitaba us ted de mí , 
que quer ía ir á buscarme ? 

Cristina. 
N o m a s , s ino q u e m e diga el señor ve» 

c ino q u e pesará esta c a d e n a , i si es l ina , i 

de q u e quilates. 
Platero. 

E s t a cadena h e t e n i d o y o é n mis m a -
r o s m u c h a s v e c e s , i sé que pesa c i en to 
i c inquenta escudos de o r o , de á v e y n t e 
i dos qu i la te s : i q u e si usted la c o m p r a , 
i se la dan sin hechura , n o perderá na-
da e n el la . 

Cristina. 
A l g u n a h e c h u r a m e ha de costar; p e r o 

n o m u c h a . 
Platero. 

Mire c o m o la conc ier ta la señora v e -
cina ; q u e y o le haré dar , q u a n d o se 
quisiere deshacer d e ella , d i ez ducados d e 
hechura . 

Cristina. 
M e n o s m e ha de costar , si y o p u e d o . . . 

T e r o mire el v e c i n o n o se e n g a ñ e en lo 
q u e dice d e la f ineza del o r o , i cant idad 
del peso . 

Platero. 
¡ B u e n o s e r í a , que y o m e engañase e n 

mi o f i c io ! . . . D i g o , s eñora , q u e dos v e c e 
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la líe t o c a d o es labón por es labón , i la l ie 
p e s a d o , i la c o n o z c o c o m o á mis manos . 

Brígida. 
C o n eso nos c o n t e n t a m o s . 

Platero. 
I por mas señas sé q u e la ha l l egada 

á pesar i tocar un genti l h o m b r e c o r t e -
s a n o , que se l lama ral de So lúrzano . 

Cristina. 
B a s t a , señor vec ino . V a y a c o n D i o s ; 

q u e y o haré lo que me d e x a m a n d a d o : 
y o la llevaré i e n t r e t e n d r é dos liaras mas, 
si fuere menes ter ; que bien sé q u e n o 
podrá dañar una hora mas de e n t r e t e n i -
m i e n t o . 

Platero. 
C o n usted me e n t i e r r e n , q u e sabe de 

t o d o . I á D o s , señora min. i j 
Escena V I . 

Brígida, Cristina. 
Bi ígida. 

¿ N o har íamos con es te cor tesano Solór*» 
z i n o , .¡ueasi s e d ;be de llamai sin duda , q u e 
trjxe<-e con el v i z c a í n o para mí a lguna 
a y u d de costa , aunque fuese de a lgún 
b o r g o ñ o n mas b o r r a c h o que un z a q u e ? 

(i) Entrase el Platero. 
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Cristina. 

P o r decírse lo no q u e d a r á . . . . P e r o v e l e 
aquí v u e l v e . . . . P r i e s a t r a e , d i l igente anda. . . , 

S u s ' d i t z escudos le aguijón i espolean. 

E s c e n a V I I . 
Dichas.- Entra Solórzano. 

Solórzano. 
P u e s , señora doña C r i s t i n a , ¿ha h e c h o 

usted sus di l igencias? ¿ e s t á acreditada hi 

cadena ? Cristina. 
¿ C o m o es el n o m b r e de u s t e d , p o r su 

v i d a ? 
lolbrzano. 

D o n E s t e v a n de S o l ó r z a n o me suelen lla-

mar en mi casa. . . . ¿ P e r o por q u é me lo p r e -

g u n t a usted ? 

Cristina. 
P o r acabar de echar el sello á su m u c h a 

v e r d a d i cortes ía . E n t r e t e n g a u s t e d un p o -

co á la s e ñ o r a doña B r í g i d a en t a n t o q u e 

e n t r o por los d i e z escudos, ( i ) 

E s c e n a V I I I . 
Brígida i Solórzano. 

Brígida. 
Señor don S o l ó r z a n o , ¿ n o t e n d r á u s t e d 

por ahí a lgún m o n d a - d i e n t e s para m í ? <¿ue 

(i) Éntrase Cristina. 
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en verdad n o s o y para desechar , i q u e t e n -
g o y o tan buenas entradas i salidas en mi 
c a s a , c o m o ja señora doña Crist ina. A n o 
t e m e r que nos o y e r a alguna t a c h a , ef ixe-
ra y o al señor S o l ó r z a n o mas de quatro 
suyas . . . . Sepa que t iene los p e c h o s c o m o 
dos aljorfas vacías , i que no le huele m u y 
bien el a l i e n t o , p o r q u e se a f e y t a m u c h o . . . . 
1 c o n t o d o eso la b u s c a n , la solicitan, i q u i e -
ren tanto , que e s t o y por arañarme esta cara, 
más de rabia, q u e de e n v i d i a ; porque n o 
h a y qu ien me de la m a n o , entre tantos que 
m e dan del p ie . . . . E n fin, la ventura de las 
feas. 

Solórzano. 
N o se desespere usted ; que si y o v ivo , 

o t r o gal lo cantará e n su gall inero. 
E s c e n a I X . 

Dichos.-Vuelve a entrar c, •islina. 
Cristina. 

• H e a q u i , señor don E s t e v a n , los d i e z es-
c u d o s . . . . L a cena se aderezará esta n o c h e , 
c o m o para un principe. 

Solórzano. 
P u e s nuestro burro está á la puerta d e la 

c a l l e , qu iero ir por él. U s t e d me le acaricie, 
a u n q u e sea c o m o quien t o m a una pi ldora , ( i ) 

(i) Vase Solórzano. 
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E s : c n a X . 
Brígida i Cristina. 

Brígida. 
Y a le d i x e , a m i g a , q u e t ruxese quien me 

regaiase á m í ; i d i x o q u e sí h a r í a , a n d a n -
d o el t i e m p o . 

Cristina. 
A n d a n d o el t i e m p o por n o s o t r a s , no h a y 

quien nos rega le , amiga . Los p o c o s años 
traen la m u c h a g a n a n c i a , i los m u c h o s la 
m u c h a pérdida. 

Brígida. O f m 

T a m b i é n le d i x e c o m o vas m u y l i m p i a , 
m u y l i n d a , i m u y agraciada ; i que toda 
eres á m b a r , a l m i z c l e , i algalia entre a l g o -
d o n e s . 

Cristina. 
Y a y o s é , a m i g a , que t ienes mu3r buenas 

ausencias. 
Brígida, (t) 

¡Mirad q u i e n t iene amarte lados ! . . . O n e 
vale mas la suela de mi b o t i n , q u e las aran-
delas de su cue l lo . . . . O t r a v e z v u e l v o á d e -
cir: la ventura de las leas. 

(i) Aparte. 
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Escena XL 

Dichas.-Entran Quiñones i Solórzano. 
Quiñones. 

V izes ino m a n o s bésame us ted q u e mán-
d e m e . 

Solórzano. 
D i c e el señor v i z c a í n o , que besa las ma-

nos de u s t e d , i que le m a n d e . 
Brígida. 

A y ¡qué linda l engua! .. Y o n o la ent i en-
d o á lo m e n o s ; pero paréceme m u y l inda. 

Cristina. 
Y o beso las del mi señor v i z c a í n o ; i mas 

adelante . 
Quiñones. 

Pareces b u e n a , h e r m o s a , también n o c h e 
esta c e n a m o s , cadena q u e d a s , duerma n u n -
ca , basta q u e d o y l a . 

Solórzano. 
D i c e mi c o m p a ñ e r o q u e usted le parece 

b u e n a , i h e r m o s a : que se apareje la c e n a , 
q u e él da la c a d e n a , aunque no d u e r m a acá; 
q u e basta que una v e z la h a y a d a d o . 

Brígida. 
¿ H a y tal A l e x a n d r o en el m u n d o ? . , . 
¡ V e n t u r o n ! v e n t u r o n ! i c ien mi l vece s 

v e n t u r o n ! 
Solórzano. 

Si h a y a lgún p o c o de c o n s e r v a , i a lgún 
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traguifo del d e v o t o r para el señor v i z c a í n o , 

y o sé que nos valdra por u n o c iento . 

Cristina. 
¡ I c o m o si lo h a y ! 1 y o en traré por e l lo , 

i se lo daré m e j o r q u e al pres te J u a n d e las 
Indias. ( i ) 

F o c e n a X I I . 
Los mismos, menos Cristina. 

{¿niñones. 
D a m a q u e q u e d a s t e , tan b u e n a c o m o 

entras te . 
Brígida. 

¿ Q u e ha d i c h o , señor S o l ó r z a n o ? 

Solórzano. 
Q u e la d a m a q u e se q u e d a , q u e es 

u s t e d , es tan b u e n a c o m o la q u e se h a 
e n t r a d o . 

Brígida. 
¡ I c o m o q u e e s u e n lo c i e r t o el s e -

ñor v i z c a í n o ! . . . A te q u e e n e s t e parecer 
n o es n a d a burro . 

Q.niñones. 
B u r r o el d i a b l o , v i z c a í n o i n g e n i o q u e -

reis q u a n d o t e n e r l o . 
Brígida. 

Y a e n t i e n d o . D u e q u e e l d i a b l o es e l 
b u r r o ; i q u e los v i z c a í n o s q u a n d o q u i e r e n 

( i ) Entrase Cristina. 
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t e n e r i n g e n i o , le t i e n e n . 

Solórzano. 
Asi e s , sin faltar un p-:nto. 

E s c e n a X I I I . 
Quiñones, Solórzano, Brígida, Cris tina.(1) 

Cristina. 
B i e n p u e d e c o m e r el señor v i z c a í n o , 

i sin a s c o ; q u e t o d o q u a n t o h a y en esta 
casa es la quinta esencia de la l impieza . 

Quiñones. 
D u Ice c o n m i g o , v ino i aqua llamas b u e -

n o , Santo le m u e s t r a s , esta le b e b o , i 
otra también . 

Brígida. 
¡ A y D i o s ! ¡ i c ó n que d ó n a y r e lo dice 

el b u e n s e ñ o r , a u n q u e no le e n t i e n d o ! 
Solórzano. 

D i c e , que c o n lo du lce tan bien b e b e 
v ino c o m o a g u a , i que este v i n o es de San 
M a r t i n , i que beberá otra v e z . 

Cristina. 
I aun otras c iento . Su boca p u e d e ser 

m e d i d a . 
Solórzano. 

N o le d e n m a s , q u e le hace m a l . . . . Y a 

Vuelve á salir Cristina con un criado ó 
criada,que trae una caxa de conserva, una 
gar-tfa con vino, un cuchillo , i servilleta. 
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je le vá e c h a n d o de v e r que le lie d i c h o 
y o al señor A z c a r a y , que n o beba v i c o 
en ningún m o d o , i no aprovecha. 

Quiñones. 
V a m o s ; q u e v i n o q u e subes i b a x a s , 

lengua es gr i l los , i corma es pies. . . . l a r d e 
vue lvo , s e ñ o r a , D i o s que te guárdate . 

Solórzano. 
M i r e n lo que d i c e , i verán si t e n g o y o 

razón. 
Cristina. 

¿ Q u é es lo que ha d i c h o , señor S o l ó r -
zano. 

Solbrz.ino. 
Q u e el v i n o es grillo de su l e n g u a , i cor-

ma de sus p ies : que vendrá esta tarde; i 
que ustedes se q u e d e n c o a D ios . 

Brígida. 
; A y pecadora de m í ! i c o m o se le 

turnan los o jos , i se le trastraba la l e n g u a ! . . 
¡ J e s ú s ! que y a vá d a n d o trasp iés . . . Pues 
monta que ha beb ido m u c h o ! . . . La m a y o r 
lástima es e s t a , que he visto e » mi v ida . . . . 
¿Miren que mocedad , i qué borrachera! 

Solórzano. 
Y a venía él re frendado de casa..-. U s t e d , 

señora Cris t ina , haga aderezar la cena q u e 
y o le quiero llevar á dormir el v i n o , i se -
re'mss t e m p r a n o esta tarde. 
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Cristina. 
T o d o estará c o m o de m o l d e . V a y a n u s -

tedes en hora buena , ( i ) 
Escena X I V . 

Cristina i Brígida. 
Brígida. 

A m i g a C r i s t i n a , m u é s t r a m e esa cadena, i 
d é x a m e dar c o n ella dos i l l o s al deseo . . . ¡ A y ! 
¡ q u é l inda! ¡ q u e n u e v a ! ¡ q u é re luc iente!" ¡i 
q u é barata! . . . D i g o , Cr i s t ina , que. sin saber 
c ó m o , ni c o m o n o , l lueven los bienes sobre 
ti , i se te entra la ventura por las p u e r t a s , 
sin solicital la. . E n e f ec to , eres venturosa s o -
bre las venturosas . . . P e r o todo lo m e r e c e tu 
d e s e n f a d o , tu l impieza, i tu magní f i co t é r -
m i n o , hech izos bastantes á rendir las mas 
d e s c u y d a d a s i esentas vo luntades ; i n o c o m o 
j o , que n o s o y para dar migas á un g a t o -
l o m a tu c a d e n a , h e r m a n a , q u e e s t o y para 

r e t e n t a r en lágrimas; i no de envidia que á 
ti te t e n g o , s ino de lástima q u e m e t e n o 0 á 
m í . D 

Escena X V . 
Dichas.- Vuelve d entrar Solórzano. 

Solórzano. 
La m a y o r desgracia nos ha s u c e d i d o de l 

m u n d o . 

(i) Entrame el Vizcaino i Solórzano. 



I 27 
Brígida. 

i J e s ú s ! ¿ d e s g r a c i a ? . . . ¿ i q u é es s e ñ o r 
S o l ó r z a n o ? 

Solórzano. 
A !a v u e l t a d e e s ta c a l l e , y e n d o á la c a -

s a , e n c o n t r a m o s c o n u n c r i a d o de l p a d r e 
de n u e s t r o v i z c a í n o , el qua l trae c a r t a s , i 
n u e v a s d e q u e su p a d r e q u e d a á p u n t o d e 
e s p i r a r , i le m a n d a q u e al m o m e n t o se par-
ta , si q u i e r e hal larle v i v o . T r a e d i n e r o p a -
ra la p a r t i d a , q u e sin d u d a ha d e ser l u e -
go . Y o le h e t o m a d o d i e z e s c u d o s para u s -
t e d . V é a l o s aqui c o n los d i e z , q u e u s t e d m e 
d i o d e n a n t e s : i v u é l v a s e m e la c a d e n a . Q u e 
si e l p a d r e v i v e , el hi jo v o l v e r á á d a r l a , ó 
y o n o seré d o n E s t e v a n d e S o l ó r z a n o . 

Cristina. 
E n v e r d a d , q u e á mí m e p e s a , i n o 

p o r mi Í n t e r e s , s i n o p o r la desgracia d e l 
m a n c e b o ; q u e y a l e habia t e m a d o af ic ión. 

Brígida. 
¡ B u e n o s son d i e z e s c u d o s g a n a d o s t a n 

h o l g a n d o : T ó m a l o s , a m i g a , i v u e l v e la 
c a d e n a al señor S o l ó r z a n o . 

Cristina. 
V é a l a aqui , i v e n g a el d inero . ( 1 ) E n 

ft) Toma di Solórzano los veynte es-

cudos. 
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v e r d a d q u e pensaba gastar mas de t r e y n t a 
e n la c e n a . 

Solórzano, 
Señora Crist ina , al perro v ie jo n u n c a 

tus tus . . . . Estas tretas c o n los d e las g a -
l l e r u z a s , i con es te .hueso a o tro perro . 

Cristina. 
¿Para q u e son t a n t o s r e f r a n e s , señor 

S o l ó r z a n o ? 
Solórzano. 

Para q u e ent ienda usted que la c o -
dicia r o m p e el saco. ¿Tan pres to se d e s -
conf ió de mi pa labra , que quiso us ted c u -
rtirse en salud , i salir al l obo al camino , 
c o m o la gansa d e C a n t i m p a l o s ? . . . ¡ S e ñ o r a 
C r i s t i n a , señora Cristina! lo bien ganado se 
p i e r d e , i c ó m a l o e l lo i su d u e ñ o . . . V e n g a 
mi cadena v e r d a d e r a , i t ómese us ted su 
falsa; que no ha de haber c o n m i g o trans -
formaciones de O v i d i o en tan p e q u e ñ o es-*-
pacio . . . ¡ O ! hi de p u t a ! ¡i q u e b ien la 
amoldaron , i q u e p r e s t o ! 

Cristina. 
Q u e dice u s t e d , s e ñ o r m i ó , q u e n o le 

e n t i e n d o ? 
Solórzano. 

D i g o que n o es esta la cadena q u e 
y o d e x e á u s t e d , a u n q u e se la p a r e c e : q u e 
est.'> CÍ de a l q u i m i a , i la otra es de o r o 
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de á v e y n t e ¡ dos quilates. 

Brígida. 
E n mi ánima que asi lo d i x o el v e c i -

n o , que es p latero . 
Cristina. 

¡Aun el diablo sería e s o ! 
Solórzano. 

E l d iab lo , o la d iab la , mi cadena v e n -
ga ; i d e x é m o n o s de voces , i escúsense j u -
ramentos i maldic iones . 

Cristina. 
E l diab'o m e l l e v e , lo qual no querria 

y o que se verif icase, si n o e s esa la cadena q u e 
usted me d e x ó , i que no lie ten ido otra 
en mis manos . . . ¡Justicia de D ios si tal t e s -
t imonio se m e levantase! 

Solórzano. 
Q u e no h a y para que dar gritos; i mas 

estando ahí el señor C o r r e g i d o r , que g u a r -
da su derecho á cada uno. 

Cristina. 
Si á las manos del Correg idor llega este 

negocio , y o m e d o y por c o n d e n a d a , pues 
tiene de mí tan mal c o n c e p t o , que ha d e 
tener mi verdad p o r ' m e n t i r a , i mi virtud 
por vicio . . . . Señor m i ó , si y o he ten ido 
otra cadena en mis m a n o s , s ino aquesta, 
üe cáncer las vea y o comidas . 
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E s c e n a X V I . 

Cristina, Brígida, Solórzano.-Entra un 
Alguacil. 

Alguacil. 
¿ Q u e v o c e s s o n ' e s t a s ?.. q u é g r i t o s ? q u é 

l á g r i m a s ? i q u é m a l d i c i o n e s ? 
Solórzano. 

U s t e d , s e ñ o r alguaci l , lia v e n i d o aqu i 
c o m o d e m o l d e . A esta s e ñ o r a de l r u m b o 
s e v i l l a n o le e m p e ñ é u n a c a d e n a , habrá u n a 
f lora , e n d i e z d u c a d o s , para c i e r t o e f e c t o . 
V u e l v o agora á d e s e m p e ñ a r l a ; i e n lugar 
d e u n a q u e le d i , q u e pesaba c i e n t o i 

c i n c u e n t a d u c a d o s d e o r o de v e y n t e i d o s 
q u i l a t e s , m e v u e l v e e s ta d e a l q u i m i a , q u e 
n o v a l e d o s d u c a d o s . I q u i e r e p o n e r m i 
justicia á la v e n t a d e la z a r z a , á̂  v o c e s 
i á g r i t o s , s a b i e n d o q u e será t e s t i g o d e 
e s ta v e r d a d esta m i s m a s e ñ o r a , a n t e q u i e n 
ha p a s a d o t o d o . 

Brígida. 
¡I c o m o si ha p a s a d o ! i aun r e p a s a d o . . . 

E n D i o s i e n mi' á n i m a , q u e e s t o y p o r 
dec i r q u e e s t e señor' t i ene r a z ó n ; a u n q u e 
n o p u e d o imag inar d o n d e se p u e d a h a b e r 
h e c h o el t r u e c o , p o r q u e la c a d e n a n o h a 
s a l i d o d e aques ta sala . 
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Solórz.mo. 
i a merced que el señor alguacil m e 

üa de h a c e r , es llevar la señora al C o -
rregidor; que allá nos averiguaremos. 

Cristina. 
Otra v e z torno á dec i r , que si ante 

«1 Corregidor m e lleva , me d o y por c o n -
denada. 

- Brígida. 
^Sí ; p o r q u e n o e s t o y bien c o n sus 

huesos. 

Cristina. 
¡De esta v e z m e ahorco! .» de esta v e z 

m e desespero !... de esta v e z m e c h u p a n 
brujas í 

Solórzano. 
-Ahora bien. Y o quiero hacer una cosa 

por u s t e d , señora Cris t ina , siquiera porque 
no la c h u p e n brujas , ó por lo menos se 
ahorque. Esta cadena se parece m u c h o á la 
iina del v izca íno: él es m e n t e c a p t o , i a lgo 
borrádmelo . Y o se la quiero llevar, i darle 
á entender que es la s u y a . . . . U s t e d c o n -
tente aqui al señor a lguaci l , i gaste la c e -
na de esta n o c h e , i sosiegue su espíritu, 
pues la perdida n o es m u c h a . 

Cristina. 
¡Pagúeselo á usted t o d o el cielo !... AI 

señor alguacil daré media docena de e s -
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c u d o s , í en la cena gastaré u n o , i quedaré 
por esclava perpé tua del señor So lórzano . 

Erigida. 
I y o m e haré rajas b a y l a n d o en la 

fiesta. 
Alguacil. 

U s t e d ha h e c h o c o m o liberal i b u e n 
cabal lero , c u y o oficio ha de ser servir 
á las mugeres . 

Solórzano. 
V e n g a n los d iez escudos q u e di d e -

masiados. 
Cristina. 

H e l o s aqui . . . . i mas los seis para el s e -
ñor alguacil . 

"Escena X V I I . 
Dichos.-Entran dos Músicos i Quiñones ti 

vizcaíno. 
Músico i.® 

T o d o lo h e m o s n i d o ; i acá es tamos . 
Quiñones. 

Ahora sí que p u e d o decir á mi señora 
Cr i s t ina : ¡ m a m ó l a u n a , i cien mil v e c e s ! 

Brígida. 
; H a n visto q u é claro habla el v i z -

caíno ? 
Quiñones. 

N u n c a hab lo y o t u r b i o , s ino es quando 
q u i e r o . 



i Q u e me m a t e n , si no me la han dado á 
tragar estos bel lacos! 

Quiñones. 
Señores mús icos , el romance que les d i , 

i que s a b e n , ¿ para qué se hizo ? 
Músicos. <i) 

La muger mas avisada, 
ó sabe poco, ó no nada. 

L a muger que mas presume 
de cortar c o m o navaja 
los vocablos repulgados 
entre las godeñas plát icas: 
la que sabe de memoria 
á lo Fraso i á D i a n a , 
i al Cavallero del F e b o , 
con Olivante de Laura : 
la que seis veces al mes 
al gran don Q u i x o t e pasa; 
aunque mas sepa de a q u e s t o , 
ó sabe poco, o no nada. 

La que se fia en su i n g e n i o , 
l leno de fingidas trazas , 
fundadas en interés , 
i en voluntades t iranas: 
la que no sabe guardarse, 
qual d i c e n , del agua mansa , 

(x) Tañen i cantan. 
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i se arroja á las corrientes 
q u e l igeramente pasan: 
la que piensa q u e ella sola 
es el c o l m o de la nata 
e n es to del trato alegre; 
ó sabe poco, ó no nada. 

Cristina. 
A h o r a bien. Y o q u e d o bur lada; i c o n t o -

d o esto c o n v i d o á ustedes para esta n o c h e . 
Quiñones. 

A c e p t a m o s el c o n v i t e ; i t o d o saldrá en 
la colada. 



L A G U A R D A 

C U Y D A D O S A . 

E N T R E M E S Q U I N T O : 

EN PROSA. 



P E R S O N A S . 

Soldado: un militar solicitador de 
Cristina de Parrazáes: moza de servir. 
U n S a c r i s t á n , l l a m a d o L o r e n z o P a s i l l a s i 

amante correspondido de Cristina. 
M o z o , l l a m a d o A n d r e s : demandero de Ima-

gen. 
U n o , d i c h o M a n u e l : buhonero , de los que 

llamaban caxeros en aquel tiempo. 
U n Z a p a t e r o , l l a m a d o J u a n J u n c o s . 
E l a m o de Cris t ina . 
Ella: ama de Cristina. 
Grajales: monago, amigo de Pasillas. 
Músicos: dos oficiales de barbero. 

La acción pasa en una calle solitaria, 
de Madrid, a las tres de la tarde, d la 
puerta de una casa, en cuya acesória hay 
una barbería. 
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E s c e n a I . 

Sale un Soldado ii lo picaro con una mal* 
tanda, i un anteojo; i detrás un mal Sa-

cristán. 

Soldado. 

o 
m e q u i e r e s , sombra vana? 

Sacristan. 
N o s o y sombra vana , s ino c u e r p o mac izo . 

Soldado. 
Tues c o n t o d o e s o , por la fuerza de mi 

desgracia te conjuro q u e m e digas q u i e n 
e r e s , ¿i q u e es lo q u e buscas por esta c a l l e ? 

Sacristan. 
A e s o te r e s p o n d o , por la fuerza d e mi 

d i c h a , q u e s o y L o r e n z o Pasi l las , s o t a - s a -
cristán de esta parroquia; i q u e b u s c o en esta 
calle lo q u e h a l l o , i tu buscas i n o hallas. 

Soldado. 
¿Buscas p o r ven tura á Crist inica , la 

fregona de esta casa? 
Sacristan. 

T u dixisti . 
Soldado. 

P u e s v e n acá , sota-sacristan de S a -
tanás. . . 

Sacristan. 
P u e s v o y allá , caballo de Ginebra . . . 
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Soldado. 

¡ B u e n o ! so ta i c a b a l l o . . . N o fa l ta s ino 
c í r e y para t o m a r las m a n o s . . . V e n acá , 
d i g o o tra v e z : ¿i tu n o sabes , Pas i l los , q u e 
p a s a d o t e v e a y o c o n u n c h u z o , q u e C r i j -
t in ica es p r e n d a mia ? 

Sacristan. 
¿ I tu n o s a b e s , p u l p o v e s t i d o , q u e esa 

p r e n d a la t e n g o y o r e m a t a d a , q u e es tá 
p o r sus caba les i p o r mia ? 

Soldado. 
¡ V i v e D i o s , q u e t e d é mil c u c h i l l a d a s , 

i q u e t e h a g a la c a b e z a p e d a z o s ! 
Sacristan. 

C o n las c u c h i l l a d a s q u e le c u e l g a n d e 
esas ca lzas i c o n los p e d a z o s d e ese v e s t i -
d o se p o d r á e n t r e t e n e r , s in q u e se m e t a 
c o n los p e d a z o s d e mi c a b e z a . 

Soldado. 
¿Has h a b l a d o a lguna v e z á Cr i s t ina? 

Sacristan. 
Q u a n d o q u i e r o . , 

Soldado. 
¿ Q u e dád ivas le has h e c h o ? 

Sacristan. 
M u c h a s . 

Soldado. 
¿ Q u a n t a s , i quales ? 
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S a cris tan. 

D i l e u n a de estas c a x a s d e carne d e 
m e m b r i l l o , m u y g r a n d e , l lena de c e r c e -
naduras d e host ias b lancas c o m o la m i s m a 
n ieve ; i de añadidura q u a t r o cabos d e v e -
las d e cera , a s i m i s m o blancas c o m o u n 
a r m i ñ o . 

Soldado. 
¿ Q u e mas le lias d a d o ? 

Sacristan. 
"En u n b i l l e t e e m b u e l t o s c i e n mi l d e -

seos d e servirla . 
Soldado. 

¿ I ella c o m o te ha c o r r e s p o n d i d o ? 
Sacristan. 

C o n d a r m e e speranzas p r o p i n q u a s de 

q u e ha d e ser mi esposa . 
Soldado. 

¿ L u e g o n o eres de E p í s t o l a ? 
Sacristan. 

N i aun d e c o m p l e t a s . M o t i l ó n s o y . P u e -
do casarme cada i q u a n d o m e v in iere e n 
v o l u n t a d ; i p r e s t o lo v e r e d e s . 

Soldado. 
V e n a c á , m o t i l ó n arrastrado. R e s p ó n -

d e m e á e s t o q u e p r e g u n t a r t e q u i e r o t si 
esta m u c h a c h a ha c o r r e s p o n d i d o tan a l t a -
m e n t e , lo qua l y o n o c r e o , á la miser ia 
d e tus d á d i v a s , ¿ c ó m o c o r r e s p o n d e r á á la 



g r a n d e z a de las m í a s ? E l o t r o día le e m -
bié un b i l l e te a m o r o s o , e scr i to p o r lo m e -
r o s en el revés d e u n m e m o r i a l , q u e d i 
á su M a g e s t a d , s ign i f i cándo le mis s erv i c io s 
i mis n e c e s i d a d e s p r e s e n t e s : q u e n o c a e e n 
m e n g u a el s o l d a d o q u e d i c e q u e es p o -
bre . ^ E l qual memor ia l sal ió d e c r e t a d o , " i 
r e m i t i d o a! L i m o s n e r o m a y o r . Y o , sin a t e n -
d e r á q u e sin d u d a a l g u n a m e p o d i a va l er 
q u a t r o ó seis r e a l e s , c o n l ibera l idad i n c r e í -
b l e , i c o n d e s e n f a d o n o t a b l e , escr ib í e n e l 
r e v é s de é l , c o m o he d i c h o , mi b i l le te . 
S é q u e de mis m a n o s p e c a d o r a s l l e g ó á las 
s u y a s casi santas . 

Sacristan. 
¿ H a s l e e m b i a d o otra c o s a ? 

Soldado. 
S u s p i r o s , l á g r i m a s , s o l l o z o s , parasismo», 

d e s m a y o s , c o n t o d a la ca terva d e las de -
m o s t r a c i o n e s necesarias , q u e , para d e s c u b r i r 
su pas ión, los b u e n o s e n a m o r a d o s u s a n i d e -
b e n usar e n t o d o t i e m p o i s a z ó n . 

Sacristan. 
¿Has le d a d o a lguna m ú s i c a c o n c e r t a d a ? 

Soldado. 
L a d e 

mis l a m e n t o s i c o n g o j a s , la d e 
mis ansias i p e s a d u m b r e s . 

Sacristan. 
P u e s á m í m e h a a c o n t e c i d o dárse la 
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«on mis campanas á cada p a s o ; i tanto , q u e 
tengo enfadada á toda la v e c i n d a d con el 
cont inuo ruido q u e con ellas h a g o , so lo 
por darle c o n t e n t o , i p o r q u e sepa que e s -
t o y en la t o r r e , o f r e c i é n d o m e á su s e r v i -
cio : i aunque h a y a de tocar a m u e r t o , r e -
pico á vísperas solenes. 

Soldado. 
E n eso m e llevas v e n t a j a , porque n o 

t e n g o que t o c a r , ni cosa que lo valga. 
Sacristan. 

1 1 de que manera ha correspondido 
Cristina á la infinidad de tantos servicios 
c o m o le has h e c h o ? 

Soldado. 
C o n n o v e r m e , c o n n o hab larme , c o n 

maldec irme quando me encuentra por la 
c a l l e , con derramar sobre mí las lavazas 
quando jabona , i el agua de fregar q u a n -
d o friega. I es to es cada clin: por q u a n t o todos 
los días e s t o y en esta ca l l e , i á su puerta , 
porque s o y su guarda c u y d a d o s a . S o y e n 
í i n , el perro del h o r t e l a n o , & c . Y o no la 
g o z o , ni ha de gozarla n inguno mientras 
y o viviere. Por eso vayase de aquí el s e -
ñor sota-sacristan ; que por haber tenido i 
tener respeto á las órdenes que t i e u e , n© 
le t engo y a rompidos los cascos. 
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Sacristan. 
A r o m p é r m e l o s c o m o están rotos esos 

v e s t i d o s , b i e n ro tos e s tuv i eran . 
Soldado. 

E l h á b i t o n o h a c e al m o n g e . T a n t a 
h o n r a t i ene u n s o l d a d o r o t o p o r causa d e 

la g u e r r a , c o m o la t i e n e un co l eg ia l c o n 
el m a n t o h e c h o h a ñ i c o s , p o r q u e e n él s e 
m u e s t r a la a n t i g ü e d a d d e sus e s t u d i o s . I 
v a y a s e ; q u e haré lo q u e d i c h o t e n g o . 

Sacristan. 
E s p o r q u e m e v e s in armas ?... P u e s 

e s p é r e s e a q u i , s e ñ o r g u a r d a c u y d a d o s a , i 
verá q u i e n es C a l l e j a s . 

Soldado. 
¿ Q u e p u e d e ser un P a s i l l a s ? 

Sacristan. 
A g o r a lo v e r e d e s , d i x o A g r a g e s . ( i ) 

E s c e n a I I . 
El Soldado, solo. 

¡ O m u g e r e s , m u g e r e s ! t o d a s , ó las mas , 
m u d a b l e s i a n t o j a d i z a s ! . . ¿ D e x a s , Cr i s t ina , 
á esta flor, á e s t e jardin d e la s o l d a d e s -
c a , i a c o m o d a s t e c o n e l m u l a d a r d e u n 
s o t a - s a c r i s t a u , p u d i e n d o a c o m o d a r t e c o n u n 
s a c i i j t a u e n t e r o , i a u n c o n un c a n ó n i g o ? . . . 

(') Entrase el Sacristan. 
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Pero y o procuraré que te entre en mal 
p r o v e c h o , si p u e d o , aguando tu gus to c o n 
oxear de esta ca l l e , i de tu p u e r t a , los 
que imaginare que por alguna via p u e d e n 
ser tus amantes . I asi vendré á alcanzar 
wuinbre de la guarda c u y adosa. 

Jtscena I I I . , 
Dicho.-Un Mozo, ( i ) 

Mozo. 
D e n por D i o s para la lámpara del a c e y -

te de señora santa L u c i a , que les guarde 
la vista de los ojos . . . ¡ l i a de casa!... D a n 
la l imosna? 

Soldado. 
¡ O l a , a m i g o , santa L u c i a ! . . V e n i d aca.. 

Q u e es lo q u e quereis en esa casa? 
Mozo. 

Y a V . m . no lo v e ? L i m o s n a para la 
lámpara de l a c e y t e de señora santa Lucia. 

Soldado. 
Pedis para la lámpara, ó para el a c e y -

te de la lámpara? Q u e c o m o decis l imosna 
para la lámpara del a c e y t e , parece qt:e 
la lámpara es de el a c e y t e , i n o el a c e y t e 
de la lámpara. 

Mozo. 
Y a todos en t i enden que p ido para 

Entra con su caxa i ropa verde, co -
mo estos que piden limosna pai i algún 
imagen. 
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aceyte de la l á m p a r a , i no para la lám-
para del a cey te . 

Soldado. 
¿I suelen os dar limosna en esta casa? 

Mozo. 
Cada dia dos maravedís. 

Soldado. 
¿I quien sale á dároslos ? 

Mozo. 
Quien se halla mas á mano. A u n q u e 

las mrs veces sale una fregoncita , que se 
llama Crist ina, ¡boni ta c o m o un o r o ! 

Soldado. 
A s i ! ¿que es la fregoncita bonita c o m o 

un oro ? 

MOTO. 
I c o m o unas perlas. 

Soldado. 
D e m o d o , ¿que no os parece mal í 

vos la muchacha ? 

Mozo. 
Pues auuque y o fuera h e c h o d e leño, 

n o pudiera parecerme mal. 
Soldado. 

¿ C ó m o os llamais? que no querria volve-
ros á llamar Santa Lucía . 

Mozo. 
Y o , s e ñ o r , Andrés m e l lamo. 



Soldado. 
P u e s , s eñor A n d r e s , e s t é e n l o q u e q u i e -

ro decir le . T o m e 'es te q u a r t o d e á o c h o , i 
I n g a c u e n t a d e q u e v á por q u a t r o dias paga-
d o d e la l imosna q u e le dán e n es ta c a s a , i 
sue le recebir p o r m a n o d e Cr i s t ina . . . . V a -
y a s e c o n D i o s ; i séale- a v i s o , q u e p o r q u a -
tro dias n o v u e l v a á l legar á e s ta p u e r t a , 
ni por l u m b r e : q u e le r o m p e r é las cost i l las 
á c o c e s . 

Mozo. 

N i aun v o l v e r é e n es te m e s , si es q n e 
m e acuerdo . . . . N o t o m e vuesa m e r c e d p e s a -
d u m b r e ; q u e y a m e v o y . ( i ) 

Soldado. 
N o , s i n o d o r m i o s , guarda « u y d a d o s a . 

E s c e n a I V . 
El Soldado.-Uno, (2) Cristina. 

Uno. 
¿ C o m p r a n tranzaderas , randas de F l a n d e s , 

o l a n d a , c c m b r a y , h i lo p o r t u g u é s ? 
Cristina. {3) 

¡ O l a , M a n u e l ! . , traes v i v o s para unas ca-
misas ? 

(1) Vase. 
(2) Entra otro mozo vendiendo i pre* 

gonat.do tranzaderas, olanda deCambray, 
randas de Flandes, é hilo portugués. 

(3) A Li ventana. 

J 
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Uno. 

Sí t r a y g o ; i m u y b u e n o s . 
Cristina. 

P u e s e n t r a ; q u e m i s eñora los h a m e -

nes ter . ( 1 ) 
Soldado. 

¡ O estrel la d e mi p e r d i c i ó n , antes q u e 
n o r t e d e m i e s p e r a n z a ! 

E s c e n a V . 
Soldado, Uno. 

Soldado. 

T r a n z a d e r a s , ó c o m o os l l a m a i s , ¿ c o -
nocé i s aque l la d o n c e l l a q u e o s l l a m ó d e s d e 
la v e n t a n a ? 

Uno. 

Si c o n o z c o . ¿ P e r o p o r q u é m e l o p r e -
g u n t a u s t e d ? 

Soldado. 

¿ N o t i ene m u y b u e n ros tro i m a y b u e -
na gracia ? 

Uno. 

A m í asi m e lo p a r e c e . 
Soldado. 

P u e s t a m b i é n m e p a r e c e á m í , q u e n o 
e n t r e d e n t r o d e esa casa; si n o , p o r D i o s l e 
a n u n c i o q u e h e d e m o l e l l e los huesos , s in 
d e x a r l e n i n g u n o sano . 

(1) Retirase de la ventana. 



¿Pues n o p u e d o y o e n t r a r á d o n d e m e 
l laman para c o m p r a r mi m e r c a d e r í a ? 

Soldado. 

V a y a , n o m e repl ique ; q u e haré lo 
q u e d i g o . . . . i l u e g o . 

Uno. 
¡ T e r r i b l e c a s o ! . . . P a s i t o , s eñor so ldado; 

q u e y a m e v o y ( i j . 
E s c e n a V I . 

El Soldado.-Cristina. (2) 
Cristina. 

N o e n t r a s , M a n u e l : 
Soldado. 

Y a se f u é M a n u e l , señora la de los 
v i v o s , i aun s í ñ o r a la de los m u e r t o s , p o r -
q u e á m u e r t o s i á v ivos t ienes d e b a x o de 
t u m a n d o i s eñor ío . 

Cristina. 
¡ J e s ú s , i q u e e n f a d o s o a n i m a l ! . . . ¿ q u e 

qu ieres e n esta c a l l e , i e n esa p u e r t a ? (3 ) 
Soldado. 

¡ E n c u b r i ó s e i p ú s o s e mi sol d e t i a s de 
las nubes ! 

(T) Vase Manuel. 

(2 ) A la -ventana. 

(3) Éntrase Cristina. 
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E s c e n a V I I . 

El Soldado, Zapatero. (*) 

Soldado. 

S e ñ o r b u e n o , ¿busca u s t e d a l g o e n es ta 
casa ? 

Zapatero. 

Sí b u s c o . 
Soldado. 

I á quien? si fuere p o s i b l e s a b e r l o . 
Zapatero. 

P o r q u é n o ? B u s c o á u n a f r e g o n a q u e 
está e n es ta c a s a , para darle estas c h i n e l a s 
q u e m e m a n d ó hacer . 

Soldado. 

D e m a n e r a , q u e u s t e d es su zapatero? 
Zapatero. 

M u c h a s v e c ¿ s la he c a l z a d o . 
Soldado. ' 

I ha le d e ca lzar ahora estas ch ine las ? 
Zapatero. 

N o será m e n e s t e r . Si fueran zapat i l l o s 
d e h o m b r e , c o m o el la los s u e l e t r a e r , sí 
ca lzara . 

(1) Entra un zapatero con unas chine-

las pequeñas, nuevas, en la mano-, yen-

do d entrar en casa de Cristina, detiénelc 

el Soldado. 
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Soldado. 

¿I estas e s tán pagadas , ó n o ? 
Zapatero. 

N o están p a g a d a s ; q u e e l la m e las ha 
d e pagar agora . 

Soldado. 

¿ N o m e haría us ted u n a m e r c e d , q u e 
seria para m í m u y g r a n d e ? I e s , q u e m e 
liase estas c h i n e l a s , d á n d o l e y o prendas q u e 
l o val iesen , hasta d e s d e aquí á d o s dias 
e n q u e e s p e r o t ener d ineros e n abundanc ia . 

Zapatero. 

Si hare p o r c i e r t o . . . . V e n g a la prenda; q u e 
c o m o s o y p o b r e o f i c i a l , n o p u e d o fiar á 
nadie . 

Soldado. 

Y o le dard á us t ed u n m o n d a d i e n t e s , 
q u e e s t i m o en m u c h o , i n o le d e x a r e p o r 
u n e s c u d o . . . ¿ D o n d e t i e n e us t ed la t i enda, 
para q u e v a y a á q u i t a r l e ? 

Zapatero. 

E n la cal le - m a y o r , en u n p o s t e de 
a q u e l l o s ; i l l á m o m e J u a n J u n c o s . 

Soldado. 

P u e s , señor J u a n J u n c o s , el m o n d a d i e n -
t e s es es te . . . E s t í m e l e u s t e d e n m u c h o , ¡ p o r -
q u e es m i ó ! 

Zapatero. 

¿Pues á u n a v i z n a g a , q u e apenas v a l e 
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d o s m a r a v e d í s , qu iere u s t e d q u e e s t i m e e'n 
i n u c h o ? 

Soldado. 

¡ O p e c a d o r de mi! . . N o la d o y y o , s ino 
para r e c u e r d o de mí m i s m o ; p o r q u e q u a n -
d o v a y a á echar m a n o á la f a l d r i q u e r a , i 

n o hal le la v i z n a g a , m e v e n g a á la m e -
m o r i a q u e la t i ene us ted , i v a y a l u e g o á 
qui ta l la . S i : á fé d e s o l d a d o , q u e n o la 
d o y p o r otra cosa . . . . P e r o si n o es tá c o n « 
t e n t ó c o n e l l a , añadiré esta banda i e s t e 
a n t e o j o , pues al b u e n p a g a d o r n o le d u e -
l e n p r e n d a s . ' 

Zapatero. 

A u n q u e z a p a t e r o , n o s o y tan d e s -
c o r t e s , q u e t e n g o de despojar á u s t e d d e 
sus joyas i preseas . U s t e d se q u e d e c o n 
e l l a s ; q u e y o m e q u e d a r é c o n mis c h i n e -
l a s , q u e es lo q u e m e está mas á c u e n t o . 

Soldado. 

Q u a n t o s p u n t o s t i e n e n ? 
Zapatero. 

C i n c o escasos . 
Soldado. 

¡ M a s e scaso s o y y o , ch ine la s de mis 
e n t r a ñ a s , p u e s n o t e n g o seis reales para 
p - ig i ros , ch ine las de mis e n t r a ñ a s ! . . . E s -
c u c h e u s t e d , s e ñ o r z a p a t e r o , q u e q u i e r o 
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glosar aqui d e r e p e n t e e s t e v e r s o q u e m e 
ha . sa l ido m e d i d o . 

Chinelas ele mis entrañas. 
Zapatero. 

E s u s t e d P o e t a ? 
Soldado. 

F a m o s o ! i agora l o verá . E s t é m e 
a t e n t o . 

Chinelas de mis entrañas. 

Crlosa. 
E s a m o r tan g r a n t irano, 

q u e o l v i d a d o d e la té 

q u e le g u a r d o s i e m p r e e n v a n o , 
h o y c o n la f u n d a de un p i e 
dá á mi e s p e r a n z a de m a n o . 

E s t a s son vuestras h a z a ñ a s , 
f u n d a s p e q u e ñ a s i urañas ; 
p u e s mi a lma y a imagina 
q u e s o y s , p o r ser de Cris t ina , 
ch ine las d e mis entrañas . 

Zapatero. 

A mí p o c o se m e e n t i e n d e d e trobas . 
P e r o e s tas m e han s o n a d o tan b ien , q u e 
m e p a r e c e n de L o p e , c o m o lo s o n todas 
las cosas q u e son , 6 p a r e c e n buenas . 

Soldado. 

P u e s s e ñ o r , y a q u e n o l leva r e m e d i o 
de f iarme estas c h i n e l a s , q u e n o fuera m u -
c h o , i mas sobre tan du lce s p r e n d a s , p o r 
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m í mal b a i l a d a s ; l l é v e l o , á lo m e n o s , de 
q u e us t ed rne las g u a r d e hasta d e s d e aqui 
á d o s d i a s , e n q u e y o v a y a por ellas. P o r 
a h o r a , d i g o p o r esta v e z , el s e ñ o r z a p a -
t e r o n o ha d e ver ni hablar á Cris t ina . 

Zapatero. 

Y o haré lo q u e m e m a n d a el s e ñ o r s o l -
d a d o , p o r q u e se m e tras luce de q u é pies 
c o g e a , q u e s o n d o s , e l d e la n e c e s i d a d i 
el de los z e l o s . 

Soldado. 

¡ E s e n o es i n g e n i o de z a p a t e r o , s ino 
d e co leg ia l T r i l i n g ü e ! 

Z.apatero. 

¡ O z e l o s , z e l o s ! q u a n mejor o s l l a m a -
ran d u e l o s , d u e l o s ! ( i ) 

E s c e n a . V I IT. 
El Soldado, solo. 

N o , s i n o n o lo seáis g u a r d a , i g u a r d a 
c u y d a d o s a , i vere is c o m o se os entran m o s -
q u i t o s e n la c u e v a d o n d e está el licor d e 
v u e s t r o c o n t e n t o . . . P e r o ; c ] u é v o z es esta? 
Sin d u d a es la de mi C r i s t i n a , q u e se d e -
s e n f a d a , c a n t a n d o q u a n d o barre ó fr iega. 

(i) Entrase el Zapatero. 



E s c e n a I X . 
Soldado.-.Cristina dentro (:) 

Cristina. 

Sacristan d e mi v i d a , t e n m e por t u y a ; 
i fiado e n mi f é , canta a l e l u y a . 

S< Ida Jo. 

; O i d o s <^ue tal o y e n ! . . Sin d u d a e l . 
sacristan d e b e de ser el br inco d e su a l -
ma. . . O platera la mas l impia q u e t i ene , 
t u v o ó t endrá el kalendariO de las f r e g ó 1 

ñ a s ! ¿ p o r q u é asi c o m o limpias c ía l ' i za 
ta laver i l , q u e traes e n t r e tas m a n o s , i la 
vue lves - en bruñida i tersa p l a t a , n o l i m -
pias esa alma de p e n s a m i e n t o s b a x o s i so ta -
sacristaniles ? 

E s c e n a X . 
El Soldad- Entra el amo de Cristina. 

Amo. 

G a l a n , ¿'que quiere , 6 q u e busca á 
esta p u e r t a ? 

Soldado. 

Q u i e r o mas de lo q u e !ería b u e n o , i 
b u s c o lo q u e n o hal lo . . P e r o ¿ q u i e n es 
us ted q u e m e lo p r e g u n t a ? 

Amo 

S o y el d u e ñ o d e esta casa. 

(i) Suenan dentro platos, como que 

friegan ; i canta Cristina. 



Soldado. 

E l a m o d e C r i s t i n i c a * 
Amo. 

E l m i s m o . 
Soldado. 

P u e s l l a g ú e s e u s t e d á es ta par te , i t o m e 
es te e m b o l t o r i o d e pape le s . . . A d v i e r t a , q u e 
ahí d e n t r o van las i n f o r m a c i o n e s d e mis 
s e r v i c i o s , c o n v e y n t e i d o s fees de v e y n t e 
i dos g e n e r a l e s , d e b a x o d e c u y o s e s t a n d a r -
tes h e s e r v i d o , a m é n d e otras t r e y n t a i 
q u a t r o d e o t r o s tan tos m a e s t r e s d e c a m p o 
q u e se h a n d i g n a d o d e h o n r a r m e c o n e l las . 

Amo, 

P u e s n o ha h a b i d o , á lo q u e y o a l -
c a n z o , t a n t o s g e n e r a l e s , ni maes tre s d e c a m -
p o d e i n f a n t e r í a e s p a ñ o l a , d e c i en años 
á e s t a p a r t e , 

Soldado. 

U s t e d es h o m b r e p a c í f i c o , i n o est;» o b l i -
g a d o á e n t e n d é r s e l e m u c h o d e las cosas 
d e la guerra.*.. P a s e los ojos p o r esos p a -
p e l e s , i v e r á en e l l o s , u n o s sobre o tros , 
t o d o s los g e n e r a l e s i m a e s t r e s d e c a m p o q u e 
h e d i c h o . 

Amo. 

Y o los d o y p o r pasados , i v i s tos . . . ¿Pero 
d e q u e s irve d a r m e c u e n t a de e s t o ? 



Soldado. 
D e q u e hallará • u s t e d p o r e l los ser p o -

sible ser verdad una q u e agora d ire . I es , 
que e s t o y c o n s u l t a d o en u n o d e tres c a s -
tillos i p lazas , q u e están, vacas e n el r e y -
no de N á p o l e s , c o n v i e n e á saber , G a e t a , 
B a r l e t a , i R i jobes . 

Amo. 

H a s t a agora n inguna cosa m e i m p o r t a n 
á mí es tas re lac iones q u e us t ed m e dá . 

Soldado. 

P u e s y o sé q u e le h a n de importar , 
s iendo D i o s serv ido . 

Amo. 

E n q u e manera ? 
Soldado. 

E n q u e por f u e r z a , si n o se cae el 
c i e l o , t e n g o d e salir p r o v e i d o e n u n a d e 
estas p lazas . Q u i e r o casarme agora c o n C r i s -
tinica. S i e n d o y o su m a r i d o , p u e d e u s t e d 
hacer d e mi persona i d e mi m u c h a h a -
cienda , c o m o d e coi a propia ; q u e n o 
t e n g o de m o s t r a r m e d e s a g r a d e c i d o á la 
crianza q u e usted ha h e c h o á mi quer ida 
i amada c o n s o r t e . 

Amo. 

U s t e d lo ha d e los c a s c o s , mas q u e 
d t otra par te . 
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Soldado. 

P u e s sabe q u a n t o le v á , s e ñ o r dulce? 
q u e m e la ha d e e n t r e g a r luegr», luego; 
ó no ha d e a travesar los u m b r a l e s d e su 
casa . 

Amo. 

¡ H a y tal d i s p a r a t e ! ¿ I q u i e n ha d e ser 
b a s t a n t e para q u i t a r m e q u e e n t r e e n mi 
casa ? 

E s c e n a X I . 
Soldado, Amo, Sacristan, Grajales. (i) 

Sacristan. 

j E a , a m i g o G r a j a l e s ! q u e e s t e es el 
t u r b a d o r d e rni s o s i e g o , 

Grajales. 

N o m e p e s a s i n o d e q u e t r a y g o las armas 
e n d e b l e s , i a l g o t iernas ; q u e y a le hubiera 
d e s p a c h a d o al o t r o m u n d o á t o d a d i l i -
g e n c i a . 

Amo. / 

T é n g a n s e , gen t i l e s h o m b r e s : ; q u e des -
m a n , i q u e ases inan i i en to es e s t e ? 

(i) Vuelve el sota-sacristan Pastilas 

armado con un tapador de tinaja , i una, 

espada muy mohosa. Viene con. el el otro< 

sacristan con un morrion, i una -vara o 

ralo, atado d él un rabo de zorra. 
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Soldado. 

¡ L a d r o n e s ! ¿á t r a y e i o n i e n quadri l la? 
Sacristanes fa l sos , ¡ v o t o á tal ! q u e os t e n -
go de h o r a d a r , a u n q u e tengáis mas ó r d e -
nes q u e un c e r e m o n i a l . . . ¡ C o b a r d e ! á m í 
con rabo de zorra? ¿ l i s n o t a r m e d e b o r r a -
c a o ? ó piensas q u e estás q u i t a n d o el p o l v o 
á a lguna i m a g e n de b u l t o ? 

Grajalesi 

N o p i e n s o s ino q u e e s t o y o x e a n d o los 
m o s q u i t o s d e una tinaja de v ino . 

E s c e n a X I I . 
Los quatro dichos. - Ella, Cristina, (i) 

Cristina. 

iSeñora! señora! q u e matan á mi señor! . . 
S o b r e d i es tán mas de dos mi l espadas , q u e 
r e l u m b r a n , q u e m e emitan la v is ta . 

Ella. 

D i c e s v e r d a d , hija mia . . . D i o s sea c o n 
él!.. Santa U r s u l a , c o n las o n c e mil V í r s e n e s , 
sea en su g u a r d a ! . . . V e n , C r i s t i n a , i b a -
xemos á socorrer l e , c o m o m t j o r p u d i é -
remos . 

E s c e n a X I I I . 
Amo , Soldado, Sacristan, Grajales. 

Amo. 

l ' o r v ida d e u s t e d e s , c a b a l l e r o s , q u e 

(i) A la ventana Cristina i su ama. 
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se t e n g a n , i m iren q u e n o es b i e n usar de 
s u p e r c h e r í a c o n n a d i e . 

Soldado. 

T e n t e , r a b o ; i t e n t e t a p a d o r c i l l o : n o 
acabéis d e d e s p e r t a r mi c ó l e r a : q u e si la 
acabáis de d e s p e r t a r , os mataré , i os c o m e -
r é , i os arrojaré p o r la p u e r t a falsa d o s 
l eguas m a s allá de l inf ierno. 

Amo. 

T é n g a n s e d i g o ; si n o , p o r D i o s q u e m e 
d e s c o m p o n g a d e m o d o , q u e p e s e á a l -
g u n o . 

Soldado. 

P o r m í t e n i d o s o y ; q u e t e t e n g o r e s -
p e t o , p o r la i m a g e n q u e t i enes e n tu casa. 

Sacristán. 
P u e s a u n q u e esa i m á g e n haga mi lagros , 

n o o s h a d e va ler es ta v e z . 
Soldado. 

¿ H a n v i s t o la d e s v e r g ü e n z a d e e s t e 
v e l l a c o , q u e m e v i e n e á hacer c o c o s c o n 
u n rabo de zorra , n o h a b i é n d o m e e s p a n -
t a d o ni a t e m o r i z a d o t iros m a y o r e s q u e el 
d e D i o q u e es tá e n L i s b o a ? 

E s c e n a X I V . 
Dichos.-Entran Cristina i su señora. 

Ella. 

¡ A y , m a r i d o m i ó ! ¿es tá i s p o r d e s g r a -
cia h e r i d o , b i e n , d e mi a l m a ? 
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Cristina. 

¡ A y desd ichada de m i ! . . . p o r el s ig lo 
de mi p a d r e , q u e son. los de la p e n d e n c i a 
mi sacr is tan i mi s o l d a d o . 

Soldado. 

A u n b ien q u e v o y a la par te c o n el 
s a c r i s t a n , p u e s t a m b i é n d i x o mi s o l d a d o . 

Amo. 

N o e s t o y h e r i d o , s e ñ o r a ; pero sabed , 
q u e t o d a esta p e n d e n c i a es por Cristinica. 

Ella. 

C o m o por Cris t in ica ? 
Amo. 

A lo q u e y o e n t i e n d o , e s tos galanes 
a n d a n ze lo sos por el la . 

Ella. 

¿I es e s to v e r d a d , m u c h a c h a ? 
Cristina. 

Si Señora . 
Ella. 

¡Mirad c o n que p o c a v e r g ü e n z a lo d ice! . . 
¿ I h a t e d e s h o n r a d o a lguno de e l l o s ? 

Cristina. 

Si señora . 
Ella. 

Q u a l ? 
Cristina. 

E l sacristan m e d e s h o n r ó el o t r o dia, 
q u a n d o fui al rastro. 
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.Ella. 

¡ Q u a n t a s v e c e s os lie d i c h o y o , s e ñ o r , 
q u e n o saliese esta m u c h a c h a fuera d e casa: 
q u e 5 a era g r a n d e , i n o c o n v e n i a apartarla 
d e nuestra v i s t a ! Q u é dirá ahora su p a -
d r e , q u e nos la e n t r e g ó l impia d e p o l v o 
i paja? . • á do: :de te l l evó , t r a e d o r a , para 
d e s h o n r a r t e ? 

Cristina. 

A n i n g u n a p a r t e , s ino allí e n m i t a d 

d e la calle? 
Ella. 

C ó m o e n m i t a d d e la ca l le 
Cristina. 

All í e n m i t a d d e la c a l l e d e T o l e d o , 
á vista de D i o s i d e t o d o el m u n d o m e 
l l a m ó d e sucia i cié d e s h o n e s t a , d e p o c a 
v e r g ü e n z a i m e n o s m i r a m i e n t o , i o t r o s m u -
c h o s b a l d o n e s de e s t e j a é z : i t o d o , por estar 
z e l o s o d e aque l s o l d a d o . 

Ama. 

L u e ^ o e n t r e tí i el n o ha p a s a d o o t r a c o -
sa, s ino esa d e s h o n r a q u e e n la ca l l e , t e 
h i z o ? Cristina. 

N o por c i e r t o ; p o r q u e l u e g o se le pasa 

la có lera . 
Eli a. 

¡ E l a lma se m e h a v a e l t o al c u e r p o q u e 
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le tenia y a casi d e s a m p a r a d o ! 

Cristina. 

I mas, q u e t o d o q u a n t o m e d i x o , f u é 
c o n f i a d o e n es ta c é d u l a , q u e m e ha d a d o 
de ser m i e s p o s o , la q u e t e n g o g u a r d a d a , 
c o m o o r o e n p a ñ o . 

Amo. 

M u e s t r a . . . . V e a m o s . 
Ella. 

L e e d l a a l t o , mar ido . 
Amo. 

A s i d i c e : " D i g o yo Lorenzo Pasillas, 

sot a-sacrist an de esta parroquia ,cjue quie-

ro bien, i muy bien, a la stñora Cristina 

de Parrazáes: i en fé de esta -verdad le di 

estacédula, firmada de mi nombre, fecha en 

Madrid, en el cimenterio de San Andrés 

á seis de mayo de este presente año de mil 

i seiscientos i once. Testigos mi corazon, 

mi entendimiento, mi -voluntad, i mi me-

moria.-- Lorenzo Pasillas. 

¡ G e n t i l manera de ^ d u l a d e m a t r i m o n i o ! 
Sacristan. 

D e b a x o d e dec ir q u e la q u i e r o b i e n , se 
i n c l u y e t o d o a q u e l l o q u e ella quis iere q u e 
y o haga p o r e l l a ; p o r q u e q u i e n d i la v o -
luntad , lo dá t o d o . 

Amo. 

¿ L u e g o si e l la q u i s i e s e , b ien os casa -
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r íades c o n e l l a ? 

Sacristan. 

D e b o n í s i m a g a n a , a u n q u e p e r d i e s e la 
e x p e c t a t i v a d e tres m i l m a r a v e d í s de renta 
q u e ha d e f u n d a r agora s o b r e m i c a b e z a 
u n a a g ü e l a m í a , s e g ú n m e h a n escr i to d e 
m i t ierra. 

Soldado. 

Si v o l u n t a d e s se t o m a n e n c u e n t a , t r e y n -
ta i n u e v e dias h a c e h o y , q u e al entrar 
d e la P u e n t e S e g o v i a n a d i y o á C r i s t i n a 
l a m í a , c o n t o d o s l o s a n e x o s á mis t res 
p o t e n c i a s ; i si e l la quis iere ser mi e s p o s a , 
r i b o irá á dec ir d e ser c a s t e l l a n o d e u n 
f a m o s o cast i l lo , á u n sacristan n o e n t e r o , 
s i n o m e d i o : i aun d e la m i t a d le d e b e d e 
faltar a lgo . 

Amo. 
¿ T i e n e s d e s e o d e c a s a r t e , Cris t in ica? 

Cristina. 
Si t e n g o . • 

Amo. 

P u e s e s c o g e de e s tos d o s q u e se t e o f r e -
c e n , e l q u e mas t e agradare . 

Cristina. 

T e n g o v e r g ü e n z a . 
Ella. 

N o la t e n g a s ; p o r q u e el c o m e r i e l 



casar ha d e ser á g u s t o p r o p i o , i n o á v o -
luntad a g e n a . 

Cristina. 

U s t e d e s q u e m e han c r i a d o , m e darán 
m a r i d o c o m o m e c o n v e n g a . . . a u n q u e , t o -
davía quisiera e s c o g e r . 

C Soldado. 

N i ñ a , ¿ c h a m a el o jo . Mira mi garvo . 
S o l d a d o s o y : cas te l lano p i e n s o ser : br io 
t e n g o d e e o r a z o n : s o y el mas galan h o m -
b r e de l m u n d o ; i por el h i lo d e es te v e s -
t i d í l l o , podrás sacar e l o v i l l o d e m i g e n -
t i l e z a . 

Sacristán. 

C r i s t i n a , y o s o y m ú s i c o , a u n q u e d e 
c a m p a n a s . Para adornar una t u m b a , i c o l -
gar una iglesia para fiestas s o l e n e s , n i n g ú n 
sacristan m e p u e d e l levar v e n t a j a . . . . I e s t o s 
of ic ios b ien los puesta exerc i tar c a s a d o , i 
ganar de c o m e r c o m o un p r í n c i p e . 

Amo. 

A h o r a b i e n , m u c h a c h a : e s c o g e d e los 
dos e l q u e t e agrada. Y o g u s t o de e l lo . . . . 
C o n e s t o pondrás p a z e n t r e dos tan f u e r -
t e s c o m p e t i d o r e s . 

Soldado. 

Y o m e al lano. 
Sacristan. 

I y o m e r indo. 
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Cristina. 

P u e s e s c o j o al sacristan. 
Amo. 

P u e s l l a m e n esos of ic iales d e mi v e c i í l o 
e l b a r b e r o , para q u e c o n sus guitarras i 
v o c e s nos e n t r e m o s á ce l ebrar el d e s p o s o -
r io , c a n t a n d o i b a y l a n d o . . . ( 1 ) 1 el s e ñ o r s o l -
d a d o será m i c o n v i d a d o . 

Soldado. 

A c e p t o . Q u e d o n d e h a y f u e r z a d e h e -
c h o , se p i e r d e qua lqu ier d e r e c h o . 

E s c e n a X V . 
Dichos.-Dos músicos. ( 2 ) 

Músico. Io 

P u e s h e m o s l l e g a d o á t i e m p o , e s t e será 
e l e s tr iv i l lo d e n u e s t r a letra. 

Músicos I.° i 2 . ° i3) 

S i e m p r e e s c o g e n las m u g e r e s 
a q u e l l o q u e v a l e m e n o s , 
t o r q u e e x c e d e su ma l g u s t o 

q u a l q u i e r m e r e c i m i e n t o . 
Y a n o se e s t ima el v a l o r , 
p o r q u e se e s t i m a el d i n e r o , 
p u e s u n sacr i s tan p r e f i e r e n 

(t) El Sacristan se lleva á la barbería. 

. 2) Entran; i son dos oficiales de bar-

bero que salen cié la barbería. 

(3) Cantan el estrivillo. 



á un r o t o s o l d a d o l ego . 
M a s n o es m u c h o ; p u e s se v i o 
que h u b o u n v o t o tan n e c i o , 
q u e á sagrado se acogiese , 
q u e es d e de l inq i i en te s p u e r t o . 

Q u e d o n d e h a y fuerza & c . 
Sacristan. 

C o m o es p r o p i o d e u n s o l d a d o , 
q u e es s o l o e n los años viejo, 
i se halla sin un q u a r t o 
p o r q u e ha d e x a d o su T e r c i o , 
imaginar q u e ser p u e d e 
p r e t e n d i e n t e d e G a y f e r o s , 
c o n q u i s t a n d o p o r l o b r a v o 
l o q u e y o p o r m a n s o adquiero; 
n o m e a f ren tan tus razones , 
p u e s has p e r d i d o e n el juego , 
q u e s i empre u n p i c a d o t i ene 
l i cenc ia para hacer f ieros. 

Q u e á d o n d e & c . ( i ) 

(i) Entrame cantando i bay lando» 





E L JUEZ 

L O S D I V O R C I O S . 

E N T R E M E S S E X T O : 

JEN PROSA. 



P E R S O N A S . 

J u e z . 
E s c r i b a n o . 
P r o c u r a d o r . 
U n V e j e t e . 
M a r i a n a , muger del Vejete 

U n S o l d a d o : bien aderezado, marido de 

D o ñ a G u i o m á r . 
A l d o n z a de M i n j a c a , muger de 

U n C i r u j a n o , que se la fingió médico. 

U n G a n a p a n . 
D o s Al t ís icos . 

La escena es fix a en la sala de un juz-

gado de Madrid: la audiencia dura des-

de las nueve hasta las diez de la mañana. 
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Jüscena I. 

Sale el Juez, i otros dos con él, que son 

Escribano i Procurador. El Juez siéntase 

en una silla. Salen de spues el Vejete, i Ma-

riana su muger. 

Mariana. 

A 
* - u n b i en q u e está y a el s e ñ o r juez d e 

los d ivorc ios s e n t a d o e n la silla d e su a u -
diencia . D e esta v e z t e n g o d e q u e d a r d e n -
t r o , 6 f u e r a : d e esta vegada t e n g o d e q u e -
dar l ibre de p e d i d o ó a l c a v a l a , c o m o e l g a -
v i lán . 

Vejete. 

P o r a m o r d e D i o s , M a r i a n a , q u e n o 
a l m o n e d e e s t a n t o tu n e g o c i o : habla paso , 
por la pas ión q u e D i o s p a d e c i ó . Mira q u e t i e -
nes a tronada t o d a la v e c i n d a d c o n tus g r i -
tos. P u e s t i enes d e l a n t e al s eñor J u e z , c o n 
m e n o s v o c e s le p u e d e s in formar d e tu j u s -
ticia. 

Juez. 

¿ Q u é p e n d e n c i a t r a é i s , b u e n a g e n t e ? 
Mariana. 

S e ñ o r ! d ivorc io , d i v o r c i o , i mas d ivorc io , 
i otras mil v e c e s d i v o r c i o ! 

Juez. 
< D e quien? ó por q u é , señora? 
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Mariana. 

¿ D e qu ién? d e e s t e v iejo . , q u e está p r e -
s e n t e . 

Juez. 

¿ P o r q u é ? 
Mariana. 

P o r q u e n o p u e d o sufr ir sus i m p e r t i n e n -
cias. N i estar c o n t i n o a t e n t a á curar todas 
s u s e n f e r m e d a d e s , q u e s o n sin n ú m e r o ; i n o 
m e criaron á m í m i s padres para ser h o s -
p i t a l e r a , ni e n f e r m e r a . M u y b u e n d o t e lle-
v é al p o d e r d e esta e s p u e r t a d e h u e s o s , q u e 
m e t i e n e c o n s u m i d o s los dias d e la v ida . 
Q u a n d o e n t r é e n su p o d e r m e r e l u m b r a b a 
la cara c o i n o u n e s p e j o ; i agora la t e n g o 
c o n u n a vara d e frisa e n c i m a . V u e s a m e r c e d 
s e ñ o r juez , m e d e s c a s e , si n o quiere q u e m e 
a h o r q u e . . . . M i r e , mire los s u r c o s q u e t e n g o 
p o r e s t e r o s t r o , d e las lágrimas q u e d e r r a -
m o cada dia p o r v e r m e casada c o n es ta a n o -
t o m í a . 

Juez. 

N o l l o r é i s , señora . B a x a d la v o z , i e n -
jugad las l á g r i m a s ; q u e y o os haré justicia. 

Mariana. 

D é x e m e v u e s a m e r c e d l l o r a r ; q u e c o n 
e s t o d e s c a n s o . E n los r e y n o s i en la repú-
bl icas b i e n o r d e n a d a s habia d e ser l imi tado 
©1 t i e m p o d e los m a t r i m o n i o s . D e t res en 



tres años se habían de d e s h a c e r , ó c o n f i r -
marse de n u e v o , c o m o cosas d e a r r e n d a -
m i e n t o i n o q u e h a y a n d e durar toda la 
v i d a , . c o n p e r p e t u o d o l o r d e e n t r a m b a s 
p a r t e s . 

Juez. 

Si ese arbitrio se pudiera , ó debiera p o -
n e r e n p r á c t i c a , i por d i n e r o s , y a se h u -
biera h e c h o . E s p e c i f i c a d m a s , s e ñ o r a , las 
o c a s i o n e s q u e os m u e v e n á ped ir d i v o r c i o . 

Mariana. 

E l i n v i e r n o d e mi m a r i d o , i la p r i m a v e -
r a d e mi e d a d : el q u i t a r m e el s u e ñ o , p o r 
l e v a n t a r m e á m e d i a n o c h e á ca lentar p a ñ o s , 
i saqui l los d e sa lvado para p o n e r l e en la l u -
jada ; el p o n e r l e hora a q u e s t a , hora aque l la 
l i g a d u r a ; q u e l i gado le vea y o á u n p a l o 
p o r justicia : el c u i d a d o q u e t e n g o d e p o -
n e r l e d e n o c h e alta la c a b e z e r a de la c a m a , 
i de d a r l e jaraves l e n i t i v o s , p o r q u e n o se 
a h o g e de l p e c h o ; i el estar ob l igada á sufrirle 
e l mal o lor d e la b o c a , q u e le h u e l e ma l á 
tres t iros d e arcabuz . 

Escribano. 

D e b e d e ser d e a l g u n a mueta podr ida . 
Vejete. 

N o p u e d e s e r ; p o r q u e l l e v e el d iab lo la 
m u e l a , n i d i e n t e , q u e t e n g o e n t o d a e l l a . 
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Procurador. 

P u e s l e y h a y q u e prescr ibe ( s e g ú n h e o i d o 
d e c i r ) q u e p o r s o l o el mal o l o r d e la b o c a 
se p u e d e descasar la m u g e r de l m a r i d o , i 
el m a r i d o d e ia m u g e r . 

Vejete. 

E n v e r d a d , s e ñ o r e s , q u e el mal a l i en to , 
q u e e l la d ice q u e t e n g o , n o se e n g e n d r a 
d e mis p o d r i d a s m u e l a s , p u e s n o las t e n g o , 
i in¿nos p r o c e d e de mi e s t ó m a g o , q u e e s -
t á s a n í s i m o : s ino d e esa mala i n t e n c i ó n d e 
su p e c h o . M a l c o n o c e n vuesns m e r c e d e s á 
t s t a señora . P u e s á fe' q u e si la c o n o c i e s e n , 
Ja a y u n a r í a n , ó la s a n t i g u a r í a n . V e y n t e i 
d o s años ha q u e v i v o c o n ella m á r t i r , s in 
haber s ido jamas c o n f e s o r d e sus inso lenc ias , 
d e s ú s v o c e s , i d e sus fantasias. Y a vá pa-
ra d o s años q u e cada dia m e vá d a n d o v a y -
v e n e s i e m p u j o n e s ácia la s e p u l t u r a . Sus v o -
c e s m e t i e n e n m e d i o s o r d o , i á p u r o reñ ir , 
s in juicio. Si m e c u r a , c o m o el la d i c e , c ú -
r a m e á r e g a ñ a - d i e n t e s , h a b i e n d o d e ser sua-
v e la m a n o , i la c o n d i c i o n d e m é d i c o . . . . E n 
r e s o l u c i ó n , s e ñ o r e s , y o s o y el q u e m e m u e -
ro e n su p o d e r , i e i la es la q u e v i v e e n e l 
m i ó , p o r q u e e s s e ñ o r a , c o n m e r o m i x t o - i m -
p e r i o , d e la h a c i e n d a q u e t e n g o . 

— Mariana. 

H a c i e n d a v u e s t r a ? ¿ i q u é h a c i e n d a 
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teneis v o s , que n o la h á y a i s g a n a d o c o n la 
que l levastes e n mi d o t e ? I son mios la mi-
tad de k>s b ienes g a n a n c i a l e s , mal q u e o s 
pese. D e e l l o s , i de la d o t e , si m e mur ie se 
agora * n o os d e x a r i a va lor d e un m a r a v e d í , 
para q u e veáis el a m o r q u e o s t e n g o . 

Juez. 

D c c i d , s eñor ; q u a n d o entras tes en p o -
der de v ues t ra m u g e r , ¿ n o entras tes g a l l a r -
do , s a n o , i b i e n a c o n d i c i o n a d o ? 

Vejete 

Y a he d i c h o q u e ha v e y n t e i dos años 
entré en su p o d e r , c o m o q u i e n entra e n e l , 
de un c ó m i t r e Ca labrés á remar e n galeras 
de p o r fuerza . E n t r é tan s a n o , q u e p e d i a 
decir i h a c e r , c o m o qu ien juega á las p intas . 

Mariana. 

¡ C e d a c i c o n u e v o i tres dias e n e s t a c a ! 
Juez. 

C a l l a d , c a l l a d , r o r a en t a l , m u g e r d e 
bien. . . . I andad c o n D i o s ; q u e y o n o ha l lo 
causa para descasaros . . . . P u e s comis t e i s las 
m a d u r a s , gus tad d e las d u r a s , q u e n o está 

obl igado n ingún mar id o á d e t e n e r la v e l o c i d a d 
i corrida de l t i e m p o para q u e n o pase por su 
p u e r t a , i por sus dias. D e s c o n t a d los malos diss 
que ahora o s d á , c o n los b u e n o s q u e os d i o 
quando p u d o i n o rep i ique i s m a s ^ l a b r a . 



Vejete. 

Si fuese p o s i b l e , recibir ía gran favor en 

q u e vuesa m e r c e d m e h ic iese la gt acia de despe-
n a r m e , a l z á n d o m e es ta carce l er ía . P o r q u e , 
d e x a r m e as i , h a b i e n d o y a l l e g a d o á e s t e 
r o m p i m i e n t o , será e n t r e g a r m e d e n u e v o al 
v e r d u g o , para q u e m e mart ir ice . . . Si n o , h a g a -
m o s una cosa . E n c i é r r e s e el la e n un m o n a s -
t e r i o , i y o en o t r o : p a r t a m o s la h a c i e n d a . 
D e esta s u e r t e p o d r e m o s vivir e n p a z i e n 
gra c i a d e D i o s lo q u e iros q u e d a d e la v ida . 

Mariana. 

¡ M a l o s a ñ o s ! B o n i c a s o y y o para e s tar 
e n c e r r a d a ! . . N o , s ino l l e g a o s á la n i ñ a , q u e 
es amiga d e r e d e s , d e t o r n o s , rejas , i e s c u -
chas . . . . E n c e r r a o s v o s , q u e lo p o d r é i s l l e -
var i s u f r i r , q u e ni t e n e i s ojos c o n q u e v e r , 
ni o i d o s c o n q u e oir , ni p ies c o n q u e an-
d a r , ni m a n o s c o n q u e tocar . Y o , q u e e s -
t o y s a n a , i c o n t o d o s mis c i n c o s e n t i d o s 
cabales i v i v o s , q u i e r o usar d e e l lo s á la des -
c u b i e r t a , i n o p o r b r u x u l a , c o m o q u i n ó l a 
d u d o s a . 

Escribano. 

L i b r e es la m u g e r . 
Procurador. ' 

I p r u d e n t e el m a r i d o . . . . p e r o 110 p u e d e 
m a s . 
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Juez. 

P u e s y o n o p u e d o h a c e r e s t e d i v o r c i o , 
quia n u l l a m i n v e n i o c a u s a m . 

E s c e n a I I . 
Los dichos. - Entra un soldado bien ade-

rezado, i su viHier doña Qui ornar. 

(7 ui ornar. 

¡ B e n d i t o sea D i o s , q u e se m e ha c u m -
p l i d o e l d e s e o q u e t e n i a d e v e r m e a n t e la 
p r e s e n c i a d e v u e s a m e r c e d ! á qu ien s u p l i c o 
q u a n e n c a r e c i d a m e n t e p u e d o , sea s erv ido 
d e d e s c a s a r m e de e s t e . 

Juez. 

Q u e c o s a es d e e s t e ? ; N o t i ene o t r o 
n o m b r e ? . . . . B i e n fuera q u e dixe'rades s i -
q u i e r a , d e e s t e h o m b r e . 

G uion: ar. 

Si é l fuera h o m b r e , 110 procurara y o 
d e s c a s a r m e . 

Juez. 

P u e s q u e e s ? 
Guio mar. 

U n l e ñ o . 
Soldado. (1) 

P o r D i o s q u e h e d e ser l e ñ o e n callar 
i e n sufr ir . Q u i z á c o n n o d e f e n d e r m e , ni 
c o n t r a d e c i r á e s ta m u g e r , el J u e z se i n c l i -
nará á c o n d e n a r m e ; i p e n s a n d o q u e m e 
c a s t i g a , m e sacará d e c a u t i v e r i o c o m o si 

(1) Aparte. 
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p o r m i l a g r o se l ibrase u n c a u t i v o d e las 
m a z m o r r a s d e T e t u á n . 

Procurador. 

H a b l a d m a s c o m e d i d o , s eñora . . . R e l a t a d 
v u e s t r o n e g o c i o sin i m p r o p e r i o s c o n t r a v u e s -
t r o m a r i d o ; q u s ei s e ñ o r j u e z d e los d i -
v o r c i o s , q u e es tá d e l a n t e , mirará r e c t a -
m e n t e p o r vu es t ra justicia. 

Guiomar. 

¿Pues n o q u i e r e n v u e s a s m e r c e d e s q u e 
l l a m e l e ñ o á u n a e s t á t u a , q u e n o t i ene 
m a s acc iones q u e u n m a d e r o ? 

Mariana. (1) ' 

E s t a i y o n o s q u e x a m o s s in d u d a de 
u n m i s m o a g r a v i o . 

Guiomar. 

D i g o e n fin , s eñor m i ó , q u e á mi m e 
casaron c o n es te h o m b r e . . . . y a q u e quiere 
v u e s a m e r c e d q u e asi lo l l a m e . P e r o n o es' 
e s t e h o m b r e c o n c u i e n y o m e casé . 

Juez. 

¿ C o m o es e s o ? q u e n o o s e n t i e n d o . 
Guiomar. 

Q u i e r o d e c i r , q u e p e n s é q u e m e c a -
saba c o n un h o m b r e m o l i e n t e i c o r r i e n t e ; 
i á p o c o s dias ha l l é q u e m e habia casado 
c o n un l e ñ o , c o m o t e n g o d i c h o . P o r q u e 
é l n o sabe qua l es su m a n o d e r e c h a , ni 
b u s c a m e d i o s ni trazas para grangear un 

(1) Apar/i. 



real c o n q u e a y u d e á s u s t e n t a r su casa i 
famil ia . L a s m a ñ a n a s se l e pasan e n oir 
m i s a , i e n es tarse e n la p u e r t a d e G u a d a -
laxara m u r m u r a n d o , s a b i e n d o n u e v a s , d i -
c i e n d o i e s c u c h a n d o m e n t i r a s ; i las tardes , 
i a u n las m a ñ a n a s , t a m b i é n se va d e casa 
e n casa d e j u e g o . A l l i s irve d e n ú m e r o á l o s 
m i r o n e s , q u e , s e g ú n h e o i d o d e c i r , s o n u n 
g é n e r o d e g e n t e á q u i e n a b o r r e c e n e n to-
d o e x t r e m o los gar i teros . 

A las d o s d é l a t a r d e v i e n e á c o m e r , sin q u e 
le h a y a n d a d o un real d e b a r a t o , p o r q u e ya^no 
se usa el dar lo . V u é l v e s e á ir : v u e l v e á m e -
dia n o c h e . C e n a , si lo h a l l a ; i si n o , s a n -
t i g u a s e , b o s t e z a , i acués tase . E n t o d a la n o -
c h e n o s o s i e g a , d a n d o vue l ta s . P r e g ú n t o l e 
q u e t i e n e ? . R e s p ó n d e m e , q u e está h a c i e n -
d o u n s o n e t o e n la m e m o r i a para u n a m i -
g o , q u e se lo ha p e d i d o . I dá e n ser p o e -
t a , c o m o si f u e s e o f i c io c o n e l qua l n o e s -
t u v i e s e v i n c u l a d a la n e c e s i d a d d e l m u n d o . 

Soldado. 

M i señora d o ñ a G u i o m á r e n t o d o q u a n -
t o ha d i c h o 110 ha sa l ido d e los l í m i t e s 
d e la razón . Si y o n o la tuv iera e n l o 
q u e h a g o , c o m o el la la t i e n e e n lo q u e 

, d i c e , y a habia y o d e haber p r o c u r a d o d e 
aquí ó d e allí a l g ú n f a v o r d e p a l i l l o s , í 

M 



grangeado v e r m e , c o m o se v e n otros h o m -
brec i tos aguditos i bul l ic iosos , con una vara 
e n las m a n o s , i sobre una muía de alqui-
l e r , p e q u e ñ a , seca i mal i c iosa , sin m o z o de 
muías que les a c o m p a ñ e : p o r q u e las tales 
muías nunca se a lqu i lan , s ino á fa l tas , i 
q u a n d o están de n o n e s : sus aUorgitas á las 
a n c a s , e n la una un cue l lo i una camisa, 
i en la otra su m e d i o q u e s o , i su p a n , i 
su bota : sin añadir á los vest idos q u e 
traen de r ú a , para hacel los de c a m i n o , sino 
unos p o l a y n a s , i una sola espuela . 

C o n u n a c o m i s i o n , i aun c o m e z o n en el se -
n o , salen por esa P u e n t e T o l e d a n a raspahi lan-
d o á pesar de las malas mañas de la harona; 
i á cabo de pocos dias env ían á su casa 
a lgún p e m i l de t o c i n o , i algunas varas de 
l i e n z o crudo . . . . en fin de aquellas cosas que 
valen baratas en los lugares del distrito de 
su comision. C o n esto sustentan su casa, co-
m o los pecadores mejor p u e d e n . . . 

Pero y o , que no t e n g o oficio, no se que hacer-
m e . N o h a y señor que quiera servirse de mí, 

p o r q u e s o y casado. Así que m e será f o r -
z o s o suplicar á vuesa m e r c e d , señor juez, 
pues y a por pobres son tan entr.dosos los 
hidalgos , i mi m u g e r lo p i d e , que nos di -
vida i aparte . 
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ij-utomar. 

I h a y mas e n e s t o , señor juez . C o m o 
y o v e o q u e mi mar ido es tan para p o c o , 
i q u e p a d e c e n e c e s i d a d , m u é r o m e por r e -
m e d i a l l e . P e r o n o p u e d o ; p o r q u e e n r e -
s o l u c i ó n s o y m u g e r de b i e n , i n o teri^o 
d e hacer v i leza . 

Soldado. 
P o r e s to s o l o m e r e c í a ser querida esta 

m u g e r . P e r o d e b a x o de es te p u n d o n o r tie-
n e encubier ta la mas mala cond ic ion d e 
la tierra. P i d e z e l o s sin c a u s a » g r i t a sin p o r 
q u é : p r e s u m e sin hac ienda; i c o m o m e v e 
p o b r e , n o m e est ima en el b a y l e del r e y 
Per i co . E s lo p e o r , señor j u e z , q u e q u i e -
re , q u e á t r u e c o de la f idelidad q u e m e 
g u a r d a , le sufra i d i s imule millares de m i -
l iares d e impert inenc ias i desabr imientos q u e 
t i ene . 

Guiomdr. 

P u e s n o ? ¿I por q u é n o m e habéis vos 
d e guardar á m í d e c o r o i r e s p e t o , s i e n -
d o tan b u e n a c o m o s o y ? 

Soldado. 

O í d , s eñora d o ñ a G u i o m a r : aqui de-
lante d e es tos señores os qu iero dec ir e<to. . . 
; P o r q u é m e hacéis cargo de q u e s o y s b u e -
n a , e s t a n d o v o s obl igada á s e r l o , por ser 
d e tan b u e n o s padres n a í i d a , p o r ser cris-



i 8 o 
t i a n a , i por l o q u e d e b e i s á v o s misma? 
¡ B u e n o es q u e q u i e r a n las m u g e r e s q u e las 
r e s p e t e n sus m a r i d o s p o r q u e s o n castas i 
h o n e s t a s , c o m o si e n s o l o e s t o cons i s t i e se 
d e t o d o e n t o d o su p e r f e c c i ó n , i n o e c h e n 
d e v e r los d e s a g u a d e r o s p o r d o n d e d e s a -
p a r e c e n la fineza de o tras mi l v i r t u d e s q u e 
l e s f a l t a n ! ¿ Q u é se m e dá á m í d e q u é 
seáis casta e o n v o s m i s m a , p u e s t o q u e se 
m e dá m u c h o d e si os d e s c u y d a i s d e q u e lo 
sea vues t ra c r i a d a ; i si andais s i e m p r e r o s -
tr i tuer ta , e n o j a d a , z e l o s a , p e n s a t i v a , m a -
n i r r o t a , d o r m i l o n a , p e r e z o s a , p e n d e n c i e r a , 
g r u ñ i d o r a , c o n o tras inso l enc ias d e es te jaez , 
q u e bas tan á c o n s u m i r las v idas d e d o s -
c i e n t o s m a i i d o s ?... 

P e r o c o n t o d o e s t o , d i g o , s e ñ o r 
j u e z , q u e n i n g u n a cosa d e estas t i e -
n e mi s e ñ o r a d o ñ a G u i o m á r . C o n f i e s o que 
y o s o y el l e ñ o , el i n h á b i l , e l d e x a d o i el 
p e r e z o s o , i q u e p o r l e y d e b u e n g o b i e r n o , 
a u n q u e n o sea p o r o tra c o s a , está vuesa 
m e r c e d o b l i g a d o á d e s c a s a r n o s . D e s d e aqui 
d i g o , q u e u o t e n g o n i n g u n a cosa q u e a l e -
gar c o n t r a lo q u e mi m u g e r h a d i c h o , i 
q u e d o y el p l e y t o p o r c o n c l u s o , i h o l g a -
r é d e ser c o n d e n a d o . 

G uiomár. 

¿ Q u e h a y q u e a legar c o n t i a l o q u e t e n -



g n d i c h o ? Q u e n o dais d e c o m e r á in í 
ni á vuestra criada. ¡I m o n t a que son m u -
chas , s ino u n a ; i aun esa s i e t emes ina , q u e 
n o c o m e p o r un gr i l lo ! 

Escribano. 
Sos ie 'guense; q u e v i e n e n n u e v o s d e m a n -

dantes . 

E s c e n a I I I . 
Dichos.-Entra uno vestido d lo médico, 

i es cirujano, i Aldonza de Minjaca , su 

muger. 

Cirujano. 
P o r q u a t r o causas b ien bastantes v e n g o 

á ped ir á vuesa m e r c e d , s eñor j u e z , haga 
d i v o r c i o entre m í , i la señora d o ñ a A l -
d o n z a d e Minjaca , mi m u g e r , q u e está p r e -
sente . « r 

Juez. 
R e s o l u t o ven í s . D e c i d las q u a t r o causas . 

Cirujano. 
L a p r i m e r a , p o r q u e n o la p u e d o ver 

m a s q u e á t o d o s los d i a b l o s : la s e g u n d a , 
p o r lo q u e ella se s a b e : la tercera, p o r - l o 
q u e y o m e c a l l o : la quarta , p o r q u e n o m e 
l l e v e n los d e m o n i o s q u a n d o d e esta v ida 
v a y a , si he d e durar e n s u c o m p a ñ í a hasta 
m i m u e r t e . 
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Procurador. 

¡"Bastantís imamente ha p r o b a d o su i n -

t e n c i ó n ! 
Minjaca. 

S e ñ o r j u e z , v u e s a m e r c e d m e o y g a , i 
ady ier ta q u e si m i m a r i d o p i d e por q u a t r o 
causas d i v o r c i o , y o le p i d o p o r q u a t r o -
c ientas . L a p r i m e r a , p o r q u e cada v e z q u e 
l e v e o , h a g o c u e n t a d e q u e v e o al m i s m o L u -
ci fer: la s e g u n d a , p o r q u e fui e n g a ñ a d a q u a n -
d o c o n el m e c a s é ; p o r q u e él d i x o q u e 
e r a m é d i c o d e p u l s o , i r e m a n e c i ó c i r u j a n o , 
i h o m b r e q u e h a c e l i g a d u r a s , i cura o t r a s 
e n f e r m e d a d e s ; q u e vá á dec i r d e e s t o á 
m é d i c o la m i t a d de l j u s t o p r e c i o . L a t e r -
c e r a , p o r q u e t i e n e z e l o s de l so l q u e m e 
t o c a •• la quarta , q u e c o m o n o le p u e d o v e r , 
querr ía estar apar tada d e é l d o s m i l l o n e s 
d e l e g u a s . 

Escribano. 

; Q u i e n diablos acertará á c o n c e r t a r es tos 
r e l o x e s , e s t a n d o las ruedas t a n d e s c o n c e r -
t a d a s ? 

Minjaca. 

L a q u i n t a . . . . 
Juez. 

¡ S e ñ o r a ! señora! . . . Si pensáis dec ir aqui 
t o d a s las q u a t r o c i e n t a s c a u s a s , y o n o e s t o y 
para e s c u c h a l l a s , ni h a y lugar para e l lo . . . 
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V u e s t r o n e g o c i o se recibe a prueba . 1 a n -
d a d c o n D i o s ; q u e h a y o tros negoc io s q u e 
despachar . 

Cirujano. • 

¿ Q u e mas pruebas , s ino q u e y o n o q u i e -
r o morir c o n ella , ni el la gus ta d e vivir 
c o n m i g o ? 

Juez. 

Si e s o bastase para descacarse los casa -
d o s , infinitísimos sacudirian de sns h o m b r o s 
e l y u g o de l m a t r i m o n i o . 

E s c e n a I V . 
Los mismos.-Entra uno -vestido de gana-

pán con su caperuza quarteada. 

Granapan. 

S e ñ o r j u e z , gatrcipán s o y , n o lo n i e -
g o ; p e r o crist iano v iejo , i h o m b r e d e 
b i en á las derechas . . . . I si n o fuese q u e 
a lguna v e z m e t o m o del v i n o , ó él m e 
t o m a á mí , q u e es lo mas c i e r t o , y a h u -
biera s ido prioste e n la cofradía d e los 
h e r m a n o s de la carga. . . P e r o d e x s n d o e s t o 
a p a r t e , p o r q u e h a y m u c h o q u e decir e n 
e l l o , q u i e r o q u e sepa el s eñor jocz , q u e 
e s t a n d o una v e z m u y e n f e r m o d e los v a -
g u i d o s de B a c o , p r o m e t í d e casarme c o n 
u n a m u g e r errada. . . V o l v í en mí , sané , 
i cumpl í la p r o m e s a ; i c a s é m e c o n una m u -
ger q u e saqué de p e c a d o . . . Púse la á ser 



p l a c e r a . . . . H a sa l ido tan soberb ia i d e tan 
m a l a c o n d i c i o n , q u e n o l l ega á su tabla na-
d ie , c o n q u i e n n o r i ñ a , hora s o b r e el peso 
f a l t o , hora s o b r e q u e le l l egan á la f r u -
ta . A d o s p o r t res le dá c o n u n a pesa 
e n la c a b e z a , ó e n d o n d e t o p a , i le d e s -
h o n r a hasta la quarta g e n e r a c i ó n . N o t iene 
h o r a d e p a z c o n t o d a s sus vec inas , y a p a r -
l eras . . i . . . Y o t e n g o d e t e n e r t o d o el dia la 
e s p a d a m a s lista q u e u n s a c a b u c h e para 
d e f e n d e l l a ; i n o g a n a m o s para pagar p e n a s 
d e p e s o s n o m a d u r o s , ni d e c o n d e n a c i o -
n e s d e p e n d e n c i a s . 

Q u e r r í a , si v u e s a m e r c e d fuese s e r -
v i d o , 6 q u e m e apartase d e e l l a , ó por 
l o m e n o s le m u d a s e la c o n d i c i o n a c e l e r a -
d a q u e t i e n e , en o tra mas r e p o r t a d a , i 
m a s b landa ; i p r o m é t o l e á v u e s a m e r c e d 
descarga l l e d e v a l d e t o d o e l c a r b o n q u e 
c o m p r a r e e s t e v e r a n o : q u e p u e d o m u c h o 
e o n Jos h e r m a n o s m e r c a d e r e s d e la cost i l la . 

Cirujano. 

Y a c o n o z c o y o á la m u g e r d e es te b u e n 
h o m b r e . E s tan mala c o m o mi A l d o n z a ; 
q u e n o l o p u e d o m a s e n c a r e c e r , 

Juez. 

M i r a d , s e ñ o r e s : a u n q u e a l g u n o s de los 
q u e aqui e s t a y s habéis d a d o a lgunas causas 
q u e t«-aen aparejada s e n t e n c i a d e d ivorc io ; 
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c o n t o d o e s o es m e n e s t e r q u e c o n s t e n por 
e s c r i t o , i q u e lo digan test igos . I así , á 
t o d o s os rec ibo á prueba . . . ¿ P e r o q u e es 
e s t o ? . . . . ¿ M ú s i c a i guitarras en mi a u d i e n -
c i a ? . . . ¡ N o v e d a d grande es e s t a ! 

E s c e n a V . 
Dichos.-Entran dos Músicos. 

Músico i.° 

S e ñ o r j u e z , aquel los dos casados tan d e s -
a v e n i d o s , q u e vuesa m e r c e d c o n c e r t ó , r e -
d u x o , i a p a c i g u ó el o t r o d i a , están esperan-
d o e n su casa á vuesa m e r c e d c o n una gran 
fiesta, i por nosotros le embian á suplicar 
sea serv ido de hallarse en e l l a , i honrai los-

Juez. 

E s o haré y o de m u y b u e n a gana . . . . ¡ P l u -
gu iese á D i o s , q u e t o d o s los presentes se 
apac iguasen c o m o e l l o s ! 

Procurador. 

D e esa manera mor ir íamos de hambre 
los escribanos i procuradores de esta audien-
cia. Q u e n o , n o ; s ino t o d o el m u n d o pon-
ga d e m a n d a s de d ivorc io . A l c a b o , al c a -
b o , los mas se q u e d a n c o m o se e s t a b a n , i 
n o s o t r o s habernos g o z a d o de l f r u t o de sus 
p e n d e n c i a s i necedades . 

Músico i.° 

Pues en v e r d a d , q u e d e s d e aqui h e m o s 
de ir regoc i jando la fiesta. 
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Músicos i.® i 2 ( i ) 

E n t r e casados de h o n o r , 
q u a n d o h a y p l e y t o d e s c u b i e r t o , 
nías v a l e el p e o r c o n c i e r t o , 
q u e n o el d i v o r c i o mejor . 

D o n d e n o c i ega el e n g a ñ o 
s i m p l e , en q u e a l g u n o s e s t á n , 
las riñas d e p o r San J u a n 
s o n p a z para t o d o el a ñ o . 

R e s u c i t a alli el h o n o r , 
i é l g u s t o q u e e s taba m u e r t o , 
d o n d e va le el p e o r c o n c i e r t o 
m a s q u e e l d i v o r c i o m e i o r . 

A u n q u e la rabia d e z e l o s 
es tan f u e r t e i r i g u r o s a , 
si los p i d e u n a g e r m o s a , 
s o n d e l i c i o s o s d e s v e l o s . 

T i e n e es ta o p i n i o n a m o r , 
q u e es el sab io mas e x p e r t o , 
q u e va le el p e o r c o n c i e r t o 
m a s q u e el d i v o r c i o m e j o r . 

Fin de ios seis entremeses en presa. 

(i) Baylan, tañen i cantan. 



L A E L E C C I O N 

D E L O S A L C A L D É S 

D E D A G A N Z O . 

E N T R E M E S S E P T I M O 

EN VERSO SUELTO 

E N D E C A S I L A B O . 



P E R S O N A S . 

P e s u ñ a : bachiller. 

P e d r o E s t o r n u d o : escribano. 

P a n d u r o : regidor. 

F r a n c i s c o J u m i l l o s . v labradores preten' 

M i g u e l J a r r e t e . \ d i e n t e s d e I a v a r a ¿ e 
Tuan B e r r o c a l . ( Alcalde. 

P e d r o R a n a . / 
U n o : portero de cabildo. 

D o s M ú s i c o s : vestidos de gitanos. 

D o s g i tanas . 
U n S o t a - s a c r i s t a n : muy mal endeliñado. 

La acción pasa dentro de una sala del 

Consistorio de Daganzo. 
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Escena I. 

Hállame en una sala de unas casas con-

sis tor tales el bachiller Pesuña: Pedro Es-

tornudo, escribano: Panduro, regidor-, i 

Alonso Algarrova, regidor. 

Panduro. 

R 
e l l á n e n s e : ( 1 ) q u e t o d o saldrá á q u a x o ; 

$ i es q u e lo qu iere el c i e lo b e n d i t í s i m o . 
' Algarrova. 

M a s e c h e m o s á d o c e , i n o se v e n d a . 
P a z ! q u e n o será m u c h o q u e s a l g a m o s 
b i e n de l n e g o c i o , si lo q u i e r e el e i e l o ; 
q u e q u i e r a , 6 q u e n o q u i e r a , es lo q u e i m -
p o r t a . 

Panduro. 

A l g a r r o v a , la l e n g u a se o s del ic ia . 
H a b r a d a c o m e d i d o , i d e b u e n r e j o ; 
q u e n o m e s u e n a n b ien esas palabras 
quiera, ó no quiera el cielo. P o r san J u n c o , 
q u e c o m o p r e s o m í s d e r e s a b i d o , 
o s arrojais á t r o c h e m o c h e e n t o d o . 

Algarrova. 

C r i s t i a n o viejo s o y á t o d o r u e d o , 
i c r e o e n D i o s á pies jonti l las . 

(1) Siéntame. 
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Bachiller. 

B u e n o ! 
n o h a y m a s q u e desear . 

Algarrova. 

I si p o r s u e r t e 
h a b l é m a l , y o c o n f i e s o q u e s o y g a n s o , 
i d o y l o d i c h o p o r n o d i c h o . 

Escribano. 

B a s t a : 
n o q u i e r e D i o s d e l p e c a d o r mas m a l o , 
s i n o q u e v i v a , i se a r r e p i e n t a . 

Algarrova. 

D i g o 
q u e v i v o , i m e a r r e p i e n t o , i q u e c o n o z c o 
q u e el C i e l o p u e d e hacer l o q u e él quis iere , 
s in q u e nadie le p u e d a ir á la m a n o , 
e spec ia l q u a n d o l l u e v e . 

Panduro. 

D e las n u b e s , 
A l g a r r o v a , c a e el a g u a , n o d e l c i e l o . 

Algarrova. 

¡ C u e r p o de l m u n d o ! Si es q u e aqui ven imos 
ó r e p r o c h a r los u n o s á los o t r o s , 
d i g á n m o s l o ; q u e á fé q u e n o le f a l t e n 
r e p r o c h e s á A l g a r r o v a á c a d a p a s o . 

Bachiller. 

R e d e a m u s ad r e m , s eñor P a n d u r o , 
i s e ñ o r A l g a r r o v a : n o se pase 
e l t i e m p o e n n iñer ías e s c u s a d a s ; 
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¿ j ú n t a m e n o s ?qui para disputas 
i m p e r t i n e n t e s ? . . . ¡ B r a v o caso es e s t e ! 
i q u e s i e m p r e q u e P a n d u r o i A l g a r r o v a 
es tán j u n t o s , ni p u n t o se l e v a n t a n 
e n t r e e l lo s mil borrascas i t o r m e n t a s 
d e mi l contrcd i to< ias i n t e n c i o n e s ! 

Escribano. 

E l s e ñ o r bach i l l er P e s u ñ a t i e n e 
d e m a s i a d a r a z ó n . . . . V é n g a s e al p u n t o , 
i m í r e s e q u é alcaldes n o m b r a r e m o s 
para el a ñ o que v i e n e ; q u e *ean t a l e s , 
q u e n o los p u e d a c a l u m n i a r T o l e d o , 
s ino q u e los c o n f i r m e , i d é por b u e n o s , 
p u e s para e s t o ha «>ido n u e s t r a junta. 

Panduro. 

D e las vara? h a ) q u a t r o p r e t e n s o r e s : 
J u a n B e r r o c a l , F r a n c i s c o de J u m i l l o s , 
M i g u e l J a r r e t e , i P e d r o de la R a n a , 
h o m b r e s t o d o s d e c h a p a i de ca l e tre , 
q u e p u e d e n g o b e r n a r , n o q u e á D a g a n z o , 
s ino á la m i s m a R o m a . 

Agar r ova. 

A R o m a n i l l o s . 
Escribano. 

¿ H a y o t r o a p u n t a m i e n t o ' . . . P o r san P i to , 
q u e m e salga d e l c o r r o . 

Algarrova. 

B i e n p a r e c e , 
q u e se l lama E s t o r n u d o el escr ibano, 
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q u e asi se le e n c a r a m a i s u b e el h u m o ! 
S o s i é g ú e s e ; q u e y o n o d iré n a d a . 

Panduro. 

¿ H a l l a r s e - h a n p o r v e n t u r a e n t o d o e l sorbe? 
Algarroba. 

¿ Q u é es sorbe].. S o r b e h u e v o s ? . . . Or-

be d iga 
e l d i s c r e t o P a n d u r o , i s e r l e - h a Sano. 

Panduro. 

D i g o q u e en t o d o el m u n d o n o es p o s i b l e 
q u e se ha l l en q u a t r o i n g e n i o s c o m o a q u e s t o s 
d e n u e s t r o s p r e t e n s o r e s . 

Algarrova. 

P o r lo m e n o s 
y o sé q u e B e r r o c a l t i e n e e l mas l i n d o 
d i s t in to . 

Escribano. 

¿Para q u e ? 
Algarrova. 

P a r a ser sacre 
e n e s t o d e m o j o n i c a t a v i n o s . 
E n m i casa p r o b ó los dias p a s a d o s 
u n a t inaja ; i d i x o , q u e sabía 
el c l aro v i n o á p a l o , á c u e r o , i h i e r r o . 
A c a b ó la t inaja su c a m i n o ; 
i h a l l ó s e e n e l a s i en to d e el la u n p a l o 
p e q u e ñ o , i d e é l p e n d i a u n a correa 
d e c o r d o v á n i u n a p e q u e ñ a l lave . 
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Escribano. 

; O rara h a b i l i d a d ! j o raro i n g e n i o ! ¿ 
B i e n p u e d e gobernar el q u e tal sabe, 

• á A l a n í s , i á Caza l la . . . . i aun á Esquívias. 

Algarrova, 

M i g u e l Jarre te es águila. 
Bachiller. 

¿ E n q u e m o d o ? 
Algarrova. 

E n tirar c o n un arco de bodoques, , 
Bachiller. 

¡ Q u e ! ¿ tan c e r t e r o es ? 
Algarrova. 

E s de manera , • 
q u e si n o fuese p o r q u e los mas tiros 
s e dá e n la m a n o i z q u i e r d a , n o habría p á -

jaro 
e n t o d o e s t e c o n t o r n o . 

Bachiller. 
¡ Para a lca lde 

es rara habi l idad !... i necesaria! 
Algarrova. 

¿ Q u e diré de Franc i s co d e J u m i l l o s ? 
U n z a p a t o remienda , c o m o un sastre . . . . 
¿ P u e s P e d r o de la R a n a ?... N o h a y m e m o -

r i a , 
q u e á la s u y a se iguale . E n e l la t iene 
de l ant iguo i f a m o s o p e r r o de A l v a 
todas las c o p l a s , sin q u e letra fa l te . 

N 
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Panduro. 

E s t e l l eva mi v o t o . 
Escribano. 

I aun el m i ó . 
Algarrova. 

A B e r r o c a l m e a t e n g o . 
Bachiller. 

Y o á n i n g u n o ; 
si es q u e n o chin mas p r u e b a d e su i n g e n i o 
á la jur i sprudenc ia e n c a m i n a d a s . 

Algarrova. 

Y o daré u n b u e n r e m e d i o : i es aques t e . 
H a g a n entrar los q u a t r o p r e t e n d i e n t e s , 
i e f s eñor bachi l ler P e s u ñ a p u e d e 
e x a m i n a r l o s , p u e s de l arte s a b e , 
í c o n f o r m e á su c i e n c i a , asi v e r e m o s 
q u i e n p o d r á ser n o m b r a d o para e l c a r g o . 

Escribano. 

¡ V i v e D i o s , q u e es rar í s ima a d v e r t e n c i a ! 
Panduro. 

A v i s o e s , q u e p o d r á servir de arbitrio 
para su J a m e s t a d ; q u e c o m o e n C o r t e 
h a y p o t r a - m e d i c o s , h a y a p o t r a - a l c a l d e s . 

Algarrova 

Proía, s e ñ o r P a n d u r o ; q u e n o potra. 

Panduro. 

C o m o v o s n o h a y frisca! en t o d o el m u n d o . 
Algarrova. 

Fiscal, ¡ p e s e á j n i s males"! 



Escribano. 
P o r D i o s s a n t o , 

q u e es A lgarrova i m p e r t i n e n t e ; 
Algarrova. 

D i g o 

q u e p u e s se h a c e e x a m e n d e barberos , 
d e herradores , de sa s t re s , i se h a c e 
o e c i r u j a n o s , i otras zarandajas , 
t a m b i é n se e x a m i n a s e n para alcaldes; 
i al q u e se hallase suf ic iente i hábi l 
para tal m e n e s t e r , q u e se le d iese ' 
carta de e x a m e n . C o n la qual podría 
e l tal e x a m i n a d o remediarse ; 
p o r q u e de lata en una blanca c a x a , 
Ja carta a c o m o d a n d o merecida 
á tal p u e b l o podrá llegar el p o b r e 
q u e le p e s e n a o r o : q u e h a y o g a ñ o 
carest ía d e a lcaldes de ca le tre 
e n lugares p e q u e ñ o s , casi s i empre . 

Bachiller. 

sado' E l I ° " t á m U y b Í C n d k h o > * bl"enpen 

L l a m e n á Berroca l . . . E n t r e ; i v e a m o s 
d o n d e l lega la raya de su ingen io . 

Algarrova. 

H u m i l l o s , R a n a , B e r r o c a l , Jarrete , 
los q u a t r o pretensores , s* h a n entrado . 
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Vichas.- Entran los quatro labradores 

Humillos, Jarrete, Berrocal i Pedro Rana. 

Algarrova. 

Y a los t ienes p r e s e n t e s . 
Bachiller. 

B i e n v e n i d o s 
s e a n vuesas m e r c e d e s . 

Berrocal. 

B i e n h a l l a d o s 
vuesas m e r c e d e s sean . 

Panduro. 

A c o m ó d e n s e ; 
q u e as ientos sobran . 

Humillos. 

S i é u t o m e . . . . i m e s i en to , ( i ) 
Jarrete. 

T o d o s n o s s e n t a r e m o s , D i o s l o a d o . 
Rana. 

; D e q u é o s s e n t í s , H u m i l l o s ? 
Humillos. 

D e q u e v a y a 
t a n á la larga n u e s t r o n o m b r a m i e n t o . 
; H é m o s l o d ¿ c o m p r a r á ga l l ipabos , 
á cántaros d e arrope i á abiervadas , 
i b o t a s de l o a ñ e j o t a n crec idas , 
q u e se arremetan á ser c u e r o s ? . . . Díganlo-, 
i p o n d r a s e r e m e d i o i d i l igenc ia . 

(i) Siéntanse los quatro labradores. 



Bachiller. 

N o h a y s o b o r n o s aquí . T o d o s e s t a m o s 
d e un c o m ú n p a r e c e r : i es, q u e el q u e fuere 
mas hábil para a l c a l d e , ese se t e n g a 
p o r e s c o g i d o i p o r l lamado. 

Rana. 

B u e n o ! 
y o m e c o i f t e n t o . 

Berrocal. 

I y o . 
Bachiller. 

M u c h o e n b u e n hora. 
Humillos. 

T a m b i é n y o m e c o n t e n t o . 
Jartete. 

D e e l lo gus to . 
Bachiller. 

V a y a de e x a m e n , p u e s . 
Humillos. 

D e e x a m e n v e n g a . 
Bachiller. 

¿Sabéis l e e r , H u m i l l o s ? 
Humillos. 

N o p o r c ier to . 
N i tal se probará q u e e n mi l i n a j e 
h a y a p e r s o n a de tan p o c o as iento , 
q u e se p o n g a á aprender esas quimeras , 
q u e l levan á los h o m b r e s al brasero , 
i á las m u g e r e s á la casa l lana. 
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L e e r n o s é ; mas sé otras cosas , ta les , 
q u e l l evan al leer v e n t a j a s m u c h a s . 

Bachiller. 

¿1 qua les ccsr.s son ? 
Humillos. 

S e d e m e m o r i a 
toda* q u a t r o o r a c i o n e s ; i las r e z o 
cada s e m a n a q u a t r o i c i n c o vece1;. 

Rana. 

¿1 c o n e s o pensá is de ser a lcalde? 
Humillos. 

C o n e s to , i c o n ser y o cr i s t iano v i e jo , 
m e a t r e v o a ser un senador r o m a n o . 

Bachiller. 

E s t a m u y b i e n . Jarrete d iga agora 
q u e es lo q u e sabe . 

Jarrete• 

Y o , s e ñ o r P e s u ñ a , 
sé l e e r , a u n q u e p o c o . D e l e t r e o , 
i a n d o en el beebá b i e n ha tres m e s e s , 
i e n c i n c o mas d a t é c o n e l lo a un cabo; 
i a d e m a s d e es ta ciencia , q u e y a a p r e n d o , 
sé y o a lzar u n arado b r a v a m e n t e , 
i herrar, casi e n tres h o r a s , q u a t r o pares 
d e nov i l l o s briosos i c erreros . 
S o y sano d e mis m i e m b r o s , i n o t e n g o 
soj-dez ni cataratas , ' t o s , ni r e u m a s , 

s o y cr i s t iano v iejo , c o m o t o d o s , 
t i ro ^011 u n arco c o m o u n 1 u] io . 
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Algarrova. 

¡"Paras habi l idades para a l c a l d e ! 
necesar ias , i m u c h a s ! 

Bachiller.. 

A d e l a n t e . . . 
¿ Q u e sabe Berrocal? 

. Berrocal. 

T e n g o en la lengua 
t o d a mi h a b i l i d a d , i en la garganta . 
N o h a y m o j o n en el m u n d o q u e m e l legue: 
sesenta i seis sabores e s t a m p a d o s 
t e n g o e n e l p a l a d a r , t o d o s v inát icos . 

Algarrova. 

¿I quiere ser alcalde ? 
Berrocal. 

I lo requiero : 
p u e s q u a n d o e s t o y armado á l o de B a c o , 
asi se m e a d e r e z a n los sent idos , 
q u e m e parece á raí q u e en aquel p u u t o 
podría prestar l e y e s á L i c u r g o , 
i l i m p i a r m e c o n B a r t u l o . 

Panduro. 

P a s i t o ; 
q u e es tamos en C o n c e j o . 

Berrocal. 

N o s o y nada 
m e l i n d r o s o , ni p u e r c o . S o l o d igo , 
q u e n o se m e ma logre m i just ic ia; 
q u e echaré el b e d e g o n por la v e n t a n a . 
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Bachiller. 

A m e n a z a s aquí , p o r v ida mía , 
m í s e ñ o r B e r r o c a l , q u e v a l e n p o c o . 
¿ Q u e sabe P e d r o R a n a ? 

Rana. 

C o m o R a n a 
l iabrc d e cantar m a l ; p e r o c o n t o d o 
d iré mi c o n d i c í o n , í n o mi i n g e n i o . 
Y o , s e ñ o r e s , si acaso fuese a l c a l d e , 
m i vara n o sería tan d e l g a d a 
c o m o las q u e se usan d e ord inar io . 
D e una e n c i n a , 6 d e u n roble la jaría, 
i gruesa d e d o s d e d o s , t e m e r o s o 
d e q u e m e la e n c o r b a s e el d u r o p e s o 
d e un b o l s o n de d u c a d o s , i o tras dádivas , 
6 r u e g o s , ó p r o m e s a s , ó favores , 
q u e p e s a n c o m o p l o m o , i n o se s i e n t e n 
h a s t a q u e os han b r u m a l o las cost i l las 
d e l c u e r p o i a lma. I junto c o n a q u e s t o 
ser ía b i en cr iado i c o m e d i d o , 
p a r t e s e v e r o , i nada r i g u r o s o : 
n u n c a deshonrar¡3 al m i s e r a b l e , 
q u e ante mí le t r a x e s e n sus de l i to s ; 
q u e s u e l e last imar una palabra 
d e un juez arrojado , de a f r e n t o s a , 
m u c h o m a s q u e las t ima su sentencia, 

a u n q u e e n cíla se i n t i m e cruel cas t igo . 
N o es b ien q u e el p o d e r q u i t e la cr ianza, 
ui q u e la s u m i s i ó n d e un d e l i n q u e n t s 



haga al juez soberb io i arrogante . 
Algarrova. 

¡ V i v e D i o s q u e ha cantado nuestra R a n a 
m u c h o mejor q u e un c isne q u a n d o m u e r e ! 

Panduro. 

M i l sentenc ias ha d i c h o Censorinas* 
Algarrova. 

D e C a t ó n C e n s o r i n o . B i e n ha dicho' 
e l reg idor P a n d u r o . 

Panduro. 
R e p r o c h a d m e . 

Algarrova. 
Su t i e m p o se vendrá . 

Escribano-
N u n c a acá v e n g a . 

Terr ib le inc l inación e s , Algarrova , 
la vuestra en reprochar . 

Algarrova. 
N o m a s , so escr iba . 

Escribano. 
Q u e escriba ? fariseo. 

Bachiller. 
P o r san P e d r o ; 

q u e son m u y demasiadas demasías 
estas. 

Algarrova. 
Y o m e burlaba. 
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Escribano. 

I y o m e b u r l o . 
Bachiller. 

P u e s n o se b u r l e n m a s , p o r v ida mis , 
Algarrova. 

Q u i e n m i e n t f e , m i e n t e . 
Escribano. 

•I q u i e n v e r d a d p r o n u n c i a , 
d ice v e r d a d . 

Algarrova. 

V e r d a d ! 
Escribano. 

P u e s p u n t o en b o c a . 
Humillos. 

E s o s o f r e c i m i e n t o s , q u e ha. h e c h o R a n a , 
s o n de lejos. A fé q u e si él e m p u ñ a 
v a r a , q u e él se t r u e q u e , i sea o t r o h o m b r e 
de l q u e ahora p a r e c e . 

Bachiller. 

E s t á d e m o l d e 
l o q u e H u m i l l o s ha d i c h o . 

Humillos. 

I mas a ñ a d o : 
q u e si m e dán la vara, v e r á n c o m o 
n o m e m u d o , ni t r u e c o , ni m e c a m b i o . 

Bachiller. 

P u e s ve i s aqui la v a r a ; i h a c e d c u a n t a , 

q u e s o y s a lca lde y a . 
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Algarrova 

¡ C u e r p o del m u n d o ! 
la vara le d á n zurda . 

Humillos. 

¿ C o m o zurda ? 
Algarrova. 

P u e s n o e s zurda esta v a r a ? . . U n sordo ó 
m u d o 

l o p o d r á echar de ver desde una legua . 
Humillos. 

¿ C ó m o , p u e s , si me dán zurda la vara, 
q u i e r e n q u e juzgue y o derecho'? 

Escribano. 

E l d iab lo 
t i ene en el c u e r p o este Algarrova . ¡ M i r e n 
d o n d e jamas se han vis to varas z u r d a s í 

E s c e n a I I I . 
Dichos.-Entra uno. 

Uno. 

S e ñ o r e s , aqui es tán u n e s g i t a n o s , 
c o n unas gitanil las mi lagrosas : 
i a u n q u e la o c u p a c i o n se les ha d i c h o , 
t : i c u e están sus m e r c e d e s ; todav ia 
porf ían que h a n de entrar á dar so lác io 
á sus m e r c e d e s . 

Bachiller. 

E n t r e n ; i v e r e m o s 
si nos p o d r á u servir para la fiesta 
de l C o r p u s , d e la qual s o y m a y o r d o m o . 
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Panduro. 

E n t r e n m u c h o en b u e n h o r a . 
Bachiller. 

E n t r e n l u e g o . 
Humillos. 

P o r m í y a los d e s e o . 
Jarrete. 

P u e s y o , pajas. 
Rana. 

E l l o s n o s o n g i t a n o s ? P u e s a d v i e r t a n , 
q u e n o nos h u r t e n las narices . 

Uno. 

E l l o s , 
sin q u e los l l a m e n , v i e n e n . . . Y a e s tán dentro, . 

E s c e n a I V . 
Dichos-Dos músicos i dos gitanas, (i) 

R e v e r e n c i a os h a c e el c u e r p o , 
R e g i d o r e s de D a g a n z o , 
h o m b r e s b u e n o s d e r e p e n t e , 
h o m b r e s b u e n o s d e p e n s a d o : 
d e ca l e t re p r e v e n i d o s 
para p r o v e e r los c a r g o s , 
q u e la a m b i c i ó n so l i c i ta 
e n t r e m o r o s i cr is t ianos . 

(T) Entran los Músicos de gitanos , i 

des Gitanas bien aderezadas; i al son de 

este romance, que han de cantar los Mú-

sicos , ellas danzen. 
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P a r e c e q ü e os h i z o el c ie lo , 
el c i e lo d i g o es tre l lado , 
Sansones para las letras, 
i para las fuerzas Bártu los . 

Jarrete. 

T o d o lo q u e se canta t o c a á historia. 
Humillos. . 

El la s i e l los son ún icos i ralos. 
Algarrova. 

A l g o t i enen de espesos . 
Bachiller. 

j E a ! súff ic it . 
Músicos. 

C o m o se m u d a n los v i e n t q s , 
c o m o se m u d a n los ramos , 
q u e d e s n u d o s en inv ierno , 
se v i s ten e n el v e r a n o ; 
m u d a r e m o s nuestros b a y l e s 
p o r p u n t o s i á cada paso, 
p u e s m u d a r s e las m u g e r e s 
n o es n u e v o ni e x t r a ñ o caso . 

j V i v a o d e D a g a n z o los R e g i d o r e s , ( i ) 
q u e p a r e c e n palmas , p u e s t o q u e son r o b l e s ! 

Jarrete. 

¡ Brava troba por D i o s ! 
Humillos. 

¡ I m u y sent ida ! 

( i ) B aylan. 



2c6 
Berrocal. 

E s t a s se h a n de i m p r i m i r ; para q u e q u e d e 
m e m o r i a de n o s o t r o s e n ¡os s ig los 
d e los s ig los . A m é n . 

Bachiller. 

C a l l e n , si p u e d e n . 
Músicos. 

V i v a n i rev ivan! 
I en sis,los v e l o c e s 
d e l t i e m p o , los días 
p a s e n c o n las n o c h e s , 
s in tocar la e d a d 
q u e t r e y t a años f o r m e , 
ni t o c a r las hojas 
d e sus a l c o r n o q u e s . 
L o s v i e n t o s q u e a n e g a n , 
si contrar ios c o r r e n , 
qua i zét iros b l a n d o s 
e n sus mares soplen.' 

¡ V i v a n de D a g a n z o los reg idores , 
q u e pa lmas p a r e c e n , p u e s t o q u e s o n robles! 

Bachiller. 

E l es tr iv i l lo e n par te m e d e s p l a c e ; 
p e r o c o n t o d o es b u e n o . 

Berrocal. 

E a ! c a l l e m o s . 
Músicos. 

P i s a r é y o el p o i v i c o , 
á tan m e n u d i t o ; 
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pisaré y o el p o l v o , 
á tan m e n u d o . 

Panduro. 

E s t o s músicoís hacen pep i tor ia 
d e su cantar . 

Humillos. 

Son diablos los g i r i n o s ! 
Músicos. 

Pisaré y o la tierra, 
p o r mas q u e es té d u r a , 
p u e s t o q u e m e abra en ella 
a m o r s e p u l t u r a ; 
p u e s y a mi b u e n a ventura 
a m o r la p i s ó , 
á tan m e n u d o . . 
P i saré y o lozana 
el mas d u r o sue lo . 
Si en él acaso pisas 
el mal q u e rece lo , 
m i b ien se ha pasado e n v u e l o , 
i el p o l v o d e x ó 
á tan m e n u d o . 

E s c e n a V . 
Dicho.-Entra un Sota-sacristan (i) 

Sacristan. 

Señores R e g i d o r e s , v o t o á d ico , 
q u e es d e be l lacos t a n t o pasa t i empo . 

(i) Muy mal ende Uñado. 
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¿Asi se r ige el p u e b l o , ¡noramala ! 
e n t r e g u i t a r r a s , b a y les i b u r e o s ? 

Bachiller. 

A g a r r a d l e , J a r r e t e . 
Jarrete. 

Y a le agarro . 
Bachiller. 

T r a y g a n aqui u n a m a n t a ; q u e p o r C r i s t o , 
q u e se ha d e m a n t e a r e s t e be l l aco , 
n e c i o , d e s v e r g o n z a d o , é i u s o l e n t e , 
i a t r e v i d o a d e m a s . 

Sacristan. 

O y g a n , s e ñ o r e s . 
Algarrova. 

V o l v e r é c o n la m a n t a á las b o l a n z a s . ( i ) 
E s c c e n a V I . 

Los mismos y menos Algarrova. 

Sacristan. 

M i r e n q u e les i n t i m o , q u e s o y présb i ter . 
Bachiller. 

T ú p r e s b í t e r o , in fame? 
Sacristan. 

Y o p r e s b í t e r o ; 
ó d e pr ima t o n s u r a , q u e es l o m i s m o . 

Panduro. -n 

A g o r a l o v e r e d e s , d i x o A g r a g e s . 
Sacristan. 

N o h a y A g r a g e s a^ui . ^ 

(i) Entrase Algarrova. 
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1'ues habrá grajos, 
q u e te p i q u e n la l e n g u a , i a u n los ojos. 

Rana. 

D i m e , d e s v e n t u r a d o , ¿ q u é d e m o n i o 
se revis t ió en tu lengua ? ¿ Q u i é n te m e t e 
a ti en r e p r e h e n d e r á la Just ic ia? 
¿ H a s tu de gobernar á la repúbl ica > 
M é t e t e e n tus c a m p a n a s , i en tu o f i c i o : 
d e x a a los q u e gobiernan • q u e el los saben 
lo q u e han de hacer mejor q u e n o nosotros . 
Si fueren m a l o s , ruega por su e n m i e n d a : 
si b u e n o s , p o r q u e D i o s no nos ios qu i t e . 

Bachiller. 

N u e s t r o R a n a es un santo i un bend i to . 
E s c e n a V I I . 

Los mismos.-Vuelve Algarrova. 

Algarrova. 

N o ha de quedar p o r manta. 

Bachiller. 
A s g a n , p u e s , t o d o s , 

sin que queden g i t a n o s , i i gitanas... . 
A r r i b a , amigos. 

Sacristan. 

l o r D i o s q u e vá de veras ! . . . ( i ) 
i V i v e D i o s , si m e e n o j o .. ¡qué b o n i t o 
s o y y o para estas burlas!. . . . P o r San Pedro , 
q u e están d e s c o m u l g a d o s t o d o s quantos 

i1) Mant sanie. 

O 



han° t o c a d o los p e l o s d e la manta . 
Rana. 

B a s t a ; n o m a s . A q n i c e se el c a s t i g o ; . 
c u e el p o b r e d e b e estar a r r e p e n t i d o . 
H Sacristan. % 

I m o l i d o ; q u e es m a s . . . ( i ) De. aquí adelante 
m e c o s e r é la b o c a c o n d o s cabos 

d e z a p a t e r o . 
1 Rana. 

A q u e s o es lo que importa . 
• 1 Bachiller. ^ 

V é n d a n s e los gitanos á mi casa; 

q u e t e n g o q u e dec iUes . 
1 Gitano i. 

T r a s tí v a m o s . 
Bachiller. 

Q u e d a r s e - l í a la e l e c c i ó n para mañana, 

i d e s d e l u e g o d o y mi ' v o t o a R a n a . 
Gitano .2.° 

; C a n t a r é m o s , señor? 
" Bachiller. 

L o q u e q u i s i é r e d e s . 
Panduro-

N o h a y q u i e n c a n t e q u a l n u e s t r a R a n a 

canta . 
Jarrete. 

N o s o l a m e n t e c a n t a , s i n o e n c a n t a . # 

Entrante cantando pisaré yo el polvico. 

(r) Sale de la manta. 
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P E R S O N A S . 

T r a m p á g o s : rufián viudo. 

V a d e m é c u m : sirviente de Trampágos. 

C b i q u i z n a q u e . matones. 

J u a n Claros . J 
E s c a r r a m á n : rufo baylarín. 

L a R e p u l i d a . | 
X a P i z p i t a . > mugeres hurgamanderas. 

L a M o s t r e n c a . ) 
U n o : avizor. 

D o s m ú s i c o s , barberos. 

La escena es la vivienda ruin i des-

valijada de un tuno de profesion. 



E s c e n a I . 
Tramp ¿(¿os, Vademécum, (r) 

Tratnpágos. 
V a d e m é c u m ? 

Vademecum. 
S e ñ o r . 

Trampágos. 
¿Traes las m o r e n a s ? 

Vademécum. 
T r á y g o l a s . 

Trampágos. 
. b i en . . . M u e s t r a , i camina , 
i saca aqui la silla d e respaldo, 
c o n los o t ros as ientos de por casa. 

Vademecum. 
¿ Q u é as ientos ?... h a y a l g u n o p o r v e n -

t u r a ? 1 

Trampagos. 

. , S ? c a e I m o c e r o p u e r c o , el broqué l saca, 
i el b a n c o d e la cama. 

Vademécum. 
E s t á i m p e d i d o : 

fáltale u n p i e . 

(i) Con un capuz de luto sale Tram-
fagos t con él Vademecum, su criado, con 

ctos espadas de esgrima. 
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Trampágos. 

I es t a c h a ? 
Vademecum. 

I n o p e q u e ñ a , ( i ) 
E s c e n a I I . 

Tram pagos, solo. 

¡ A h P e r i c o n a ! P e r i c o n a m i a ; 
i aun d e t o d o el c o n c e j o ! E n fin l l egóse 
e l t u y o . Y o q u e d é , *tu te has p a r t i d o ; 
i es lo p e o r , q u e n o i m a g i n o á d o n d e . 
A u n q u e s e g ú n f u e el c u r s o d e tu v ida , 
b i e n se p u e d e creer p i a d o s a m e n t e 
q u e estás e n p a r t e ; aun n o m e d e t e r m i n o 
á señalarte a s i e n t o e n la o tra v i d a . 
T e n d r é l a y o sin ti c o m o d e m u e r t e . . . . 
¡ Q u e n o m e hallara y o á tu c a b e c e r a 
q u a n d o d i s te el e sp ír i tu á los a y r e s ^ 
para q u e le acog iera e n t r e mis labios, 
i e n mi e s t ó m a g o * l impio le e m b a s a r a ! 
Miser ia h u m a n a , ¡ q u i e n de ti c o n f i a ! 
¡ A y e r fui P e r i c o n a ! . h o y tierra fría! 
c o m o d i x o u n p o e t a c e l e b é r r i m o . 

E s c e n a I I I . 
Vicho.-Entra Chiquiznaque, rufián. 

Rufián. 

M i só T r a m p á g o s , ¿ e s pos ib le sea 
v o a c é tan e n e m i g o s u y o , 

(i) Entrase Vademecum. 
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q u e se e n t u m b e , se e n c u b r a , i se t rasponga 
d e b a x o d e esa sombra b a y e t u n a 
e l sol h a m p e s c o ?... S ó T r a m p a g o s , basta 
t a n t o g e m i r , tantos suspiros b a s t a n ; 
t r u e q u e v o a c é las lágrimas corr ientes 
e n li .nosiKis, i en misas ¡ orac iones 
p o r la gran P e r i c o n a , que D i o s h a y a , 
q u e i m p o r t a n mas que l lantos i so l l ozos . 

TrampggoS. 

V o a c é ha g a r l a d o c o m o un t ó l o g o , 
mi s eñor C h i q u i z n a q u e ; p e r o e n t a n t o 
q u e encarri lo mis cosas de o t r o m o d o , 
t o m e vuesa m e r c e d , i p r a t i q u e m o s ( i ) 
u n a l evada nueva . 

Rufián. 

S6 T r a m p á g o s , 
n o es e s te t i e m p o de levadas. L l u e v e n 
ó han de l lover h o y p é s a m e s ad únia, 
¿i l i é m o n o s d e ocupar en levadicas? 

E s c e n a I V . 
Dichos. - Entra Vademécum con la silla, 

muy vieja i rota. 

Vademe cura. 

¡ B u e n o por v ida m í a ! Q u i e n le qu i ta 
á mi señor de l íneas i posturas , 

i' i) Se planta en ademan de esgrimir, 

i alarga á Chi.juiznaque una de las dos 

espadas. 
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l e qui ta de los dins d e la vida. 

Trampágos. 

V u e l v e p o r el m o r t e r o , i p o r el banco; 
i el b i o q u e l n o se o l v i d e , V a d e m e c u m . 

Vademécum. 

I aun t r a y r e el a s a d o r , sartén i p la tos , ( i ) 
E s c e n a V . 

Trampagos i Chiquiznaque. 

Tram pagos. 

D e s p u e s p r a t i c a r e m o s una tre ta , 
ú n i c a , á lo q u e c r e o , i peregr ina; 
q u e el do lor d e la m u e r t e de mi á n g e l , 
las m a n o s a ta , i el s e n t i d o t o d o . 

Rufián. 

¿ D e q u e e d a d a c a b ó la m a l - l o g r a d a ? 
Trampagos. 

Para c o n sus amigas i vec inas 
t r e y n t a i dos años t u v o . 

Rufián. 

j E d a d l o z a n a ! 
Trampagos. 

Si va á dec ir v e r d a d , e l la tenia 
c i n q u e n t a i seis p e r o de tal manera 
s u p o encubr i r los a ñ o s , q u e m e a d m i r o . 
¡O q u e teñir de c a n a s ! ó q u e r i z o s , 
v u e l t o s de plata e n o r o los c a b e l l o s ! 
A seis de l m e s q u e v i e n e hará q u i n c e años , 

(i) Vuélvese á entrar. 



q u e f u é mi tr ibutar ia , sin q u e en el los 
m e pusiese e n p e n d e n c i a , ni en pe l igro 
d e v e r m e palmeadas las espaldas . 
Q u i n c e q u a r e s m a s , si en . la cuenta acierto , 
pasaron p o r la p o b r e desde el dia 
q u e f u é mi cara agradecida prenda , 
en ¡as quales sin duda susurraron 
a sus o idos t r e y n t a i mas s e r m o n e s , 
i en t o d o s e l l o s , por r e s p e t o mió, 
e s t u v o firme, qual está á las olas 
de l mar movib le la inmov ib le roca. 
¡Qantas veces m e d i x o la p o b r e t a , 
sa l i endo de los trances r igurosos 
d e g r i t o s , i p l egar ias , i cíe ruegos , 
s u d a n d o i t rasudando: \plega al cielo, 

1 r am pagos mió, que en descuento vaya 

de mis pecados lo que aquí yo paso 

for tí y dulce bien mió ! 

Rufián. 
¡ B r a v o t r i u n f o ! . . . 

E x e m p l o raro d e inmorta l firmeza !... 
A l l á lo habrá jal lado. 

Trampágos. 
¿Quien lo d u d a ? 

N i aun una sola lágrima ver t i eron 
jamas sus ojos en las sacras p l á t i c a s , 
qual si de e s p a r t o , ó p e d e r n a l , su alma 
f o r m a d a fuera. 
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Rufián. 

¡O h e m b r a , benemérita ^ 

de griegas i romanas alabanzas. . . . 

D e qué murió? 

Trampágos. 
D e qué? . . . Casi de nada.. . . 

L o s médicos dixeron que tenia ^ 
malos los hipocondrios i U hígados» 
i que con aj,ua de taray pudiera 
v iv ir , si la bebiera setenta años. 

Rujian. 

N o la bebió? 
Trampágos. 

Murióse . 
Rufián. 

F u e una necia!. . . 
Bebiérala hasta el dia del juicio; 
que hasta entonces viviera... E l y e r r o estuvo 

en no hacerla sudar. 
Trampágos. 

Sudó once veces . 
• E s c e n a I V . 

Dichos.-Entra Vademécum con los asien-
ios referidos. 

Rujian. 
I aprovechóle alguna ? 

Trampágos. 

Casi todas. . . . 
S iempre quedaba c o m o un guijo verde, 
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sana c o m o u n p e r u é t a n o , ó m a n z a n a . 
Rurían. 

D í c e ñ m e , q u e tenia ciertas fuentes 

en las piernas i brazes . 
Trampágos. 

L a sin dicha 

era un A r a n j u é z . . . . T e r o con todo 

h o y c o m e en ella la que 11; man tierra, 

de las mas blancas i germosas carnes 

q u e jamas encerraron sus entrañas; 

i si no fuera p o r q u e habrá dos años, 

q u e c o m e n z ó á daiVusele el aliento, 

era a b r a z a r l a , c o m o quien abraza 

un tiesto de aibahncn, ó clavellinas. 

Rufián. 

N e g u i j ó n debió ser , ó corr imiento 

el q u e dañó las perlas de su b o c a : 

quiero d e c i r , sus dientes i sus muelas. 

Trampágos. 
U n a mañana amaneció, sin ellos. 

Vademecum. 

Asi es v e r d a d ; mas fue de eso la causa 

q u e anocheció sin el los. D e los linos 

c inco acerté á contarle : de los falsos 

doce oisimulab en la c o v a c h a . 

Trampágos. 

¿Quien te mete á ti en esto, mentecato? 

Vademécum. 

A c r e d i t o v e r d a d e s . 
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Trampágos. 

C h i q u i z n a q u e , 
y a se m e ha r e d u c i d o á la m e m o r i a 
la tre ta d e d e n a n t e s . . . T o m a , i v u e l v e 
al a d e m a n p r i m e r o , ( i ) 

Vademecum. 

P o n g a n p a u s a , 
i q u c d e s e la t re ta e n ese p u n t o ; 
q u e a c u d e n m o s c o v i t a s al r e c l a m o . 
L a R e p u l i d a v i e n e , i la P i z p i t a , 
i la M o s t r e n c a , i el j a y á n J u a n Claros . 

Trampágos. 

V e n g a n en hora b u e n a ! v e n g a n e l lo s 
en c i en mil norabuenas ! 

E s c e n a V I I . 
Dichos.-Entran la Repulida, la Pizpita, 

la Mostrenca, i el rufián Juan Claros. 

Juan. 

E n las m i s m a s 
e s t e mi sor T r a m p á g o s . 

Repulida. 

Q u i e r a el c i e l o 
m u d a r su e scur idad en l u z c lar ís ima. 

Pizpita. 

D e s o l l a d o le v i e s e n y a mis l u m b r e s 
d e aque l p e l l e j o l ó b r e g o i e s c u r o . 

(') Alargándole una de las negras. 
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Mostrenca. 

J e s u s ! i q u e fantasma noturnina! . . . 
Q u í t e n m e l e d e l a n t e . 

Vademécum. 

M e l i n d r í c o s ! 
Trampágos. 

F u e r a y o un P o l i t e m o , un antropófago , 
u n t rog lod i ta , un bárbaro Z o i l o , 
u n c a y i n á n , un c a r i b e , un c o i n e - v i v o s , 
si de o t r a suerte m e adornára e n t i e m p o 
d e tamaña desgracia. 

Juan. 

R a z ó n t i ene . 
'Trampágos. 

H e p e r d i d o una mina potos isca , 
u n m u r o de la y e d r a d e mis faltas, 
u n árbol d e las sombras de mis ansias. 

Juan. 

E r a la Per icona un p o z o d e oro . 
Trampágos. 

Sentarse á prima n o c h e , i á las horas 
q u e se echa el g o l p e , hallarse c o n sesenta 
r u m o s e n q u a r t o s , ¿ p o r ventura es barro? 
P u e s t o d o e s t o perdí en la q u e y a pudre . 

Repulida. 

C o n f i e s o mi p e c a d o . S i empre t u v e 
envidia á su n o vista "diligencia. 
N o p u e d o mas : y o h a g o l o q u e p u e d o ; 
p e r o n o lo q u e quiero . 
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Pizpita. 

N o te p e n e s ; 
p u e s vale mas aque l q u e D i o s a y u d a , 
q u e el q u e m u c h o m. d r u g - . . . Y a m e ent i ende* . 

Vademe cum. > 

E l refrán v i n o aquí c o m o d e m o l d e : 
tal o s d é D i o s el s u e ñ o , m e n t e c a t a s . 

Mostrenca. . 

N a c i d a s s o m o s : no h i z o D i o s a nad ie , 
á o u i e n d e s a m p a r a s e . . . F o c o v a l g o ; 
p e r o e n fin c o m o i c e n o , i á mi c u y o 
ie t r a y g o mas v e s t i d o q u e u n p a l m i t o . 
N i n g u n a es f e a , c o m o t e n g a b r i o s : 
f e o Ces el d i a b l o . 

Vadeineeum. 

A l e g a la M o s t r e n c a 
m u v b i e n de su d e r e c h o ; i a legara 
m e j o r , si se añad iera el ser m u c h a c h a , 
i l i m p i a , p u e s lo es por t o d o e x t r e m o . 

Rujian. 

E n el q u e es tá T r a m p á g o s m e dá lástima. 
Trampágos. 

V e s t í me es te c a p u z , mis dos lanternas 
c o n v e r t í e n alquitaras . 

Vade-mecum. 

D e a g u a r d i e n t e ? 
Trampágos. 

¿Pues t a n t o c u e l o y o , hi d e malicia, . 
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Y ademe cum. 

A q u s t r o lavanderas de la p u e n t e 
p u e d e ciar q u i n c e i falta e n la co lambre : 
¿miren q u e ha de l lorar, s ino a g u a r d i e n t e ? 

Juan. 

Y o s o y d e parecer q u e el gran T r a m p á g o s 
p o n g a s i l enc io á <u c o n t i n o l lanto , 
i v u e l v a al s icut erat in p r i n c i p i o , 
d i g o á sus o l v i d a d a s alegrías', 
i t o m e p r e n d a , q u e las s u y a s qui te : 
q u e es b i en q u e el v i v o v a y a á la jogaza , 
c o m o el m u e r t o se vá á la s e p u l t u r a . 

Repulida. 

Z o n z o r i n o C a t ó n es C h i q u i z n a q u e . 
Pizpita. 

P e q u e ñ a s o y , T r a m p á g o s ; p e r o grande 
t e n g o la v o l u n t a d para serv i r t e : 
n o t e n g o c u y o ; i t e n g o o c h e n t a cobas . 

Repulida. 

Y'o c i e n t o : i s o v d i s p u e s t a ; i nada lerda. 
Mostrenca. 

V e y n t e i d o s t e n g o y o ; i aun v e y n t e 
q u a t r o : 

i n o s o y m e m a . 
Repulida. 

¡ O mí J e z u z ! .. ¿ q u é es e s t o ? . . . 
c o n t r a mí la P i z p i t a i la M o s t r e n c a ? . » 
¿ E n te la quieres c o m p e t i r c o n m i g o 
cu lebr i l la d e a l a m b r e , i tú , pazguata? 
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Pizpita. 

P o r v ida d e Jos h u e s o s d e mi a b u e l a , 
d o ñ a Mari boba le s m o n d a - n í s p o l a s , 
q u e n o la e s t i m o e n u n f e l ú z m o r i s c o . . . . 
¿ H a n v i s t o el á n g e l t o n t o a l m i d o n a d o , 
c ó m o q u i e r e e m p i n a r s e s o b r e todas? 

Mostrenca. 

S o b r e m í n o , á lo m e n o s ; q u e n o s u f r o 
c a r g a , q u e n o m e a j u s t e , i m e c o n v e n g a . 

Juan. 

A d v i e r t a n q u e d e f i e n d o á la P i z p i t a . 
Rufián. 

C o n s i d e r e n , q u e esta la R e p u l i d a 
d e b a x o de las alas d e mi a m p a r o , ( i ) 

Vademecum. 

A q u í f u é T r o y a > a q u i se jacen rajas. . . . 
L o s d e las cachas amaril las sa len . . . . 
A q u i o tra v e z f u é T r o y a . 

Repulida. 

C h i q u i z n a q u e , 
n o h e m e n e s t e r q u e nadie m e de f i enda 
A p a r t a . . . . T o m a r é y o la v e n g a n z a , 
rasgando c o n mis m a n o s p e c a d o r a s 
la cara d e m e m b r i l l o quar tanár io . 

Juan. 

R e p u l i d a , r e s p e t o al gran J u a n Claros . 

(i) Tunos i mujercillas sacan cuchi-

llos i navajas. 
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Pizpita. 

D é x a l a v e n g a : d c x a i a q u e l l e g u e 
e sa cara d e masa mal sobada . 

E s c e n a V I I I . 
Dichos.-Entra uno, muy alborotado. 

Uno. 

y J u a n C l a r o s , ¡la j u s t i c i a , la just ic ia! 
¡ e l a lguaci l d e la justicia v i e n e 
la ca l l e a b a x o ! ( i ) 

E s c e n a I X . 
Dichos, menos el Uno. 

Juan. 
¡ C u e r p o de m i p a d r e ! . . . 

n o p á r o m a s aqui . 
Trampágos. 

T é n g a n s e t o d o s : 
n i n g u n o se a l b o r o t e ; q u e es m i a m i g o 
e l a l g u a c i l : n o h a y q u e t e n e r l e m i e d o . 

E s c e n a X . 
Dichos.-Uno torna a entrar. 

Uno. 
N o v i e n e acá . . . . L a ca l l e a b a x o c u e l a . ( 2 ) 

Rujian. 
E l a lma m e t e m b l a b a y a e n las carnes , 

p o r q u e e s t o y d e s t e r r a d o . 

(1) Entrase luego; i los matones i 
las perdidas guardan sus armas. 

(2) Vase. 

P 
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Tram pagos. 

A u n q u e v iniera 
n o n o s hic iera m a l : y o l o sé c i e r t o ; 
q u e n o p u e d e c h i l l a r , p o r q u e está u n t a d o . 

Vademécum. 

C e s e , p u e s , la p e n d e n c i a . . . . I mi sor sea 
el q u e escoja la p r e n d a q u e le q u a d r e , 
ó le e s q u i n e mejor . 

Repulida. 

Y o s o y c o n t e n t a . 
Pizpita. 

I y o t a m b i é n . 
Mostrenca. 

I y o . 
Vademécum. 

¡ G r a c i a s al c i e l o 
q u e h e h a l l a d o á tan gran m a l t a n g r a n 

j e m e d i o ! 
Trampágos. 

A b u r r ó m e , i e s c o j o . 
Mostrenca. 

D i o s t e gu ie ! 
Repulida. 

Si t e a b u r r e s , T r a m p á g o s , la e scog ida 
t a m b i é n será aburr ida . 

Trampágos. 

E r r a d o a n d u v e ! . . . 
Sin aburr i rme e s c o j o . 
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Mostrenca. 

D i o s t e g u i e ! 
Trampágos. 

D i g o q u e e s c o j o í;qui á la R e p u l i d a . 
Juan. 

C o n su pan se l o c o m a , C h i q u i z n a q u e . 
Rujian. 

I aun s in p a n ; q u e es sabrosa e n qual-
q u i e r m o d o . 

Repulida. 

T u y a s o y . P o n m e u n c l a v o i una S 
e n estas dos m e s i l l a s . 

Pizpita. 

¡ O h h e c h i c e r a ! 
Mostrenca. 

N o es s ino v e n t u r o s a . . . N o la envidies ; 
p o r q u e n o es m u y c a t ó l i c o Trampágos*. 
p u e s a y e r e o t e r r ó á la^ P e r i c o n a , 
i h o y la t i ene o l v i d a d a . 

Repulida. 

M u y b i e n d ices . 
Trampágos. 

E s t e c a p u z a r r u g a , V a d e m é c u m , 
i d i i e al p a d r e q u e sobre e l t e pres te 
u n a d o c e n a de reales . 

Vademécum. 

C r e o 
• r u e t e n g o y o ca torce . 
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Trampágos. 

L u e g o , l u e g o , 
part fc , i trae seis a z u m b r e s d e l o caro-
A l a s p o n e n los p ies . 

Vademécum. 

I e n las e spa ldas , ( i ) 
r - s c e n a X I . 

Dichos, menos Vademécum. ( 2 ) 

Trampágos. 

P o r D i o s q u e si durara la b a y e t a , 
q u e m e p u d i e r a n enterrar m a ñ a n a . 

Repulida. 

¡ A y l u m b r e d e estas l u m b r e s , q u e s o n 
t u y a s ! 

i quan" m e j o r e s t á s e n es te t r a g e , _ 
q u e e n el o t r o s o m b r í o i m a l e n c ó n i c o ! 

E s c e n a X I I . 
Los mismos.-Entran dos músicos sin gui-

tarras. 

Músico i 

T r a s de l o l o r d e l jarro n o s v e n i m o s 
y o , i mi c o m p a d r e . 

Trampágos. 

E n hora b u e n a sea . . . . 
¿ I las gui tarras ? 

(1) Entrase Vademécum con el capuz. 

(2) Queda en cuerpo Trampágos. 
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Músico I 

E n la t i enda q u e d a n : 
v a y a p o r ellas V a d e m é c u m . 

Músico 2 . ° 

V a y a . . . . 
M ? s y o q u i e r o ir p o r e l las , ( i ) 

Músico 

D e c a m i n o 
d iga á m i . . . . o í s lo? q u e si v i e n e a l g u n o 
al rapio r a p i s , q u e m e a g u a r d e u n p o c o ; 
q u e n o jaré s ino co lar seis tragos , 
i cantar d o s t o n a d a s , i p a r t i r m e : 
q u e y a el s e ñ o r T r a m p á g o s , s e g ú n m u e s t r a , 
es tá para t o m a r armas de g u s t o . 

E s c e n a X I I I . 
Los rufos , las muger es , i músico -Vuel-

ve Vademécum. 

Vademécum. 

Y a está e n el antesa la el jarro. 
Trampágos. 

T r a y l e . 
Vademécum. 

N o t e n g o t a z a . 
Tram pagos. 

N i D i o s te la d e p a r e ! . . . 
E l c u e r n o de or inar n o es tá e s t r e n a d o . . . . 

f t ) Entrase el músico 2.0, que es un 
barbero. 
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T r a e l e . . . ¡ q u e t e m a l d i g a el c i e l o s a n t o , 
q u e eres b a s t a n t e á d e s h o n r a r u n d u q u e 1 

Vademé, um. 

S o s i é g ú e s e ; q u e n o ha d e faltar c o p a , 
i aun c o p a s , a u n q u e sean d e s o m b r e r o s : 
á b u e n s e g u r o ; q u e e s t e es c h u r r u l l e r o . 

E s c e n a X I V . 
Dichos.-Escarramán. (i) 

Re'pulida. 

¡ Jesús! . , ¿es v i s ion esta?. , ¿que es aques to? . 
¿ N o es es te E s c a r r a m á n ?... ¿ l e s sin d u d a . . . 
E s c a r r a m á n de l a l m a , d a m e , a m o r e s , 
e sos b r a z o s , c o l u n a d e la h a m p a . 

Trampágos. 

¡ O E s c a r r a m á n , E s c a r r a m á n a m i g o 
¿ c o m o es e s t o ' . . . ¿tu á d i c h a eres e s t a t u a ? . . . 
R o m p e e l s i l e n c i o , i hab la á tus a m i g o s . 

Pizpita. 

¿ Q u é trage e s e s t e , i q u é c a d e n a es esta? 
¿ E r e s f a n t a s m a á d i c h a ? . . . Y o t e t o c o ; 
i eres d e carne i h u e s o . 

Mostrenca. 

E l e s , a m i g a . . . 
N o lo p u e d e n e g a r ; a u n q u e mas ca l l e . 

(i) Entra éste como cautivo , con una 

cadena al hombro: púnese á mirar d todos • 

muy atento, i todos á el. 
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JEscarramdn. 

Y o s o y E s c a r r a m a n ; i est^n a t e n t o s 
al c u e n t o b r e v e d e mi larga h is tor ia . 

E s c e n a X V . 
Dichos.-Músico 2 . ° ( i ) 

D i o al t ras te e n B e r b e r í a la ga lera , 
d o n d e la furia d e u n juez m e p u s o 
p o r e s p a l d é r d e la s iniestra v a n d a . 
M u d é d e c a u t i v e r i o i d e v e n t u r a : 
q u e d é e n p o d e r d e t u r c o s p o r e s c l a v o . . . 
D e allí á dos m e s e s , c o m o al c i e lo p l u g o , 
m e l e v a n t é c o n u n a g a l e o t a : 
c o b r é mi l i b e r t a d , i y a s o y m i ó . . . . 
H i c e v o t o , i p r o m e s a inv io lab le , 
d e n o m u d a r d e r o p a , ni d e carga , 
has ta co lgar la d e los m u r o s santos 
d e u n a d e v o t a h e r m i t a , q u e e n mi tierra 
l l a m a n d e san M i l l a n de la C o g u l l a . . . 
I e s t e es e l c u e n t o d e mi larga h is tor ia , 
d i g n a d e atesorarla en mi m e m o r i a . . . 
L a M e n d e z n o estará y a de p r o v e c h o . 
V i v e ? 

Juan. 

I e s tá e n G r a n a d a á sus a n c h u r a s . 
Rufián. 

A l l í le d u e l e al p o b r e todav ía -

(i) Vuelve el barbero con dos guitarras, 

i dd la una al compañero. 
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JE scar ram.in. 

¿ Q u e se ha d i c h o d e m í e n a q u e s t e 
m u n d o , 

e n t a n t o q u e e n el o t r o m e h a n t e n i d o 
mis desgrac ias i grac ia? 

Mostrenca. 

C i e n mil cosas . . . . 
Y" a t e han p u e s t o e n la h o r c a los farsantes . 

Pizpita. 

L o s m u c h a c h o s han h e c h o p e p i t o r i a 
de todas tus m e d u l a s , i tus h u e s o s . 

Repulida. 

H a n t e v u e l t o d i v i n o , ¿que mas quieres? 
Rufián. 

C a n t a n t e p o r las p l a z a s , p o r las cal les , 
b á y l a n t e en los t e a t r o s , i e n las casas-' 
has d a d o q u e jacer á los p o e t a f , 
m a s q u e d i o T r o y a al m a n t u a n o Tí t i ro . 

r Juan. 

O y e n t e resonar en los e s t a b l o s . 
Repulida. 

L a s f regonas t e a laban e n el rio, C 7 

los m o z o s d e cabal los t e a l m o h a z a n . 
Rufián. 

T ú n d e t e el t u n d i d o r c o n sus t ixeras , 
m u y mas q u e el p o t r o rúc io eres f a m o s o . 

Mostrenca. . 

l i a n p a s a d o á las I n d i a s tus pal tnéos: 
e n R o i n a se han s e n t i d o tus desgrac ias , 
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y l iante dado botines sine n ú m e r o . 

Vademécum. 
P o r D i o s que te han m o l i d o c o m o alheña, 

i t e han d e s m e n u z a d o c o m o flores; 
i que eres mas sonado i mas m o c o s o , 
q u e un r e l o x , i que un n iño de doctrina. 
D e tí han dado querel la todos quantos 
b a y l e s pasaron en la edad del gus to , 
c o n apretada i dura residencia; 
p e r o l levóse el t u y o la exce lenc ia . 

Escarramán. 
T e n g a y o f a m a , i háganme pedazos : 

de E p h e s o el t e m p l o abrasaré p o r e l la , ( i ) 
Músico i.° i 2.° 

Y a salió de las gurapas 
e l val iente Escaramán, 
para asombro de la gura, 
i para bien de su mal. 

Escarramán. 
¿ E s apues to br indarme por ventura ?... 

¿Piensan se m e ha o lv idado el r e g o d e o ? . . . 
P u e s mas l igero v e n g o , que solia. . . . 
Si n o , toquen ; i v a y a , i fuera ropa. 

Pizpita. 
¡ O flor i fruto de los b a y l a r i n e s ! 

¡ i que b u e n o has q u e d a d o ! 

( i ) Tocan de improviso los músicos bar-
beros\ i comienzan a cantar este Romance... 



Vademécum. 

S u e l t o , i l i m p i o . 
Juan. 

E l h o n r a r á las b o d a s de T r a m p á g o s . 
Escarramdn. 

T o q u e n : v e r á n q u e s o y h e c h o d e a z o g u e . 
Músico i S 

V á y a n s e t o d o s por lo q u e c a n t á r e , 
i n o será pos ib le q u e se y e r r e n . 

Escarramdn. 
T o q u e n ; ¡ q u e m e d e s h a g o , i q u e m e 

b u l l o ! 
Repulida. 

Y a m e m u e r o por ver l e e n la cs tacada-
Músico 

E s t é n a ler ta t o d o s . 
Rufián. 

Y a l o e s t a m o s . 
Músicos i..° i 2° (i) 

Y a sal ió d e las g u r a p a s 
e l v a l i e n t e E s c a r r a m á n , 
para a s o m b r o d e la g u r a , 
i para b i e n d e su m a l . 
Y a v u e l v e á mos trar al m u n d q 
su fe l i ce hab i l id ad , 

su l i g e r e z a i su b r i o , ¡ 
i su p r e s e n c i a R e a l . 
P u e s fa l ta la C o s c o l i n a , 

(i) Cantan i tañen. 
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la R e p u l i d a o lorosa , 
m a s q u e la flor d e azahar: 
i en t a n t o q u e se r e m o n d a 
la P i z p i t a sin igua l , 
d e la ga l larda el p a s e o 
n o s m u e s t r e aqni E s c a r r a m á n . . . . ( i ) 

L a R e p u l i d a c o m i e n c e , 
c o n su b r i o , á rastrear; 
p u e s e l la f u é la p r i m e r a , 
q u e n o s le v i n o á mos trar . 
E s c a r r a m á n la a c o m p a ñ e , 
la P i z p i t a o t r o q u e tal , 
C h i q u i z n a q u e i la M o s t r e n c a , 
c o n J u a n C l a r o s el ga lan . . . . 
i V i v e D i o s q u e v á d e p e r l a s ! 
n o se p u e d e d e s e a r 
m a s l i gereza ó mas g a r b o , 
m a s c e r t e z a , ó mas c o m p á s . . . . 
¡ A e l l o , h i j o s , á e l l o ! . . . 
N o se p u e d e n alabar 
o tras n i n f a s , ni o t r o s rufos , 
q u e n o s p u e d e n igua lar . . . . 
¡ O q u e d e s m a y a r d e m a n o s ! 

(/) Tocan la gallarda. Danzóla Es-

carramán. que le ha de hacer el baylarin i 

i en habicnda hecho una mudanza,prosigúe-

se el romance. 



¡ ó que huir i que juntar ! 
¡ ó q u é nuevos laberintos, 
¡ d o n d e h a y salir i h a y e n t r a r ! . . . . 
M u d e n el b a y l e á su gus to ; 
q u e y o les sabré tocar 
el canario ó fas gambetas , 
6 al vi l lano se lo dán: 
zarabanda , ó zambapalo , 
e l p é s a m e - d e - e l l o ; i mas 
e l r ey d o n A l o n s o el B u e n o , 
gloria de la ant igüedad . 

Escarramdn. 
E l c a n a r i o , si le tocan , 

á solas qu iero bay lar . 
AIúsico 2.° 

T o c a r é l e y o de plata, 
tu de oro le baylarás . ( i ) 

Escarramdn. 
V a y a el vi l lano á lo burdo , 

c o n la cebol la i el pan, 
i a c o m p á ñ e n m e los tres. 

Músico l.° 
¡ Q u e te bendiga San J u a n ! (2") 

(T) Toca el canario. Bay la solo Esca-
rraman't i en habiéndole bay lado , diga.... 

(2 ) Baylan el -villano, como bien sa-
ben. Acabado el villano, pida Escarraman 
el bayle que quisiere • i acabado diga Tram-
agos... 



Trampágos. 

M i s b o d a s se han c e l e b r a d o 
m e j o r q u e las d e R o l d a n : 
t o d o s d igan c o m o d igo: 
¡ v iva , v iva E s c a r r a m á n ! 

Todos. 

¡ V i v a ! ¡ v i v a ! 

Tin de los ocho entremeses. 
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